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iNTROOUCCION 

Nuestro pals ha vivido un largo periodo de crisis desde 

finales de la década de los sesentas. 

Per1odo particularmente agudizado en toda la década de 

los ochenta, (que algunos economistas denominan como la década 

perdida en lo que a crecimiento económico se refiere), y que -

es el gran marco en que se desenvuelve el an!llsis descriptivo 

que aqul se presenta. 

Se considera que esta larga y aguda crisis económica es 

ta convertida ya, en una crisis estructural que afecta no solo 

el Ambito de las relaciones de producción y distribución de la 

riqueza, sino también al de las relaciones pollticas, cultura­

les y desde luego, educativas. 

En esta crisis estructura~ que comprende a todo el Esta 

do y la Sociedad Nacionáles, ha jugado un papel determinante, 

de honda ra!z histórica, la condición de dependencia hacia No! 

teamérica en lo económico (comercio, inversión Industrial, e~­

portación de materias primas, etc.); vivida por nuestro pals -

desde que se Independizó de la Corona Espaftola. 

Pero en los últimos quince aftos, de manera creciente 

otros dos factores mas han jugado un papel de gran importancia 
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en su agudización. Estos son, por un lado, la adquisición de -

una Inmensa deuda pública y privada, contralda con el exterior 

,principalmente con los Estados Unidos de Norteamérica-, desde 

el sexenio de Luis Echeverrla; Incluyendo su devastador pago, 

hasta el de Carlos Salinas. Y por el otr~ la desventaja que P! 

ra los paises dependientes significó, el gran Impulso que en -

los paises mAs Industrializados y ricos del mundo -destacando 

Alemania y Japón-, recibieron durante tres décadas (1960-1980), 

ramas de la Ciencia y la Tecnologla Mundial; generando "tecno­

loglas de punta o de frontera" que permitieron grandes adelan­

to~ y como por ejemplo, la llegada del hombre a la luna, el d~ 

sarrollo de la Telem6tlca, la Robótica, la Blotecnologla o la 

creación de nuevos materiales superconductores de energla; tef 

nolog!as capitalizadas por dichos paises y a las cuales no ha 

tenido m6s que un acceso marginal o dependiente, la educación 

e Investigación nacionales. Esto ha ensanchado aún m!s las di­

ferencias entre nuestro pals y los paises ricos. 

El acceso pleno a esos grandes avances que conforman lo 

que se denomina la "Tercera Revolución Clentl!lco-TecnolOglca 

de la Humanidad", se ve ahora como un factor Indispensable pa­

ra sacar a nuestro pals del subdesarrollo; ello slempreycua! 

do, considere su participación como creador e Impulsor y no s~ 

lo como consumidor, de las mencionadas tecnolog!as. 
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Esta consideración a su vez, demanda un amplio desarro­

llo educativo para formar grandes contingentes de cientlf!cos 

y tecnólogos "de punta"; que no se puede llevar a cabo, sin 

que los gobiernos tengan la voluntad polltica necesaria para -

canalizar, hacia los mayores centros educativos del pals, .!os 

recursos indispensables para ello. De otra manera, la salida -

del subdesarrollo se retardar~ por tiempo Indefinido. 

Pero a principios de 1991, el problema de la crisis ec~ 

nómica con sus diferentes facetas aún no se ha superado. La 

tendencia creciente, del ritmo Inflacionario, no ha desaparee! 

do; el déficit presupuestarlo públl~o--partlcularmente de los 

renglones sociales (educación, salud, vivienda)-, no se ha re­

suelto satisfactoriamente, para los también crecientes requeri 

mientas de grandes sectores de la sociedad mexicana: el incre­

mento en el desempleo y el descenso en el poder adquisitivo de\ 

salario,persisten. Para colmo, parece ser que una de las prin­

cipales medidas económicas del régimen de Carlos Salinas de 

Gortarl, la reducción en el monto de la deuda, no aportar! los 

beneficios que de ella se esperaban: 

"La deuda externa de América Latina es un problema no -

resuelto, todavia estar~ presente por varios anos m6s; adem6s 

la iniciativa Brady (bajo la cual se negoció la reducción de -

nuestra deuda) es insuficiente y ~m~s que nada es una estrate-
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gla de carácter pol!tlco para colocar al problema de los débi­

tos en una circunstancia secundarla frente a la problemática -

de la economla mundial', coincidieron Jesús Silva Herzog, di-­

rector del Centro de Estudios Monetarios Latinoamericanos, y -

Peter B. Kenen, director de Finanzas Internacionales de la Un! 

versldad de Prlncenton, Estados Unidos. 

El analista estadunldense senaló que los planteamientos 

hasta ahora aplicados en la reducción de la deuda de los.paises 

del Tercer Mundo sOlo han podido rendir un efecto beneficioso 

en el corto plazo, ya que no se consigue aliviar realmente la 

carga deudora. 'Con la reducción .de la deuda planteada por 

Brady -expuso- solo se logra una modesta rebaja y una transfe­

rencia del riesgo de las Instituciones comerclaies a los orga­

nismos financieros oficiales. •• 1 

As!, la disposición de recursos primordialmente finan.­

cleros para las Universidades e Institutos de Educación Supe-­

rlor -sector.clave de la Educación Pública, en el avance de:. 

nuestro pals- queda en la Incertidumbre. M&s aún cuando se ti! 

ne conocimiento de acciones gubernamentales que privilegian 

unos pocos en este sentido: 

"Alma· Mater de Carlos Salinas de.Gortar!, centro de la 

vida Intelectual estadunldense, productora Incansable de pre~-



mios Nobel, Ja Universidad de Harvard se prepara a afianzarse 

como el instituto capacitador de los hombres de niveles medios 

y altos de la dirección empresarial y polltica de México me-­

di ante la utilización de la deuda externa mexicana que, otros 

encargados de universidades estadunidenses se encargaron de 

contratar. 

En un nuevo proyecto, que Harvard solo ha firmado con -

Ecuador, el gobierno mexicano y el Instituto de Desarrollo In­

ternacional de la Universidad Bostoniana se aprestan a concre­

tar un programa de Intercambio de deuda por educación -swaps-, 

que permltirA a algunos mexicanos formarse en los mismos instl 

tutes que sus mentores y actuales gobernantes del pals.• 2 

Ante esta situación, las Universidades Públicas -la 

Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) mAs que ninguna 

otra, por ser la de mayor importancia en el pals-, est6n obli­

gadas a Incrementar su eficiencia en general, -no solo la aca­

démica- con recursos insuficientes. De otra manera, podrla qu~ 

dar en el riesgo de entrar en un proceso cuyo final parece ser 

su desintegración, ya sea por no recibir presupuestos para su 

operación, o en aras de una privatización forzada, total o par 

cial, de acuerdo con las pollticas del régimen mencionado. 

En este incremento, la UNAM debe considerar la importan 
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cia que tienen los procesos de Orientación para formar cientl­

flcos, tecnólogos y humanistas en los niveles medio-superior, 

superior y de posgrado. 

Las entidades responsables de estos procesos, deb!damerr 

te reforzadas, reestructuradas y reubicadas seguramente rendi­

rán mejores frutos que ahora; como se podrá observar en el pr! 

sente trabajo, el papel que han jugado ha sido poco fruct!fero, 

en algunos casos elemental y a veces aparentemente decorativo 

o de control y manipulación del alumnado; en general, sin es-­

tara la altura de las circunstancias, como reflejo del atraso 

educativo y de la crisis que ha vivido esta Institución tenlerr 

do como resultado la reducción de su ambiente y nivel académi­

co, por ejemplo en el caso del Colegio de Ciencias y Humanld! 

des (CCH): 

"Debe senalarse que dos son los principales problemas -

que laceran a nuestro Colegio: Por una parte, el alto Indice -

de reprobación, particularmente en los exámenes extraordtna--­

rios y, por otro lado, el elevado Indice de ausentlsmo de pro­

fesores y al~mnos. 

En efecto, los datos de Jos Gltimos tres ciclos escola­

res arrojan cifras muy preocupantes; toda vez que pese a las -

acciones emprendidas, los porcentajes decreprobación han aumen 

tado, Jo que se ha reflejado en una disminución del egreso ter 



VII 

minal de alumnos, que ha pasado de 12,500 en 1987 a 11,600 en 

1989. 

Información obtenida por la Secretarla de Planeaci6n 

del Colegio, a través de un estudio de seguimiento de egresa;; 

dos que realizó con alumnos del CCH, de las generaciones 84 y 

85, que se encuentran ya"en el nivel de licenciatura, muestra 

que la exigencia de los profesores del Colegio es inferior a la 

de sus actuales profesores. Nuestros egresados también senalan, 

que uno de los principales problemas que existen en el Colegio 

es el considerable ausentismo de profesores as! como el no cu~ 

plimiento de los programas de estudio. 

Estos hechos repercuten, como todos bien lo sabemos, en 

el aprovechamiento escolar y son la causa principal del bajo " 

porcentaje de alumnos que acreditan los examenes extraordlna-­

rit>s,_el cual por cierto, no se ha podido mejorar segan mues·-·­

tran los datos de los tres Oltimos anos.• 3 

En este caso, independientemente de las necesarias mej~ 

ras salariales -y laborales en genlral- para el personal aca­

démico, otra de las alternativas que permitirlan resurgir el 

ambiente académico del Colegio, es despertar la conciencia del 

alumnado, sobre la base del conocimiento de sus derechos y de 

su futuro, que est~n en juego. 
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Uno de los instrumentos con que cuenta el CtH ~9~9 e\lo 

son los actuales Departamentos de Psicopedagogla, por ser los 

encargados de la Orientación -no solo vocacional-, en sus 

planteles. Esta tarea no la pueden emprender solo dichos orga­

nismos, se requiere el concurso de todos los que en la UNAM ei 

tAn responsabilizados de la tarea orientadora -la actual Dlre~ 

clón General de Orientación Vocacional entre otros- y de todos, 

o la mayorla, de los docentes que Imparten clases en su nivel 

Bachillerato; tarea nada fAcll en las condiciones laborales y 

bajo los sistemas operativos actuales. 

Sin embargo, no parece haber otra alternativa -como ya 

se decla- mAs que la de imaginar mejores soluciones, ajustAnd~ 

se en buena madida a los Insuficientes recursos de todo géne­

ro, disponibles por ahora. Requiere de un an!llsis del traba• 

jo y los resultados pretérito~ que permitan definir cambios y 

nuevas rutas a desarrollar. Este es el esp!rltu del presente -

trabajo. 

El anAl is is que a continuación se presenta, arranca en ' 

1984 y culmina en 1988 porque en este periodo se pudo observar 

el ejercicio de dos concepciones diferentes y sus correspon--­

dientes resultados en el Departamento de Psicopedago§la (DPP) 

del CCH Naucalpan, pudiendo establecer comparaciones, deflnle~ 

do aciertos, errores, carencias, condicionantes y poslbllida--
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des para elaborar propuestas que sirvan como insumo, con miras 

a superar los problemas detectados, en un futuro no muy lejano. 

Por otro lado, al momento de escribir esta lntroducclOn 

han transcurrido dos años mAs, después del terminal fijado en 

la Investigación (1988). 

A mi juicio, el anAlisls aqu! presentado sigue teniendo 

vigencia, pues no se han llevado a cabo grandes transformacio­

nes que lo hagan obsoleto. A pesar de que después de ese añ~ -

hubo cambio de gobierno en el pals, de Rector en la UNAM, se -

llevó a cabo en ella un Congreso en el que se analizaron muchos 

temas relacionados con la vida actual y futura de nuestra mAKl 

ma casa de estudios, y por últlm~ que los Integrantes de todos 

los Departamentos de Pslcopedagog!a de los cinco planteles de 

Bachillerato del CCH, cambiaron de categoria. laboral y en re­

conocimiento al tipo de trabajo que realizan, dejaron de ser -

personal administrativo de confianza, para convertirse en Técnl 

cos Académicos mayoritariamente. 

A estas fechas, los cambios importantes generados por -

los acuerdos del Congreso, aún estAn por realizarse; en ellos 

quedarlan incluidos los que correspondan a los Departamentos -

de Psicopedagogla y se espera que sean benéficos para la lnsti 

tuclón, la EducaciOn Pública en general y por lo tant~ para el 

pal s. 



En el trabajo, se Intenta resaltar la Importancia de los 

asuntos de tipo económico, no sólo por la repercusión en la 

eficiencia de los servicios de orientación, sino por conslde-­

rar que ésta temática ha cobrado gran importancia en la época 

actual para orientar al alumnado, particularmente en lo que se 

refiere al mercado del empleo profesional y que hasta ahora ha 

sido tratado de manera insuficiente en relación con otros te--

mas desarrollados por los servicios de Orientación. 

Se han elaborado cinco cap!tulos, que parten de un anHl 

sis de la perspectiva formal global de los servicios de orien­

tación en la UNAM y culminan, en propeustas especificas dlrigl 

das en especial a la Rector!a, al Consejo Universitario, a la 

Coordinación del Colegio de Ciencias y Humanidades, (CCH), al 

futuro Consejo Técnico del CCH, a la actual Dirección General 

de Orientación Vocacional (DGOV), a los futuros Consejos Inter 

nos de los cinco planteles de Bachillerato del CCH,,a todos 

los actuales Departamentos de Pslcopedagog!a de dichos plante­

les, pero en especial al del Plantel Naucalpan. 

1) Pérez Rui, Roclo y Rodr!guez Trejo, Agusttn, "Solo se posp! 
so la Crisis de la Deuda: Siiva Herzog y Kenen. El Plan Bra 
dy fue una Estrategia Polltlca•, en diario Excelsior, Héxt7 
co, D.F., martes 6 de noviembre de 1990, p. 1-F. 

2) Scherer Garc!a Julio, "Harvard se perfila como formadora de 
los dirigentes oficiales y privados de México• en Revista -
Semanal Proceso, No. 730, México, D.F., 29 de oct. de 1990, 
p. 28. ---

3) Mencionado por el lng. Alfonso L6pez Tapia, Coordinador del 
CCH en carta dirigida a los profesores de los cinco plante­
les del nivel Bachillerato del CCH, con fecha 6 de noviem-­
bre de 1989. 



C A P 1 T U L O 

LA ORIENTACION VOCACIONAL EN LA 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO: 

PERSPECTIVA FORMAL GLOBAL 

Con el crecimiento demogrAflco de la UNAM en los tres -

quinquenios del 70 al 85, creció consecuentemente la demanda de 

servicios de orientación de diferentes tipos, todos relacl~na­

dos con la vida universitaria de Jóvenes que Inician por prl•! 

ra vez o ya cursan estudios en algOn nivel de esta Institución. 

Sin embargo, el Area de orientación no es la excepción 

en cuanto a la respuesta suficiente a la demanda presentada. 

Por los diversos aspectos ~omprendides, por los distl~ 

tos niveles académicos con que tienen que ver, por la pobia--­

clón estudiantil tan amplia a la· cual destinan sus servlctgs; -

las dependencias encargadas de la orientación no demostraron -

tener el lugar necesario en el organigrama de la UNAM y conse­

cuentemente la cantidad y calidad de recursos de todo tipo, P! 

ra poder responder con la amplitud y eficiencia que la pobla-­

ción estudiantil requer!a. 

Esto provocó en primer lugar, escasés de los servlctos. 

de orientación ofrecidos por la institución, comparados con 

las necesidades reales; y en segundo luga~ que adolescleran de 

ser Inoportunos. En resumen, esta área fue descuidada de tte•• 
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pp atrAs al señalado y no se le dló el lugar, ni la cal !dad y S.!!_ 

flclencla de recursos, que se requerla para atender debidamen­

te a Ja población estudiantil. Esta situación se debió en al­

guna medida a la poca Importancia que históricamente se Je ha 

concedido al Area, pero mas recientemente a la complejidad ad­

ministrativa vivida por la UNAH. VeAmoslo con mas detalle, 
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l. LA UBICACION DE LAS DEPENDENCIAS EN LA ESTRUCTURA ORGA­

N!CA DE LA U.N.A.M. 

1.1 Complejidad Administrativa 

Con relativa independencia de los problemas econ6mlco-­

presupuestales y con anterioridad a los años de mayor agudiza­

ción de la crisis (es decir, antes de 1985), la situación adm!. 

nlstratlva de la UNAM se volvl6 complej~ arrojando entre los -

principales saldos negativos, la formacl6n tanto de una exces!. 

va burocracia, como de núcleos con Intereses conservadores de 

poderes locales, excesiva centrallzacl6n de funciones, y mala 

planeaclón. Saldos reconocidos lnclus~ por uno de sus rectore• 

el Dr. Jorge Carplzo: 

"Tenemos una Universidad ~lgantesca y mal organizada; -

en algunos aspectos se dá una fuerte centralización que ahoga a 

las dependencias académicas, y en otros no existe ningún con-­

trol, ... Que Inclusive se presta a situaciones de corrupción .o. -­

cuando menos, a graves Irregularidades. La gran magnitud de la 

Institución ha tendido a favorecer una grave Inercia e lnmovll!. 

dad en sus mAs diversos aspectos. En varias facetas la Univer­

sidad ha perdido el buen sentido de competitividad par~··superar 

se y ser mejor. 



"La población estudiantil del bachillerato, los estudios 

profesionales y de posgrado fue de 191,385 alumnos en 1973, en 

tanto que en 1985 ascendió a 332,589, lo cual corresponde a un 

crecimiento del 73.8i. 

"Por lo que corresponde al personal académico: en 1973 -

era de 15,568 docentes e investigadores, en el año de 1985 ha­

bla aumentado a 30434; es decir se incrementó a un 95.si. 

"En lo que se refiere al personal administrativo, puede 

señalarse que en tanto en 1973 habla 10,230 empleados adminis­

trativos, en 1985 la cifra se elevó a 26,503, lo que represen­

ta un Incremento del 159,1%. Esto viene a señalar que, en tan­

to que en 1973 para atender a 100 alumnos se requer!an en pr~ 

medio ocho trabajadores académicos y cinco administrativos, d~ 

ce anos después, para los mismos alumnos se necesitaron nueve 

miembros del personal académicos y 8 empleados administrativos. 

En esta misma linea de ideas, mientras que en el primer año, -

en comparación, habla 65 trabajadores administrativos por cada 

cien académicos, en 1985 la relación pasó a ser de 87 por 100. 

"En algunos aspectos, la estructura de gobierno de la 

UNAM ya no responde a las dimensiones actuales de una Universl 

dad gigantesca, por lo cual se necesita de una mayor represen­

tación aparejada a una mayor responsabilidad de los uni.verslt! 

rios en los cuerpos colegiados •.• •1 
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Como se vé, errores en el pasado administrativo de la -

Institución desequilibraron las proporciones que se guardaban 

hasta 1973, ano en que ya existla el sindicato de trabajadores 

administrativos de la UNAM. Estos errores, lógicamente tuvie-­

ron sus consecuencias: 

"El acelerado crecimiento del número de los alumnos, de 

acuerdo con los datos que h~ proporcionado, tuvo que ir neces! 

rlamente acampanado de un fortalecimiento de los servicios de 

apoyo, y en.tre ellos los de carácter administrativo, ••• pero -

en ningún caso dicho fortalecimiento debió haber sido mayor de 

lo necesario. 

A la par que se Incrementaba el nOmero de profesores e 

Investigadores, aumentaba también el de empleados admlnistrat! 

vos, y estos Oltimos se organizaban en aparatos cada vez mas -

complejos con la lntenci6n de favorecer el desarrollo de las a.s_ 

tividades académicas. Pero en la· pr~ctica ha surgido una serie 

de situaciones negativas que llegan Incluso al caso extremo de 

formas de poder derivadas, ya no de la jerarqula académica, s! 

no del manejo de recursos financieros o de la implantación de 

controles administrativos."2 

Esta formación de núcleos locales de poder sentó las b! 

ses para la dispersión de esfuerzos y se constituyó en un fuer 
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- . 
te obst~culo para l~ coordinación y eficacia de las acciones -

planeadas. 

Por este motivo, la ejecución de los gastos no lograron 

Ja eficiencia necesaria y los presupuestos otorgados a las en­

tidades de la Institución resultaron desequilibrados e lnjust! 

mente desiguales: 

"El presupuesto universitario, Internamente, se ha ven! 

do otorgando sin un criterio sólidamente fundado. Como ejemplo 

podemos señalar que en el periodo 1981-1985, el presupuesto 

creció para una facultad a nivel licenciatura, en 3.89 veces, 

y en una segunda facultad en 3.94. No obstante que la pobla--­

clón estudiantil de la primera disminuyó en ese periodo, de 

5,027 a 2,490 alumnos, y en la segunda aumentó de 12,182 a 

14,439. Lo anterior demuestra la carencia de una adecuada poi! 

tica universitaria al respecto:•3 

A su vez, esta anomaJ!a funcionó como fortalecedora de 

Jos poderes locales: 

"Una de las formas del ejercicio real del poder en la -

Universidad, la detenta quien t4ene Ja facultad efectiva de 

contratar al personal académico -y al administrativo también-, 

ya sean el consejo Técnico, el Director, las Academias, Jos C~ 

leglos, los Departamentos de área, etcétera, de acuerdo con las 



peculiaridades de cada dependencia. Quien puede contratar, ·1a 

formando su grupo con independencia de lo académico, y en esta 

situación basa parte de la tranquilidad en su.dependencia. El 

Director, por ejemplo, solicita el nombramiento a la adminls-­

traclón central, y ésta la concede se necesite o no académica­

mente. A su vez, al director se lo pueden solicitar los diver­

sos colegios, departamentos o ~reas de la dependencia. 

•con la concesión del nombramiento se garantiza que los 

grupos de presión estén tranquilos,"·4 

Esta· serie de problemas desarrollados entre y por la 

"burocracia universitaria", aparecieron o aumentaron por l·a aplJ. 

cac!ón constante de una polltica que no tendla a fortalecer 

realmente lo académico, sino a la conservación del poder de de­

cisión entre los distintos grupos que buscaban mejorar sus po-· 

s!clones, a veces no solo en el aparato admlnlstratlvo univer­

sltarl~ sino en el del sector público federal. Coartaron las -

posibilidades de participación en estos asuntos no solo a los 

Integrantes del personal académico, sino también a los alumnos 

y trabajadores administrativos, quienes en la situación contr! 

ria hubieran adquirido mayor responsabilidad con la !nstltu--­

clón y as! sentarlan las posibilidades para que en ella se re­

forzara y elevara su car~cter académico; restableciendo de ma­

nera renovada y adecuada a las circunstancias presentadas por 
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el pa!s, la pol!tica realmente académica, que permitiere plan! 

ficar y ejecutar a largo plazo -no solo en periodos cuatriena­

les o sexenales- el desarrollo de la educación universitaria. 

Contribuyeron a la ampliación de la crisis no solo en el sec-­

tor educativo sino en todo el pals, por el carácter y alcance 

nacional de la institución. Para que la UNAM se superara esta 

sltuac!On debla cambiar. 

Como se mencionó en la introducción de este capitulo; • 

la complejidad ad~in!strativa, concretamente los desequili~--­

brlos en los rftngos y categorlas, Incompatibles muchas veces 

con las funciones que las diversas entidades desempe~abanypor 

end~ la desigual distribución en las asignaciones presupuesta­

les, afectaron a los organismos responsables ·de la or!enta--­

cl6n en la UNAM. 

Una visión sobre el lugar que ocupaban en el organigra­

ma de la instltuclófu lo podrá confirmar. 

1.2 La Ubicación de la Dirección General de Drlentacl6n 

Vocacional. 

Ante el organigrama de la UNAM vigente en la época, ob­

servando verticalmente de arriba a abajo, encontramos ene! prl 

mer nivel, al Consejo Universitario y a la Junta de Gobierno, 
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debajo de ello~ se encuentran el Rector y el Patronato Univer­

sitario. Dependientes y abajo del Rector, el Abogado General, 

las Secretarlas y la Coordinación de Comunicación Universlta-­

rla. M&s abajo y dependiendo de la Secretarla General Auxiliar 

y junto con la Coordinación de la Participación y Colaboración 

de los Egresados de la UNAM, con la Dirección General de Servl 

clos Médicos y con la Dirección General del Servicio Social 1!!. 

tegral, se encuentra la Dirección General de Orientación Voca­

cional. Es decir, esta Dirección que era la responsable de ate!!. 

der el mayor número de alumnos de la· UNAH adem&s, la de mayor 

importancia en el Area de· la Orientación en la Institución, fué 

ubicada en un nivel Inferior del grupo de dependencias adminl! 

tratlvas; y no como debió haber sido: en el grupo de las depe!!. 

dencias propiamente académicas, e5 decir, con las Coordinacio­

nes del Colegio de Ciencias y Humanidades, de la Investigación 

Cient!fica, de Humanidades, de Difusión Cultural, de los Cons~ 

jos Técnicos de Investigación Clentlflca y de Humanidades, de 

los Institutos de Investigación Cientlflca y de Humanidades, y 

de las Facultades y Escuelas. 

En relación con ellas adem~s. su categorla también ·fué 

inferior, pues quedó en el mismo plano que una Facultad, una -

Escuela o un Instituto, por ejemplo (ver anexos 1a, 1b y 1c). 

En resúmen, la principal entidad responsable de la Orle!!. 

taclón en la UNAH, se encontró ubicada dentro de un grupo de -



10 

dependencias administrativas con las cuales no correspond!an -

ni lo esencial, ni lo mayoritario de sus funciones ello, nece­

sariamente debió dificultar -al menos con el CCH as! lo fue- -

la coordinación de funcione~ con dependencias académicas, m!s 

aún, porque se encontró en un nivel que no le permitió elevar -

Ja suficiencia y la eficiencia que Ja demanda requer!a; como -

lo ·veremos mas adelante. 

La operatividad directa de esta DlrecclOn de Orlenta--­

clón (DGOV}, se realizó para el ciclo del Bachillerato, solo -

en Jos nuevecplanteles de la Escuela Nacional Preparatoria 

(ENP), a través de Dependencias ubicadas en cada uno de ellos. 

No existió una relación dependiente, con las entidades encarga­

das de la orientación en el ciclo Bachillerato del CC~ya que 

éstas fueron ubicadas en el organigrama de la UNAM, de otra m! 

nera. Para todos los ciclos (Bachillerato, Profesional y· Po! 

grado), y en general para todo el público, ofreclO servicios -

diversos en sus Instalaciones del Campus Universitario (CU). 

1.3 La Ubicación de los Departamentos de Pslcopedagogla 

del Colegio de Ciencias y Humanidades. 

En el mismo organigrama.su ascendencia esta a partir de 

la Coordinación del CCH; es decir en el grupo de dependencias 

que realizaron actividades esencialmente académicas, a dlfere! 

c!a. del grupo donde se encontró Ja OGOV. Pero en cambio los 
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Departamentos de Psicopedagogla (DPP) del CCH. se ubicaron en -

niveles aún más inferiores que el de la DGOV; es decir, no exi1 

tló vinculación orgánica directa entre los dos tipos de entld! 

des. 

Estos departamentos se distribuyeron a su vez en dos n! 

veles diferentes~ el de la Dirección de la Unidad Académica del 

ciclo Bachillerato (D.U.A.C.B.) y el de los cinco planteles del 

mismo ciclo. 

Veámoslo con más detalle: La CoordinaciOn rtel Colegio -

de Ciencias y Humanidades tiene en el mismo organigrama, dos -

dependencias Inferiores inmediatas, la Dirección de la Unidad 

Académica del Ciclo Bachillerato (D.U.A.C.B.)y la Dirección de 

la Unidad Académica de los Ciclos Profesional y Posgrado (O.U. 

A.C.P. y P.), según lo podemos constatar en los anexos la y 1b. 

A su vez, la O.U.A.e.e. tiene en Orden descendente, Secretarla 

Auxiliar, Secretarla General; esta a su vez cuenta con Secret! 

ria Auxiliar y debajo de ella se encuentran las Secretarlas 

Académica, de Servicios Estudiantiles y Administrativa; depen­

diendo de la Secretarla de Servicios Estudiantiles, se encuen­

tra el departamento de Psicopedagogla de esta Unidad (ver ane­

xo 2L que no fue responsable directo de la operatividad en los 

planteles, ya que de ello se encargaron otras entidades de ni­

vel más bajo aún. 
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Los Departamentos de Psicopedagogla (DPP), de los Plan• 

teles del Ciclo Bachillerato (Azcapotzalco, Naucalpan, Vallejo, 

Oriente y Sur) fueron los responsables de la operatividad, los 

que mantuvieron el contacto directo y permanente con los alum­

nos a los que destinaron todos los servicios de orientación c~ 

rrespondlentes. 

En el organigrama vigente durante ~l periodo analizado 

correspondiente a dichos planteles, su nivel se encuentra de la 

siguiente manera: a la cabeza del plantel esta la Dirección, -

en el nivel Inmediato Inferior la Secretarla Genera~ debajo de 

éstas las Secretarlas Académica,. Docente, de Servicios Estu-­

dlantlles y Administrativa; debajo y dependiendo de la Secre­

tarla de Servicios Estudiantiles se encuentra el Departamen­

to de Pslcopedagogla (ver anexo 3). Esto, temporal y casulst! 

camente, pudo variar, como en el caso del plantel Naucalpan, -

donde desde Mayo de 1987 (al cambiar de Dirección) hasta febr! 

ro de 1991, el Departamento correspondiente depende del Direc­

tor y no de la mencionada Secretaria. 

En esta situación de desublcación e lnferloridad,que l! 

pllcó asignación pobre de recursos de todo tipo, ademas de· que 

propició lnsuf lclente coordinación de las entidades respon&a-­

bles de la orientación en la UNAM, se puede encontrar una y 

probablemente la principal causa de que estos servicios 



13 

hayan sido escasos e inoportunos, como en su documento "Forta­

leza y Debilidad de la UNAM". señalo el rector Carpizo. 

As! por ejemplo, el tamaño de sus correspondientes mat~ 

rias de trabajo,result6 Incompatibles con los recursos disponl 

bles, lo que Influyó para no darles atención debidamente y con 

proyeccl6n e~la superación de la UNAM y del pals. 
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2. LOS RECURSOS DISPONIBLES 

2.1 Insuficiencia Presupuesta! 

La UNAM, en el pertodo analizado y aOn hasta el prl-

mer bimestre de 1991, ha sido fuertemente Impactada por la ag~ 

dlzacl6n de la crisis general que sacude a nuestro pa!s desde 

el Inicio de la década de los 80. 

El factor que directamente le ha afectado, es el de la 

reduccl6n del presupuesto oficial destinado a la educact6n. 

Ello ha impedido que la UNAM reciba los. montos necesa--­

rlos, para el desempeño normal de sus actividades, su desarro-

1 lo y crecimiento. 

Aunque dichos montos numéricamente hayan sido mayo--

res año con año, resultaron Insuficientes desde que el fenóme­

no de la lnflacl6n econ6mlca alcanzo ritmos acelerados en nuei 

tro pa!s; pues no han permitido que los presupuestos anuales -

rindan conforme a lo programado, provocando la cancelacl6n de 

obras, proyectos, programas, adquisiciones, etc., que a su vez 

frenan el desarrollo de la lnstltucl6n. Esto mismo ha dado pl6 

para que la sltuacl6n salarla!, tanto del personal académico -

como del administrativo no mejore sustancialmente y a su vez, 

en un circulo vicioso, quede a expensas de los mismos crecien­

tes ritmos inflacionarios del mercado nacional (ver anexo •>. 
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Este panorama restrictivo se ilustra en un reportaje del sema­

nario Proceso del año 1986. 

"No solo no existen posibilidades de expansión en la Unl 

versldad Nacional Autónoma de México sino que habr! que reaju! 

tar y redefinir programas; limitar el crecimiento de los gru-­

pos de investigación; restringir proyectos necesarios pero CD! 

tosos o que resultan muy ambiciosos, disminuir la compra de m! 

terial y equipo de Importación; as! como el intercambio de aC! 

démlcos con instituciones extranjeras y los viajes fuera del ~ 

pa!s; alargar plazos y metas de investigación y, en contrapar­

tida, buscar el mayor financiamiento externo posible. 

"El deterioro de los salarios pese a que abosrban el 801 

del presupuesto total, agudiza la situación y la endémica 'fu­

ga de cerebros' persiste o de plano provoca que algunos inves­

tigadores ni siquiera regresen a la Universidad ·o al pals. 

'La situación es grave y tenemos que seguir produciendo 

con menos recursos. No podemos parar la Universidad. La reali­

dad la expuso claramente el rector y debemos ajustarnos a·ella', 

opinan directores y responsables académicos de Institutos y 

centros de investigación de la UNAH. 

"Sin ser las finlcas afectadas, las investigaciones clen­

t!flcas y human!stlca tendran que extremar la austeridad, toda 
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vez que su principal sangrla económica es la adquisición de 

equipo, material e Insumos de Importación y la insuficiencia -

presupuesta! en este renglón se multiplica dla a dla, por la -

devaluación del peso frente al dólar. 

"Por mAs esfuerzos que se hacen, la Universidad no logra 

salir de la crisis económica. En 1985 el gobierno absorbió su 

déficit por cerca de 4,000 millones de pesos, con. lo,cual, di­

jo el doctor Carplzo el pasado 24 de enero, el eJérciclo pres~ 

puesta! de 1986 comienza con nOmeros negros. 

"El año pasado, la UNAH tuvo un pre.supuesto de 93,000 ml 

!Iones 663,800 pesos, que en relación con el de 1984 signlflc6 

un Incremento del 60.23i. Para este año serA de 138,000 millo-

nes. 

"Sin embargo, el 6 de febrero, el ~octor Carpizo planteo 

una realidad que amaga con tornarse negra. No ocultó sus temo­

res y la advertencia fue dr3stlca. A las presiones pdlltlcas 

extra universitarias y a los problemas que suscitan los tambios 

de autoridades académicas, agregó: 

"'El presupuesto serA Insuficiente y probablemente e1!11h 

austero de los Oltlmos años. Sabemos que podemos tener proble­

mas con las partidas que se ejercen en divisas extranjeras, c~ 

mo insumos, libros, revistas y equipos de Investigación'. 



17 

"Pese a ello. no cayó su optimismo. 'Con el presupuesto 

podemos trabajar, debemos hacerlo hasta el limite de nuestras 

capacidades. No se detendr~ o cortar! ningún proyecto en mar-­

cha, empero, no es tiempo de crecer sino de racionalizar los -

recursos y no permitir ningún derroche'. Aseguró que continua­

r~ la polltica de austeridad, as! como las cruzadas para obte­

ner recursos por cuotas escolares voluntarias y aportaciones -

de los egresados unlversitarlos.• 5 

Este problema de presupuesto insuficiente, pero también 

de mal manejo,como ya se vió, ha detenido el crecimiento de la 

UHAH no solo desde 1986, sino desde anos anteriores. Ello que­

da demostrado con el rechazo anual de miles de aspirantes tan• 

to para el nivel bachillerato como para el de licenciatura (ver 

anexas Sb y 6b), quienes demandan educación universitaria y no 

pueden ser aceptados por Insuficiente uso o falta de, instala­

ciones y sobre todo personal docente para atenderle; pues la 

UNAM no acepta m~s del 70l de aspirantes en Licenciatura y 551 

en Bachillerato, que son independientemente del promedio obte­

nido, los que caben en sus diversos planteles, según declaró -

el Doctor Carpizo en su documento "Fortaleza y Debilidad de -

la UNAH." 

En este déficit de capacidad universitaria, el nivel que 

ha quedado m~s rezagado y de menor respuesta favorable a la d~ 

manda social, conforme a los datos expresados en los anexos 
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Sa y 6a, ha sido el del Bachillerato: pues desde 1972 en que 

se terminó el So y último plantel del CCH (a f !nes de la déca­

da de los 60 ya ex!stlan, en edificios nuevos y antiguos, los 

9 planteles de la Escuela Nacional Preparatorla·ENP-), no se ha 

instalado ni un sólo plantel más, de ninguno de los dos subsi1 

temas, CCH o ENP. 

En cambio para el nivel licenciatura, después del ano -

mencionado, se crearon las cinco ENEP (Inclusive la de Cuauti-­

tlbn ya alcanzó el rango de Facultad), y además se dotaron de 

nuevos edificios, con mayor mejor capacidad fuera de Ciudad 

Universitaria, a las Escuelas de Enferrnerfa y Obstetricia, de 

Música y de Artes Plásticas; esto sin tomar en cuenta amplia-­

clones de Facultades y Escuela•ubicadas en Ciudad Universita­

ria, como las de Contadurla, lngenler!a, Ciencias, Ciencias P~ 

llt!cas, Ps!cologla, Trabajo Social, Oerecho, Veterinaria, que 

aumentaron su capacidad. En algunos planteles del Bachillerato 

también se llevaron a cabo ampliaciones y cambios de edificios, 

pero aún as!, todo esto fué insuficiente para satisfacer la cr!_ 

ciente demanda. 

Ello aemuestra que fue creado un proceso contradictorio, 

que iniciando en los niveles elementales educativos, donde se 

atendió a una gran masa de alumnos, continuaba con una gran 

parte de ellos, cuyas familias alentadas por las pol!ticas so­

ciales de los régimenes anteriores al de Miguel de la Madrid -
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aspiraban a elevar su educación y a obtener una formación pro­

fesional, demandandola al principal centro nacional de forma-­

clOn de profesionistas que es la UNAM. En sentido contrario, -

esa demanda recibió cada vez menos atención, viéndose reducida, 

frenada, diluida en una diversidad de pos\bllidades, muchas de 

las cuales no eran de nivel profesional y menos aún universit! 

ria. 

La UNAM de las décadas 70 y 80 no fue Igual, ni estuvo -

regida con los mismos criterios,"de les décadas anteriores. El 

pals tampoco fue el mismo; a partir de los 70 creció de manera 

impresionante en su población y particularmente en la zona Me­

tropolitana de la ciudad de México. 

En la década de los anos 50, cuando se inauguro la Ciu­

dad Universitaria y existlan menos de 9 planteles de la Escue­

la Nacional Preparatoria, la ciudad de México tenla mucho me~­

nos de 10 millones de habitantes. No exlstla la zona conurbada 

y la enseñanza primaria y secundarla no se aplicaba a la .. gran 

masa infantil y y pOber de ahora. La demanda de enseñanza me-­

dia superior de la época, podla ser abosrblda sin mayores pro­

blemas. 

lCuando empieza a dejar de tener esa suficiencia la UNAM? 

A fines de la década de los años 60 (67-68); cuando aparece el 

primer mo,v!mlento de protesta importante, de Jós aspirantes ré-
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chazados para ingresar al nivel Bachillerato. Este movimiento 

dá origen a la primera Preparatoria Popular, que Inicio sus a~ 

tlvidades en los patios de la Facultad de Fllosofla. Para en-­

tonces la ciudad de México ya habla Iniciado su crecimiento e! 

ploslvo y en general en todo el pals.se multiplicaba r3pldamerr 

te la poblac!On. 

A partir de ah!, la presl6n que significa para nuestra 

Institución la creciente demanda de educaciOn unlversttarja, • 

no ha cesado. Colncidentemente, también a-partir de· entonces -

la crisis econOmica mundial de los paises capitalistas comenzó 

a agudizarse y pronto sucederla lo mismo en nuestro pals: 

"En 1963-64 se advierten en Francia los primeros signos 

de deterioro econOmlco. En 65, empieza a aflojar la tasa de 

crecimiento en Alemania Federal, acentuandose tal tendencia en 

los dos anos siguientes. Y aunque en c!rculos burgueses se In­

siste en que se trata de una crisis polltica pasajera y sin 1! 

portancla, desde entonces puede preveerse que ~l 'milagro ale· 

m!n' se acerca a su fin. En 1965-66 se Inicia la 'escalada' 

yanqui en Vietnam. En 67 se produce la devaluacl6n de·Ja libra 

esterlina y comienza a ensombrecerse el panorama monetario. En 

1968 cobra Impulso la especulación financiera y se abandona, ·"' 

de hecho, la convertibilidad del d6lar en oro. En mayo de ese 

mismo año estalla la crisis pol!tica francesa -que la burgµe-­

sla logra resolver en su provecho- y se multiplican en var~os 
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paises los brotes de Inconformidad de una 'rebelión juvenil' -

que a menudo cuestiona seriamente el sistema. A partir de 1969 

se revalúan varias monedas -entre >otras el marco y el yen-, -

las que se dejan flotar en espera de condiciones que permitan 

restablecer cierto equilibrio en el mercado de cambios. En 

1969-70 hay un nuevo breve receso en los Estados Unidos; y en 

1970-71 se agudiza la crisis del dólar, cuando al sufrir nort~ 

américa el primer déf lclt comercial en lo que va del presente 

siglo, su balanza de pagos reporta un saldo desfavorable de C! 

si 10,000 millones y oficialmente se admite la inconvertiblli­

dad del dólar. 

"En 1970-71 se inicia lo que ha dado en llamarse stanfl! 

tion, o sea una situación de estancamiento con inflación en la 

que, paradójicamente y contra todas las previsiones de la eco­

nomla convencional, coinciden el creciente desempleo y la 

acentuación de severas presiones Inflacionarias. 

"En 1972-73 se aviva la especulación en los mAs diversos 

campos, se ahonda el desequilibrio monetario y de balanza de -

pagos y aumenta en espiral el crédito bancario y las deudas p~ 

blicas privadas. Desde el primero de esos años se advierte la 

escasez y alza de los alimentos (trigo, cebada, centeno y poco 

después el arroz, azúcar, algodón, soya, frijol, malz y otros) 

y de los fertilizantes qulmlcos; y en 1973, ante el peso de la 

inflación al parecer incontenible y que el alza del petróleo -
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solo contribuye a agravar, se producen tensiones que exhiben -

la disminución de la liquidez y el debilitamiento de todo el -

sistema financiero, Inesperadas bajas en las cotizaciones de Y! 

lores y forcejeos entre patrones y trabajadores .•• (lanz!ndose 

éstos últimos) ••• , sobre todo en paises como Italia, Francia y 

aún Inglaterra, Japón y otros, a grandes buelgas y manlfesta-­

clones de protesta, sobre todo cuando bajo la Influencia cada 

vez mayor de ciertos factores depresivos, la stanflatlon empl! 

za a convertirse en slumpflatlon, o sea en un peculiar receso 

en que la Inflación persiste y aún se agrava en medio no ya s~ 

lamente del estancamiento sino de un franco descenso de la ac• 

tlvldad económica.•6 

Como nuestro p!ls, se ha Integrado cada vez m!s,de man~ 

ra dependiente a la economla capitalista, los efectos de estos 

desequilibrios no tardaron en sentirse aqul, poco tlempo,des--­

pués: 

"El anuncio súbito ~ brutal de que desde anos atrls el 

pals se habla Internado de lleno a la crisis capitalista ·ac~­

tual, fue la devaluación del peso mexicano -frente al dólar d! 

valuado-, el 31 de agosto de 1976, en proporción mucho mayor -

(60i) que las devaluaciones anteriores de 1954 (4Si) y 1938 

(34i), superada solo por la de la Inmediata posguerra en 1948-

49 (7Bi). 
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"Por primera vez en medio siglo el PlB por habitante di! 

mlnuy6 en términos absolutos durante dos años consecutivos 

(1976-1977); se multiplicaron las quiebras de pequenas y medl! 

nas empresas las 'fugas' de capitales alcanzaron en unos meses 

miles de millones de dólares (oficialmente llegó a admitirse -

que m&s de 4,000 millones) y se intensificó la 'dolarlzaclón' 

del sistema bancario y en verdad de la econom1a nacional toda. 

En 1970-76 no solo la agricultura continuó estancada en conju~ 

to sino que el pa!s dejó de ser autosuflclente en materia de -

alimentos, la deuda externa estatal m&s que se caudrupll-

c6 en esos 6 años (de unos 4.5 a 19 mil millones de dólares), 

mientras que la deuda exterior privada alcanzaba los B a 10 -­

mil millones de dólares, incluyendo .tanto las de subsidiarlos 

de transnacionales como la de empresas mexicanas. El nivel ab­

soluto y sobre to~o de subempleo alcanzó en conjunto alredédor 

del SOi de la PEA tota1.• 7 

En esta época también se efectuaron fuertes reajustes a 

nuestra econom!a, apegados a los dictados del Fondo Monetario 

Internacional que contó con el acuerdo tanto del gobierno de -

Luis Echeverr!a como de José López Portillo; los m&s slgniflc! 

tlvos fueron los del gasto y déficit estatales as! como el de 

los salarlos, que iniciaron un fuerte déficit en la educación. 

Estos reajustes al gasto estatal que continuaron con m~ 

cho m&s intensidad durante el gobierno de Miguel de la Madrid, 
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afectaron gravemente la presupuestación de la UNAM, de tal ma­

nera que pusieron a la institución en sentido contrario a la -

creciente demanda .. Sus servicios de Orientación, no explicaron esto al Alu!!l 

nado. 

Desde luego, el déficit presupuesta! no fue el único 

causante del atraso en la UNAM, existlan otros con anterlori-­

dad que la manten1an rezagada, sin embargo, este fue el prlnc! 

pal, que agreg6 otros m~s a los ya existentes y los agravó ·de 

tal manera. que no solo puso a la lnstltucl6n en contra de la -

demanda social, sino en contra de su propia fortalecimiento 

(el de la UNAM). A final de cuentas, también resultó en debll! 

tamlento de la nación por haber provocado no solamente reduc-­

cl6n en cantidad y calidad de las actividades programadas, si­

no aceleradamente, lo que podemos considerar como virtual des­

capitalización de la institución educativa nOmero uno del pats: 

"El salarlo del personal académico de carrera es actual 

mente Inferior al de otros sectores profesionales de nivel COfil 

parable en el país. En muchos casos el salarlo de un lnvestlg! 

dor, profesor o técnico académico de tiempo completo, es Insu­

ficiente para satisfacer sus necesidades; esto ocurre especial 

mente en los niveles académicos de Ingresos menore~ La sltua-­

ción trae como consecuencia de que si ellos pueden hacerlo se 

emplean en otros lugares o asumen otras funciones que, por el 

compromiso de tiempo que implican, les Impide el cabal ejerci­

cio de sus funciones académicas. 
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"Dentro de este contexto, hay A reas en que 1 a UNAM ha pe!. 

dldo muchos de sus mejores investigadores y profesores; as!, -

en el campo de computación y de algunas lngenlerlas, dado que 

existe gran demanda del personal académico que realiza esas ªf 

tlvldades."8 

As! la inversión que toda la sociedad mexicana efectuó -

durante mucho tiempo a través"de la UNAM, para formar tecn616-

gos o clent!f!cos no pudo aprovecharse lntegramente para su r.!l. 

producción, con lo cual hubo grandes pérdidas para toda la na­

ción. 

No se pod!a esperar una actitud distinta de los cientf­

flcos y tecnólogos mencionados y en general de buena parte del 

personal académico de alta calificación, con los ritmos cre--­

c!entes de Inflación, dfsmlnucl6n del salario y desempleo que 

conlleva la crisis y con el grado de dls•lnuclón alcanzado por 

el presupuesto real de la UNAM: 

"Los recursos presupuestales de la Universidad han ven! 

do disminuyendo en términos reales. En 1978 su presupuesto era" 

el 0.33$ del producto Interno bruto; en 1985 es el o.10i.•9 

lQué relación guarda la insuficiencia del recurso pres~ 

puesta! de la UNAM, con los servicios de orlent~cl6n? La misma 

que con todas las dependencias vinculadas directamente A"lá; fo!. 
mación académica de los alumnos. 
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Es de comprenderse, que con los distorsionados y bajos 

rangos y categorias concedidos en la estructura administrativa 

de la UNAM y hasta con los inusitados papeles de trabajo -més 

adelante explicados- que de vez en cuando le fueron asignados 

a las entidades responsables de ia orientación; encuentren re­

ducida su imagen o presencia en el quehacer académico y se les 

confunda con los sectores administrativos de la Institución. -

MAs no por ello participar.en de los magros beneficios presupues­

tales que -segQn vimos- en la Inestabilidad creada, se conce-­

dleron a algunas dependencias administrativas; més bien fue al 

revés; también resultaron seriamente afectados por este desor­

den; lo que se tradujo en insuficiencia e Ineficiencia de los 

servicios que prestaron a los estudiantes. 

En los siguientes 3 puntos, veremos con més detalle, c~ 

mo fueron alterados por el fenómeno de escases presupuesta!, -

otros recursos necesarios para estos servicios. 

2.2 Recursos Humanos 

Es el principal recurso de estos organismos. 

El nombre gen~rico que se ha otorgado al mayoritario y 

fundamental contingente de este recurso en la Dirección Bene-­

ral de Orlentacl6n Vocacional (DGOV), es el •orientador•, y en 

el CCH, el de "Pslcopedagogo"; todos con formación profesional 

mlnima de nivel licenciatura. 
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En ambos organismos se contó con personal que ~~sarro---

110 labores de apoyo administrativo como son mecanógrafa en 

los planteles de Bachillerato. Solo en el centro de la DGOV en 

e.u. se contó también con otro tipo de personal como son pro-­

gramadores, bibliotecarios, analistas, etc. En el CCH no se tu 

vo este tipo de personal. 

De acuerdo con información recabada en la DGOV, ésta 

contó con aproximadamente 88 (ochenta y ocho) orientadores la­

borando en los dos turnos de los 9 planteles de la ENP (ver 

anexo 7). Este personal se contrato para laborar 15 O 32 horas 

a la semana como profesionlsta de base con categor!a admlnls-­

trativa no académica. 

A 1os de 15 horas correspondió atender en promedio, 

grupos anuales en todos los programas elaborados por la DGOV, 

para estos planteles; a los de 32, correspondió atender 10 gr~ 

pos; con un jefe de sección por turno, que solo debla atender 

5 grupos en los mismos programas. 

Por otra parte, como se podrá observar en el anexo 10, 

no en todos los planteles de la Escuela Nacional Preparatoria, 

(ENP) existió el mismo número de alumnos, pues los hay de me-­

nor y mayor número de salones; aunQue también de -

acuerdo al tamaño del plantel se disminuyó o !ncr~ 

mentó el número de orientadores. Pero existieron problemas -
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hasta cierto punto Imprevistos que disminuyeron el efectivo ·­

trabajo de los orlentadore~ por ejemplo, cuando uno de ellos -

obtenla algún permiso o licencia para ausentarse de sus !abo•• 

res, sus grupos se dlstribulan entre los orientadores en fun-­

clones, sumandolos a los grupos normales que tenlan asignados; 

de esta manera se Incrementaba la carga de trabajo para l'o·s que 

deblan estar en funciones y particularmente para los que de--­

blan cumplir 32 horas semanales atendiendo grupos. SI normal-­

mente era deficitario el número de orientadores, para dar un -

servicio eficiente en los múltiples y dlslmbolos programas que 

se desarrollaban, obviamente con las s!Luaclones descritas -que 

no fueron poco frecuentes-, la eflcienr.1a disminuyó mas. En el 

CCH la magnitud de este recurso fue aún mas reducida. Se contó 

con aproximadamente 36 psicopedagogo~ a razón de 7 por cada 

plantel del Bachillerato y uno del nivel de la Olreccl6n de la 

Unidad Académica del Bachillerato (DUACB). En casi todos los -

planteles, la mayorla de los psicopedagogos laboraron 32 horas 

semanales y un número menor, laboró un poco m!s de las 60 horas 

semanales, entre los cuales estaban Incluidos los jefes de los 

departamentos de cada plantel. 

El trabajo se desarrolló generalmente no con un car!c-­

ter grupal, sino de campaña masiva a diferencia de la OGQV. En 

el programa de trabajo del CCH en general, no existió la as!g­

nac!On permanentemente obligatoria de grupos, para atender en 

cumplimiento de las diversas y múltiples actividades planeadas 

año con año. 
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SI dividiéramos la población estudiantil promedio de C! 

da plantel (14,400 alumnos aproximadamente) entre su número de 

pslcopedagogos, verlamos que a cada uno de ellos le correspon­

derla proporcionar servicio a 2,057 jóvenes por año; lo que no 

se cumplió por la imposibilidad que representa. En cambio, pr~ 

tendiendo un alcance amplio, se programaron y efectuaron una -

serle de actividades masivas conforme al diseño que la Dlrec-­

ción de cada plantel estableció. 

Aqul interviene un aspecto que es necesario resaltar: -

La categor!a laboral de los Psicopedagogos y los Orientadores 

de la DGOV. 

Los primeros, hasta finales de 1988, en su mayorla te-­

n!an la categorla de trabajadores administrativos de confianza; 

los segundos, la de trabajadores administrativos de base. Como 

veremos más adelante y también en relación con la ubicación de 

las dependencias correspondientes -ya observadas- en el organl 

grama de la institución; la categorla laboral, no correspondla 

con el tipo de funciones o actividades realizadas; que si bien 

no fueron del todo docentes, si tuvieron un carácter de apoyo 

académico, como se verá más adelante. En muchos casos Implica­

ron alguna investigación realizada por Psicopedagogos u orien­

tadores, o instrumentar alguna programación para impartir cur­

sos, talleres, pláticas o conferencias ejecutadas por ellos 
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mismos; actividades que nada t~nian de administrativo ni se re! 

!Izaron a través de una ventanilla. 

Algunos Pslcopedagogos, reiteradamente Insistieron an­

te sus superiores, acerca de la calidad académica de sus serv! 

clos; quejándose de que en ocasiones eran obligados a realizar 

actividades correspondientes a las ventanillas tte servicios ei 

tudlantlles, que nada tenian que ver con el trabajo de orlent! 

clón o apoyo académlco,desempeftado por los departamentos de 

Pslcopedagogla. 

Otro motivo de queja, lo fue el hecho de Gue d término 

del periodo cuatrienal de cada director, los Pslcopedagogos d! 

blan presentar su renuncia por ser personal de confianza; es -

decir, al Igual que cualquier funcionario, sin haber tenido los 

mismos beneficios ni en salarlo, ni en poder de decislOn, ni -

en carga de trabajo; todo lo contrario. 

Dicha situación, fue muy desventajosa para el trabajo -

de orientación en los planteles del bachillerato del CCH y pa­

ra el ánimo de los Psicopedagogos; quienes siendo profeslonls­

tas con vocación, funciones y responsabilidades de tipo acadé­

mico, reclblan salarlos similares a los de un laboratorlsta o 

inclusive de algún otro trabajador administrativo de nivel In­

ferior. Que siendo trabajadores de confianza, estaban en el 

peldaño más inferior de la escala de los cuerpos directivos; -
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obligados por ello, a efectuar cualquier actividad emergente, 

con frecuencia de simple carácter administrativo de ventanilla; 

con lo que su capacidad profesional era desperdiciada y por·.• 

tanto, menospreciada. Que debido a esto, frecuentemente fueron 

desdenados en su trabajo por los docentes y alumnos. Ademas de 

recibir reclamos de autoridades, docentes y alumnos por la su­

puesta ineficiencia en su labor; al considerarlos responsables 

de que los Indices de saturación -en algunas carreras- se man­

tuvieran crecientes. Por Oltlmo, con Inseguridad en su empleo, 

ya que deblan renunciar, al término del periodo de cada. direc­

tor. 

Este cOmulo de desventajas, genero Inquietudes que nec! 

sarlamente deblan desembocar en conflictos o rebelión. Esto sg 

cedió a mediados de 1987, al calor de las movlllzaclonesy·hue! 

ga estudiantil de ese año; cuando las Integrantes del depart! 

mento del plantel Oriente, se slndfcallzaron y por lo tanto d! 

jaron de ser personal de confianza, para convertirse en Profe­

slonlstas de Base, con más seguridad en el empleo, mejor sala­

rlo y derecho de decidir sobre su trabajo. 

A ralz de este conflicto y en vista de que amenazaba g! 

nerallzarse a todos los planteles del CCH, hacia 1989 la Rect~ 

ria del Dr. José Sarukhán, ofreció abrir las posibilidades pa­

ra que los pslcopedagogos pudieran optar por la "carrera aca-
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démica", a través de la categor!a de Técnico Académico, o si lo 

prefer!an, por la de Profesionista de Base, ésta sin posiblll­

dades de hacer dicha carrera. 

En este movimiento no participaron los orientadores de 

la DGOV, porque ellos desde antes, ya ten!an la categor!a de -

Profesionlstas de Base, pero sin reconocerles la calidad acad! 

mica de su trabajo y las posibilidades de hacer carrera en ese 

sentido. 

De ésta manera, hacia 1989 en el marco del proceso de -

organización del Congreso de la UNAM, las condiciones labora-­

les del recurso humano de los servicios de orientación en el -

CCH, tendlan a modificarse, con posible repercusión en el ani­

mo de los orientadores de la DGOV. 

2.3 Recursos Materiales 

Este punto se refiere básicamente a la infraestructura, 

equipo audiovisual y material didáctico. 

Las secciones de•la OGOV en los planteles de la ENP t! 

n!an un local o cub!culo propio, con capacidad de alojamiento 

m!nima, básicamente para atender las consultas Individuales -

de los alumnos. El servicio a los grupos se proporcionaba en 

los salones normales de ciase, no habla salones especiales 
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para dar servicio de orientación a los estudiantes en grupo, 

lo cual ya en sl representaba un problema porque no se conta­

ba con una Infraestructura dlsenada especlflcamente para des! 

rrollar los temas programados por la DGOV, diferenciados con 

tos de las materias del plan de estudios permanente, y sus r! 

querimlentos ambientales también son diferentes. Este proble­

ma se agudizó en los planteles con saturación de alumnos, en 

donde los espacios fueron más demandados. 

Por otra parte, en todos estos planteles se pudo disp~ 

ner de equipo audiovisual, pero, segOn se nos informó,* no t! 

nla el mantenimiento necesario y por ello su aprovechamiento 

fue reducido, esta misma situaci6n se presento con el mate--­

rlal didáctico. 

Los departamentos de Pslcopedagog!a (DPP), en cada plan. 

te! del CCH contaron con un cublculo que también, no reb~saba 

la capacidad para atender consultas individuales .de los alum­

nos. Desde luego, no dispusieron permanentemente de salones -

especiales para dar atención grupal. cuando sucedió as!, las 

sesiones programadas se realizaron en los salones.normales de 

* La mayor parte de la lnformacl6n que aqul se presenta sobre 
la · DGOV fue proporcionada en entrevista efectuada a· prin­
cipios del mes de mayo de 1989, por el Pslc. Roberto Estre­
lla, delegado sindical de Jos orientadores de la DGOV en el 
STUNAM. 
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atenci6n escolarizada. También se dispuso en cada plantel,~ 

equipo audiovisual, destinado a toda la comunidad correspon-­

dlente y se sumlnlstr6 e1 material dldActico, con ef-teiencla 

o deficiencias distintas en cada plantel. 

2.4 Recursos Tecnol6glcos 

Se refiere a las distintas tecnologlas desarrolladas, 

para el mejor desempeno y alcance· de los objetivos trazados -

en los programas anuales. 

Por la mayor antigüedad de su presencia y de sus recur. 

sos, se considera que la Dlreccl6n General de Orientación Vo­

cacional (DGOV) ha desarrollado un mayor y mejor número de 

tecnolog!as a diferencia del CCH: La programación anual cen­

tral Izada definió claramente las metas a lograr y permttl6 

una evaluación mAs clara de ellas. La atención (hasta cierto 

grado obligatoria para los alumnos), en grupos con cursillos 

y talleres, permitió un mayor acercamiento con los estudian-­

tes y por lo tanto fortaleció su formación, rebasando los 11· 

mltes de lo meramente Informativo. La Investigación realizada 

desde el centro de e.u., sirvió de Insumo principal en el lo­

gro de una mayor eficiencia en los programas y actividades 

realizados o por realizar. La atención individual para los 

alumnos, fue desempe~ada utilizando una diversidad de recur-­

sos psicológicos que requieren una slstematlz~clón con cierto 
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grado de complejidad y costos financieros. Los cursos de ac-­

tual lzación para orientadores, por su cantidad y diversidad, 

fueron el otro Insumo fundamental para el logro de mayor efi­

ciencia en los objetivos, actividades y programas trazados o 

por realizar. En lo que se refiere a la producción, archivo y 

utilización de la Información, esta Dirección contó con recur 

sos para la producción audiovisual masiva y en serle (la may~ 

ria de los videos existentes hasta 1989 sobre las 62 carreras 

profesionales de la UNAM, han sido producidos por la DGOY). -

Para el almacenamiento de la Información, contó con apoyo ln­

formatlco en e.u. Formó una biblioteca especializada también 

en e.u.¡ y tuvo recursos para la edición· e Impresión masiva -

de la Gula de Carreras de la UNAM, as! como para millares de 

mlcrofolletos sobre las mismas carreras. 

Los Departamentos de Pslcopedagogla (DPP~ ya sea el de 

la Dirección de la Unidad Académica del .Ciclo Bachillerato 

(DUACB) o los de los cinco planteles del Bachillerato, solo 

excepcionalmente desarrollaron sus actividades en los grupos 

académicos de alumnos. Generalmente lo hicieron por medio rde 

campanas masivas (esto se-ver8 con m8s detalle en el slgulenf 

te capitulo). La programación se efectuó -como ya se mencionó­

en cada plantel; conforme.a las decisiones de su correspon=+~ 

diente: Dirección. Esta dependencia local diversificó metas e 

hizo muy dificil la existencia de una sola evaluación para tQ 

do el Colegio. 
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Por otra parte en virtud de no tener personal exclusl" 

vo para ello, la Investigación, que para algunos temas fue n~ 

cesarla, se realizó de una manera muy limitada, constantemen­

te Interferida por el desarrollo de las actividades normales, 

ya que quienes la llevaron a cabo en la escasa medida de sus 

posibilidades, fueron precisamente los pslcopedagogos de los 

planteles y el de la DUACB. Para la atención Individual de 

los alumnos, en los planteles no se dispuso del mismo volumen 

de recursos con que contO la DGOV, siendo en los planteles 

donde se presento la casi totalidad de estos casos. Cursos de 

actuallzaciOn para pslcopedagogos, no existieron en el CCH. -

Durante algunos a~os se llevaron a cabo los que se han denom! 

nado "Seminarios de Psicopedagogfa", que ni por sus lnflmos -

periodos de durac¡ó~ ni por sus tópicos pudieron alcanzar las 

poslbilldade~ de actualización amplia de los participantes. 

En lo relativo a la producción, archivo y utilización 

de la Información, los DPP no contaron con recursos para la -

producción audiovisual masiva, sus posibilidades en este sen· 

ti do quedaron 1 imitadas a lns de los Departamento·s Audlovlsu1 

les de los planteles, los cuales no solo atendle·ron los requ1 

rimlentos de los DPP sino principalmente los de los profeso-­

res, alumnos y autoridades de cada plantel. Para el almacena­

miento de la información, hasta diciembre de 1989 aún no se -

dlsponla de apoyo Informático, ni en la DU~CB ni en los plan­

teles. No se formó biblioteca especializada para pslcopedago-
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gos en ninguna parte del Colegio: en algunos DPF', sus Integrantes 

formaron algunos pequeftos acervos por lnlciatJva ~ropla. pero 

en nlngOn lugar alcanzaron la estructura ni la riqueza de una 

biblioteca verdadera: En cuanto a los recursos para la edl•-­

clón e Impresión de folleterla, se mantuvo la ll•ltaclón ref! 

rente a cada plantel; después de varios Intentos, hasta 1989 

aOn no habla sido posible que este recurso se ceru,rallzara P! 

ra elevar la producción de titules, evitar la du~licldad, 

ahorrar esfuerzos humanos y financieros y mejorar, unificando 

las Impresiones; la edición casi se ll•ltó a folletos ilustr! 

tlvos de los diferentes aspectos del Colegio, ya que los de -

tipo profestográflco, correspondiente a cada carrera de la 

UNAM y casi en su totalidad, fueron suministrados por la DGOV. 

1) 

2) 
3) 
ji) 
5) 

6) 

7) 

8) 
9) 

· Carplzo, Jorge. Fortaleza y Debilidad de la UnlvP_!"_ii.dad -
Nacional Autónoma de México, cp. 11-12 
lb id. p. , 2. 
TliTO, p. 13 
rora. p. 9 
M'a:"°Esther Ibarra, "Limitaciones a la Investigación. En -
la austeridad, la UNAM se defiende, pero tendr6 que rea-• 
justar programas." 
Un semanario Proceso. No. 485, México 17 de febrero de -
1986, p. 20-23-. --
Agullar. Monteverde Alonso. "La crisis econ6•tca y el ca­
pltal lsmo Monopolista del Estado" en La crisis del capita­
lismo~· p. 29-30 
Carmena, Fernando. "La crisis general del capitalismo y t 
la crlsls mexicana actual en "México el curso de una !ar­eª crisis, p. 40-41. 
arplzo, Jorge, .Q.E_. e1t. p. 10 

!bid. p. 13 -



C A P l T U L O l l 

LA TEMAT!CA Y El UNIVERSO DE TRABAJO 

DE LA ORIEHTACION VOCACIONAL EN LA 

UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEX!CO 

En este capitulo se pretende mostrar la problemática a 

que se enfrentaron los organismos de orientación en la UNAM -

en el periodo que se analiza, (64-66) al llevar a cabo su ga­

ma de actividades. 

Conviene puntualizar algunas observaciones. 

10 El nombre de Orientación Vocacional, ya no se aJu1 

ta estrictamente a las actividades que desarrollan estos org! 

nlsmos en el proceso de apoyo al estudiante. En el perlodo lrr 

dicado, no sólo se Impartió orientación -que Implica prlmor-­

dialmente suministrar información sobre algun tema-, se pro-­

fundlz6 aún más. Dichos organismos tampoco se dedicaron excl~ 

sivamente a "descubrir vocaciones" en el alumnado, hicieron -

otras cosas más y en ocasiones estas últimas fueron mayorita­

rias o más ponderadas. 

20 Las diversas necesidades crecientes presentadas por 

los alurenos de diferentes niveles (técnico, bachillerato, pr~ 

feslonal y aún posgrado) obligaron -y seguramente seguirán 

obligando- a que estos organismos proporcionen apoyos acadé­

micos, pslcosoclales y en ocasiones hasta pol!tlco--admlnls--
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tratlvos, ante los procesos de cambio y conmoción social, po-­

lltica y económica vivida por el pals en la década de los 80. 

30 Los universos de trabajo de estos organismos por -

lo tanto, se ensancharon considerablemente por encima de su 

capacidad limitada. 

40 Como consecuencia, no fue posible la profundización 

en la explicación de los temas a los alumnos, en particular el 

que se refiere a la problem6tica socio-económica generada por 

la crisis de los SO, sus causas, antecedentes y consecuencias 

especificas para el futuro de los profesionlstas. 



l. fEKAT!CA DE l• OR!ENTACICN Y PROBLEMAT!CA ACAOEHICA 

Los temas desarrollados en el proceso da orientación, 

no fueron únicamente los tradicionalmente conocidos, re-­

J 1cionados con la elección de alguna carrera profesional, de~ 

pués de supuestamente haber descubierto la vocación propia. 

Comprendieron otros aspectos, que se adentraron en la 

formación e información académic' y ps!cosoclal de los alum-­

nos. 

El ritmo de los avances tecno16g!cos, la explosión de­

mogrAflca de la Zona Metropolitana de la Ciudad de México, con 

la consecuente demanda social de educación cada vez mAs elev! 

da; el desarrollo impresionante de los medios masivos de com~ 

n!cac!ón, particularmente video, televisión y radio, difusora 

de millones de mensajes que la sociedad requiere interpretar 

y asimilar adecuadamente; pero sobre todo las largas crisis -

económica y educativa de las décadas de los 70 y 80; son al 

gunos de· los mAs importantes factores, que generaron nuevas 

necesidades del alumnado e impusieron la obligación de incluir 

nuevos temas de trabajo, tendientes a resolver esos requeri-­

mientos estudiantiles. 

El mismo tema de la Orientación Vocacional, ya no pre­

sentó las mismas caracter!st!cas que lo identificaron antes -
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de esas dos décadas, como un asunto Onicamente referido al de~ 

cubrimiento de aptitudes y habilidades propias, para elegir -

alguna de las no muchas opciones profesionales existentes. 

En eses dos décadas, se multiplicaron las.opciones pr~ 

fesionales, simplemente la UNAM a finales de los 80, ofrecla 

68 de estas opciones (ver anexo 11). 

Tantas posibilidades de la época moderna y mas quepa­

recen avizorarse en el futuro; aunadas a la información -y en -

algunos casos habilidades-, proporcionadas tanto en las escu~ 

las de nivel medio, como a través de los medios masivos de c~ 

municaclón, centros ae trabajo etc., condicionaron y habilita­

ron al estudiante, para tener no una, sino varías vocaciones. 

Pero por ello mismo, les fue dificil elegir una carrera cuan­

do debieron hacerlo, dada su corta edad y experiencia ante la 

vida. Aqul se genera una contradicción que diflcilmente re-~­

suelven los alumnos con certeza. 

Quiza los jóvenes que fueron sometidos a alguna induc­

ción familiar, no tuvieron estas dificultades porque se prep! 

raron para continuar alguna estirpe de médico~ abogados, tng~ 

nieros civiles, contadores, etc. Este no fue el caso de la 

gran mayorta de jOvenes no provenientes de familias lnducto~ 

ras; muchos de ellos tuvieron dificultades para descubrir al­

guna "vocación Onica", que les sirviera de gu!a en la elec•-­

ci6n de carrera. 



42 

Por otra parte, problemas añejos también entran en ju! 

go: 

"Dentro de la problemAtlca que vive la UNAM, reviste 

un papel estelar el predominio de concepciones y pr~cticas 

educativas sumamente arcaicas e incongruentes. Las cuestiones 

que se suponen son sustantivas dentro de la educación, gene-­

ralmente no se toman en cuenta o se les da un sitio muy securr 

darlo, mientras que aspectos que poco o nada tendrian que im­

portar ocupan un lugar inmerecido. El conocimiento y su apli­

cación es rApida y eficazmente opacado por los exámenes, las 

calificaciones, las asistencias obligatorias a clase, los pr~ 

medios, los certificados, los títulos, etcétera. 

El conocimiento y su aplicación, que discursivamente -

se presentan como Jo e~encial, han pasado a ser lo meramente 

accidental dentro del proceso educativo; por su parte, la cer 

tif!cación del conocimiento se ha convertido en lo sustancial 

de la educación, en lo que realmente interesa a estudiantes, 

docentes y miembros de las estructuras universitaria y social. 

En la vida cotidiana del proceso educativo los requerimientos 

se han invertido al grado que pareciera ser que el conocimlerr 

to existe y tiene razón fundamental de ser para permitir que 

los alumnos se examinen y sus profesores los califiquen. He -

ahí la gran, miseria a que han quedado reducidas las concep-­

ciones y pr~cticas educativas."! 
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Tomando como base este pobre incentivo para estudiar, 

muchos alumnos concibieron el bachillerato que cursaban, como 

un requisito engorroso para poder llegar a una Jicenciatura;­

bajo esta concepción y ante la agudeza de la crisis en !a se­

gunda mitad de los ochenta, no fue dificil que muchos jóvenes 

ponderaran el criterio de !a consecución de empleo para ele-­

g!r carrera. 

Dado que este fue uno de Jos criterios que prevalecie­

ron como factor generador de saturación de carreras como Con­

tadur!a, Administración o lngen!er!a en Computación, se con-­

cluyó la necesidad de orientar respecto al empleo, en las 

profesiones derivadas de esas carreras, cosa que no se hizo -

con la suficiencia necesaria, como veremos mAs adelante. Sin 

embargo, esta fue otra de las caracter!st!cas que diferencia­

ron al tema de Ja orientación vocacional impartida en la épo­

ca que se analiza, de las del pasado. 

Relacionados con los problemas de pobre formación aca­

démica y con Jos de ausencia o presencia de información dls-­

torsionada sobre asuntos pslcosoc!ales, Jos organismos respon­

sables de la Orientación en Ja UNAM, incluyeron en su trabajo 

con los alumnos de! Bachillerato, desarrollo de temas de orle~ 

tac!ón Psicosoclal y de apoyo académico, a través de cursos, 

talleres, conferencias, plAticas, folleter!a, audiovisuales, 

etc. 
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La calidad y diversidad de estos temas, as! como los -­

nuevos enfoques que se delinearon para la orientación profesi~ 

nal, y los métodos que se utilizaron para impartirlos, lleva-­

ron al trabajo de la orientación en la UNAH, de la dimensión -

puramente informativa a la de apoyo formativo. Es decir, lo h! 
cieron mucho mas académico. 

Sin embargo el gran ausente de la tematica de Orienta-­

cl6n fue el tema económico, es decir, el que explicara -y por 

lo tanto orientara- al alumno respecto a las causas y conse--­

cuenclas de la crisis en la institución, la educación y el 

pals. A lo m~s que se llegó, fue informar sobre la disminución 

de empleos para profesionlstas, sin proporcionar una expl!ca-­

clón profunda de ello. 
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2. EL UNIVERSO DE TRABAJO DE LA DIRECCION GENERAL DE ORIE~ 

TACION VOCACIONAL. 

En el periodo que se analiza, (1984-88), esta dependen­

cia tuvo la responsabilidad de atender, en el ciclo Bachiller! 

to, en forma exclusiva y directa, a la totalidad de la pobla-­

clón estudiantil de los nueve planteles de la Escuela Nacio-­

nal Preparatoria (ENP); y a una pequeMa porción de los del CCH. 

La población estudiantil de la ENP, que programo aten~­

der en 1988, comprendió alrededor de 47,631 jóvenes de ambos -

sexos 2; o sea un promedio de 5,292 alumnos por plantel prepar! 

torlano. Esta cifra representó aproximadamente la totalidad de 

alumnos por plantel, ya que no hubo discriminación en la pro-­

gramaclón de los diversos servicios que se ofrecieron. 

De Igual manera sucedió con los alumnos de nuevo Ingre­

so a las carreras profe~lonales de la UNAM; se programó tomán­

dolos en cuenta a todos aunque un porcentaje mayoritario de 

ellos no hayan recibido los servicios programados, porque no 

los requirieron, desertaron, cambiaron de instltucl6n educati­

va, o porque Ignoraron la existencia de estos servicios, etc. 

Igualmente, alumnos de semestres o anos posteriores al 

primer ingreso a nivel licenciatura, en un número menor, requl 
rieron de los servicios de esta dependencia. 
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Por otra parte, también se programaron servicios destl" 

nados a alumnos de otros niveles y sistemas de la UNAM, as! CQ 

mo de otras Instituciones educativas de la Zona Metropolitana 

de la ciudad de México. 

A fin de comprender la magnitud del trabajo de la UNAM, 

solo se tomaron en cuenta las cifras que corresponden a los -­

alumnos de esta Institución. 

En 1988, la UNAM reportó un total de 270, 710 alumnos -

en sus distintos niveles y sistemas a saber: 

lniclacl6n Universitaria o sea nivel secundaria, que se 

cursa anlcamente en el plantel namero 2 de la ENP con 1442; 

Propedéutico musical, de nivel Bachillerato, pero especializa­

do en el arte musical y que se cursa Gnicamente en la Escuela 

Nacional de MGslca (ENM), con 520; Bachillerato, con 120, 600 

que comprende a los dos subsistemas, tanto el de la ENP como -

el del CCH con 9 y 5 planteles respectivamente en la ZMCM; Té~ 

nlco Auxiliar con 3637, que comprende la carrera técnica de E~ 

fermerla a nivel Bachillerato y que se cursa en la Escuela Na­

cional de Enfermer!a y Obstetricia (ENEO), la Escuela Nacional 

de Estudios Profesionales lztacala y la Escuela Nacional de -

Estudios Profesionales Zaragoza; Técnico Profesional con 19, -

comprendiendo carreras técnicas musicales cortas en nivel pro­

fesional que se cursan Gnicamente en la ENM; Licenciatura ·con 
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134, 176, que comprende a las 64 carreras profesionales que se 

cursan en 14 Facultades. 8 Escuelas Profesionales y una en la 

Unidad Académica del Ciclo Profesional y Posgrado (U.A.C.P. y 

P) del CCH; y los posgrados con 10,316, que comprenden las es-

pecialidades, las maestr!as los doctorados que se cursan en 

las 14 Facultades, 5 Escuelas Profesionales y la UACP y P del 

CCH. (Ver anexo 8). 

Se puede decir que la mayoria de esta población, en al­

guna forma, recibió atención de la DGOV. Es decir, su radio de 

acción incluyó a la totalidad de la población de iniciación 

Universitaria, Propedéutico Musical, Bachillerato, Técnico Au­

xiliar, Técnico Profesional, y Primer Ingreso de nivel Llcen"­

ciatura. Se menciona a la totalidad del Bachillerato porque se 

Incluye al del CCH, ya que, la mayoria de su población estu--­

d iantl l recibió indirectamente algunos servicios; por ejemplo: 

material impreso por la DGOV en cantidades masivas; y una pe-­

que~a porción de ella recibió ademAs, en forma directa otro tl 

po de servicios. 

El total de la población base de la DGOV, excluyendo 

alumnos de reingreso en el nivel licenciatura y la totalidad -

de los alumnos del posgrado, ascendió a 157,752 en el a~o men­

cionado; esta cifra representa el 60.5% de la población total 

de los seis niveles y sistemas mencionados arriba, tomando en 
cuenta que el cien por ciento incluye a toda la población del 
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nivel licenciatura y no solo a los de nuevo ingreso en este n! 

ve!, ascendiendo as! a 260,394 alumnos el total de los niveles 

y sistemas susodichos. Y de acuerdo a la totalidad de la pobl! 

ción escolar -incluyendo la de posgrado- de la UNAM en ese 

ano, los 157,752 alumnos representan el 58.3% (ver anexo 9). 

Aquf vemos tal y como se mencionó anteriormente, que la 

población escolar base con la que laboraron o a la que destin! 

ron sus servicios, las entidades de Orientación (siendo la 

principal la DGOV); es la mayoritaria de la UNAM. 

Por otra parte, vale la pena mencionar los aspectos te­

máticos más Importantes que se comprenden en la programación -

de actividades, para observar tanto la carga como el tipo de -

trabajo que tuvo la DGOV. 

Esta Dirección distribuyó sus actividades en cuatrogra~ 

des rubros: 1.- Docencia; 11.- Investigación; 111.- Exten--­

sión y !V.- Apoyo. 

En el de la Docencia incluye actividades como Servicios 

de Orientación a los estudiantes de la ENP, Servicio de Orien­

tación en el Centro de Orientación de Ciudad Universitaria e -

Información para la Orientación. 
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A su vez, en cada una de estas programó metas a lograr 

durante el año; por ejemplo, en la actividad de Servicios de -

Orientación al estudiante de la ENP programó proporcionar mi­

les de sesiones grupales a estudiantes de diferentes grados y 

planteles de la EKP en cumplimiento de los programas de lnte-­

gración Universitaria y Orientación vocacional; organizar ta-­

lleres dirigidos a los mismos estudiantes sobre técnicas de e~ 

tuóio, adolescencia y elección de carrera; proporcionar miles 

de entrevistas individuales de orientación y asesoramiento es­

colar, vocacional y personal a alumnos de la misma institución 

y efectuar mesas redondas sobre Información profeslogr~fica e 

institucional, apoyando programas de orientación y dictadas 

por especialistas de escuelas, facultades, institutos y -cen~­

tros. 3 

Para la actividad de servicios de orientación en el ce~ 

tro de Ciudad Universitaria programó llevar a cabo talleres de 

elección de Carrera; talleres sobre Técnicas de Estudio y As•­

pectos Significativos de la Adolescencia para alumnos del CCH, 

escuelas y facultades de la UNAM y escuelas incorporadas; rea­

l izar el programa de orientación a los estudiantes que deman-­

dan cambio de carrera (para una población aproximada de 5,000 

alumnos) generando miles de diagnósticos autoevaluativos comp~ 

tarizados; prestar miles de servicios de informac!On adminls-­

trativa escolar y profesiogrHlca a estudiantes de la UNAH y de 

escuelas incorporadas desde el nivel medio hasta el posgrado; 
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proporcionar servicios de orientación por correspondencia: apll 

car estudios pslcométricos a estudiantes de escuelas y facult! 

des, CCH, Incorporadas y de provincia y en estas mismas efec-­

tuar miles de entrevistas individuales a estudiantes. 

En la actividad de formación y actualización del perso­

nal de orlentaci6n, se programaron cursos para actualizar al -

personal de la dependencia, as! como para apoyar la tltulacl6n 

de los que aún no lo haclanentre su mismo personal encargado -

de la operatividad de los programas. 

En la actividad de la lnformaclOn para la orientación -

se programaron tanto el .establecimiento de v!nculos con Insti­

tuciones educativas del pals, como la revisión y reestructura­

ción de programas grupales y de atención Individual para el b! 

chillerato, y para el centro del Campus Universitario (C.U.). 4 

En el rubro de lnvestlgaclOn se programaron p~oyectos -

de Investigación, para abarcar lo que denominan tres planos g! 

nerlcos de la orientaclOn: la Comunidad Estudiantil, ta Insti­

tución Educativa y el Campo Ocupacional; y realizar estudios• 

comparativos de los servicios de orlentaciOn que ofrece la·UN~M 

con los que se ofrecen en otras Instituciones del pa!s y del -

extranjero. 5 
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En el rubro de la Extensión se programaron diversas me­

tas para ampliar y diversificar la cobertura de información, -

utilizando diferentes medios como televisión, radio, revistas, 

exposiciones, libros, folletos, microfolletos y la actuallza-­

clón y publicación de la Gula de Carreras; con la información 

m~s completa sobre las carreras de la UNAM. 6 

En el rubro de apoyo, se programaron metas, para Iniciar 

un sistema de planeación continuo Interno y para realizar eva­

luaciones de sus programas generales. 7 

Es de notarse que en el caso de alumnos de nivel licen­

ciatura y aún de posgrado se programaron algunas metas de tra­

bajo, a diferencia de lo mencionado anteriormente en relación 

al tamano del universo de trabajo de esta dependencia; consid~ 

rando que solo abarcan hasta el primer Ingreso de nivel licen­

ciatura. Sin embargo es conveniente aclarar que bajo tal consl 

deraclón, se tomó en cuenta a la mayor!a de las actividades, -

las m~s importantes y contundentes para la UNAH,.o sean las 

que se programan para los niveles y sistemas que van desde la 

iniciación universitaria hasta los primeros ingresos de nivel 

licenciatura; no obstante esto, se debe tomar en cuenta que al 

programarse metas de trabajo para los alumnos de reingreso a -

licenciatura y alumnos de posgrado, el universo de trabajo se 

acrecienta y abarca prácticamente al 100% de la población est~ 

dlantll de la UNAM. 
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Desde un punto de vista cuantitativo, se puede observar 

que la carga de trabajo de esta dirección es bastante amplia, 

pero aún as! resulta Insuficiente para satisfacer la demanda -

tan directa del universo de trabajo que le corresponde. Su ubl 

caci6n en la estructura organica de la UNAM. nos Indica de al­

guna manera, una de las causas de ello: la insuficiencia de r! 

cursos en general. 

Desde un punto de vista cualitativo, podra notarse que 

dlflcllmente se pueden considerar de caracter administrativo a 

estos rubros, actividades y metas, para que justifiquen la ubl 

caclón de la DGOV en la estructura organica de la UNAM, como -

una dependencia de este caracter. Ah! estarla otra de las cau­

sas de dicha Insuficiencia. 
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3. EL UNIVERSO DE TRABAJO DE LOS DEPARTAMENTOS DE PSICOPE­

DAGOGIA. 

Ya se ha mencionado antes que la orientación en el CCH 

de 1984 a 1988, fue atendida desde dos niveles; el del Depart~ 

mento de Psicopedagog!a, de la Dirección de la Unidad Académi­

ca del Ciclo Bachillerato (DPP de la DUACB) y el de los 5 pla~ 

teles del mismo ciclo. 

El Departamento del primer nivel prácticamente no tuvo 

contacto con alumnos, aunque la mayor parte de su trabajo fue 

destinado a ellos en Gltima instancia, ya que de alguna manera 

coordinó y apoyó la operatividad del segundo nivel. Hás bien -

su contacto frecuente fue con el personal integrante de los d~ 

partamentos de los planteles mencionados. Si consideramos un -

promedio de 7 integrantes por cada uno de estos departamentos, 

tendríamos un total de 35 personas (en ocasiones unas cuantas 

más o menos), con las que mantuvo relación indirecta no perma­

nente (y en pocas ocasiones directo con la mayorla de éstas). 

El contacto directo se mantuvo con los jefes de los departame~ 

tos de los planteles. 

Con estas salvedades se podrla considerar que el univer 

so de trabajo del departamento del primer nivel, se limitó a -

los -en ocasiones más y en ocasiones menos de- 35 integrantes, 
correspondientes a los departamentos de los planteles. 
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En cambio, cada uno de Jos cinco departamentos de los -

planteles tuvo un universo de trabajo cercano a los 15,000 alu~ 

nos anuales. o sea el total de alumnos de cada plantel; consi­

derando a todos y cada uno de los semestres y a los cuatro tur 

nos que comprenden todos ellos. 

O sea que los cinco departamentos debieron haber traba­

jado hasta finales de 1988 con un universo aproximado de 72,969 

alumnos anuales (ver anexo 10); de diferentes generacioens y -

turnos, de ambos sexos, y edades que oscilaron entre los 15 

anos y más de edad. 

Las actividades cualitativamente muy similares a las 

que desarrollO la DGOV, se analizarán con más detenimiento 

en los próximos capitulos,por ser uno de los ohjetos prtnctpa­

ies de este trabajo. Por ahora, creo suficiente sena!ar el n~ 

mero de personas con las que debió trabajar todo el ano, cada 

uno de estos departamentos, para tener la Idea acerca de la 

magnitud de sus necesidades. 
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Como ya podra notarse, la ubicación de las entidades rei 

pensables de la Orientación, dividida en dos partes diferentes, 

en la estructura de la UNAM; dudosamente correspondió con el -

tama~o y diversidad de su universo de trabajo. 

Esto sentó las bases para que los servicios de Orienta­

ción fueran insuficientes cuantitativamente y en algunos aspe~ 

tos se nulificaran en lo cualitativo, particularmente en lo 

que se refiere a la temattca para explicar las causas económi­

cas generadoras del desempleo profesional, ausentismo docente, 

deserción escolar y calda general de los servicios educativos 

en todos sus niveles y facetas. 

1) Jlménez Mier Y lera~ Fernando, "La UNAM en las proximidades 
del siglo XXL Una alternativa para su organización" en Ac­
• Soci 16 lea No. 5, México, FCP.)15,UNAM. Agosto~Octubre 1987, R· 32-. -

2) • Estadistica 1988, Dirección General de Planea-
cl6n, , , p. . 

3) Cfr. Dirección General de Planeación, Metas mlnimas de tra-
bajo 1987, UNAM, s.l .. 1987, p. 197 

4) ToTil:--¡;:-197_199 
5) TliTO. p. 198 
6) TiiTtí. p. 198-199 
7) TliTcf. p. 199 
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RESULTADOS DEL.TRABAJO DE ORIENTACION EN LA UNAM 

1984 - 1988 

La crisis ha generado una contradicción en el sector 

educativo dentro de la cual tenemos, de un lado la-demanda ma­

siva provocada por la polltica social desde los reglmenes ant! 

rieres al de Miguel de la Madri~y del otro una oposición ofi­

cial a partir de este, tanto a esas pollticas como a sus cons! 

cuentes demandas. 

Esta "nueva" polltica oficial no ha podido Imponerse 

sin resistencia social; tampoco se observó con la puesta en··­

practica de estas polltlcas, un sustancioso avance en la cali­

dad de la educación; los problemas sobresalientes no se resol­

vieron y es probable que se hayan agudizado. Mientras tanto, el 

pals perdió aún mas terreno en la carrera por la actualización 

cientlflca y tecnológica, que es otro problema de grandes dl-­

menslones al que se ha enfrentado la situación educativa nacl~ 

nal en la segunda mitad de este siglo. 

"En la agudización de la crisis que padecemos ha jugado 

un papel central la revolución clentlflco-técnlca, pues conll! 

va un significativo aumento de la productividad a través de 

nuevos y mas modernos medios y procesos de la producción, lo -

que profundiza la desigualdad entre ramas y genera desempleo -

en las mas avanzadas. El poderoso avance de la tecnologla lnc! 
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de a nivel mundial rezagando cada vez más a unas economlas res­

pecto de otras. 

La desigualdad del sistema capitalista se acentOa debi­

do a que el proceso de reestructuración del sistema productivo 

en el capitalismo impone cambios en la división internacional 

del trabajo. Los paises subdesarrollados y dependientes como -

el nuestro, se han vuelto receptores de algunas actividades 

tradicionales (en crisis en los paises desarrollados) y de r! 

mas con baja Intensidad de capital. Lo que necesariamente lle­

va a un ajuste y a una recomposición de las estructuras produ~ 

tivas del pals.• 1 

Estas fueron las grandes condicionantes nacionales que 

enmarcaron los resultados del trabajo de orientación en laUNAM 

durante el quinquenio de 1984 a 1988. 

Pero también entraban en juego los problemas anteriores 

que la institución arrastraba, que combinados con la anterior 

impactaron en buena medida para lograr los resultados que se -

verán. 

Acercándonos al an~llsls especifico se debe mencionar -

que en la operatividad de las distintas entidades responsables 

de la Orientación en la UNAM, cuentan definitivamente el tama­

ño, diversidad y calidad de los recursos disponibles para 
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lograr mayores o menores, profundos o superficiales, múltiples 

o restringidos efectos, entre la poblaci6n que corresponde co­

mo universo de trabajo. En el momento que el alumnado de Bachl 

llerato elige carrera, pero también después de ello, cada alu~ 

no demuestra sus carencias, imputables no solo a la crisis ed~ 

catlva nacional o a la crisis universitaria en general, sino -

también, atribuibles al Insuficiente apoyo proporcionado por -

las entidades responsables de la Orientaci6n en el nivel Bachl 

llerato. 

go de 

Para tener una Idea acerca de los efectos que a lo !ar­

años se observaron en la actividad de Orientación en -

la UNAM y a reserva de profundizar en trabajos posteriores s~ 

bre este tema, se desglosan a contlnuaciOn los que se conside­

ran cuatro diferentes efectos de dicha actividad, en aspectos -

que son de trascendental Importancia tanto para los alumnos de 

su Bachillerato, como para la UNAM en general: I, en el con~-­

trol poblacional de nivel licenciatura; 2, en la formacl6n ac! 

démica de los estudiantes; 3, en el apoyo para el diseño del -

proyecto de vida del alumnado; 4, en la economla de la UNAM. 
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1. EN EL CONTROL POBLACIONAL DE NIVEL LICENCIATURA 

Es casi el único punto indicador que observan quienes -

son ajenos al trabajo de Orientación. Solo lo consideran exit~ 

so cuando "logra abatir" los problemas de saturación de deter­

minadas carreras o evitarlos si aún no aparecen. Ello es una -

verdad relativa. 

Un "éxito" o "fracaso" en dicho sentido no depende úni­

camente de la eficiencia alcanzada por las dependencias orten­

tadoras, ya que no es posible alcanzar la eficiencia sin el 

concurso de otros organismos correlativos y concurrentes en la 

educación del alumnado. El éxito o fracaso en este sentido ti~ 

ne que ver con toda la estructura y capacidad de una institu­

ción educativa y aún con la organización, la situación actual 

y el destino social y pol!tlco del pais; es el caso de la 01-­

rección de Orientación Vocacional (DGOV) y de los Departamen-­

tos de Pslcopedagog!a (DPP) del CCH en la UNAM. 

En este punto, se puede asegurar que los r~sultados ob­

tenidos en el último quinquenio (84-BBl en la UNAM, no fueron 

los deseado~ por lo que a contlnuaclón se explica: 

La saturación de un conjunto de carreras no solo persli 

ti6· sino se acentuó, particularmente en algunas de ellas; ha­

biendo necesidad de implementar un mecanismo de dudosa.justl-
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cia y eficiencia académicas para reubicar alumnos (1539 prov! 

nientes del pase reglametnado en 1985, según el Dr. Carpizo) -

que solicitaron carreras saturadas y que en la competencia por 

conseguir un lugar en algunos de los planteles donde estas se 
cursan, vieron frustadas sus esperanzas si sus promedios eran 

bajos y Si 1 a suerte no les fue favorable. El nOmero de estos 

alumnos no mostró tendencia a 1 descenso* y no es posible aseg~ 

rar que en un próximo futuro deje de Incrementarse, mientras -

la UNAH no concrete reformas sustanciales en lo general y de -

orientación en lo particular. 

Se podrla lograr la disminución de la saturación de ca­

rreras a niveles m&s manejables, optimizando la organización -

del trabajo en los organismos responsables de la Orientación, 

unificando esfuerzos y coordinando acciones con otras entida-­

des no responsables de la Orientación manteniéndolos constant! 

mente, y en la medida de lo posible, incrementando la planta -

flsica; pero no se puede considerar factible su desaparición -

bajo las condiciones criticas del pals, pues este fenómeno es 

un efecto de causas sociales. H&s especiflcamente se puede ca~ 

slderar que la complejidad del mercado nacional de trabajo, la 

Inducción -a veces llevada hasta niveles de manipulación-, efe~ 

tuada a través de los medios masivos de comunicación hacia al­

gunas carreras, y las tradiciones familiares entre otros, son 

factores por ahora Imponderables que rebasan la capacidad de 

control de la UNAM1 y desde luego de sus organismos de orle~ 

* SegOn el Psicólogo de la DGOV, Roberto Estrella, citado en -
este capitulo, el nOmero de alumnos reubicados se ha manten! 
do estable hasta el primer semestre de 1989. -
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tación; disminuyendo su grado ·de·.influ_encia si esto no se pre­

vee y se busca la manera de contrarrestarlo en la medida de lo 

posible. 

Se puede decir que la desaparición definitiva de la sa­

turación de carreras solo serla posible en el contexto y como 

efecto de una acción planificada de nivel Estatal y social, en 

todo el territorio nacional, que haga compatibles los procesos 

de producción y de mercad~ con todos los niveles y tipos de 

educación necesarios para el desarrollo y bienestar de los me-

xicanos. 

Haciendo algunos esfuerzos en este sentido, la OGOV pr~ 

sentó una forma de agrupación de las carreras profesionales de 

la UNAM, diferente a la tradicionalmente conocida, que se baS! 

ba en -la similitud de tipo académico o de materias ejes de los 

planes de estudio y que eran las Areas F!sico-MatemAticas, Qu! 

mico-Biológicas, de Ciencias Sociales, Económico-Administrati­

vas, Humanidades Clásicas y Bellas Artes. En la nueva presen­

tación, las mismas carreras se agruparon de acuerdo a un común -

campo ocupacional, para que los alumnos egresados del Bachill~ 

rato tuvieran una noción ·'más amplia acerca de las distintas 

opciones profesionales que se le ofrecen. Dichos campos ocup! 

cionales desglosan en 11 grupos a las carreras de la UNAH y 

son: 1. Desarrollo del Agrc, 2. Salud, 3. Industria de la 

Transformación y Maquinaria, 6. Economla, y Administración, -
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7. Relaciones lntergrupales, 8. Investigación, 9. Preserva-­

clón de la Cultura, 10. Expresión Visual y 11. Canto y HGslca 

(ver anexo 11). 

Esta forma de agrupación permitió observar con mayor 

claridad y rapidez, las tendencias de preferencia hacia los 

distintos campos ocupacionales que muestran las diversas gene­

raciones de estudiantes y que no dejan de ser un reflejo de la 

situación socio-económica del pals. Por ejemplo, analizando -

en el mes de abril de 1989 uno de los avisos para los alumnos 

de nivel profesional, que la DGOV publicó en sus Instalaciones 

de e.u. donde se comunicaba que no existla cambio hacia las C! 

rreras saturadas de Ingeniero Mec6nlco Electricista, Ingeniero 

en Computación, Contadurla, Administración, C. Polltlcas y Ad­

ministración PGbllca. lnformAtlca, Ciencias de la Comunicación, 

Relaciones Internacionales, Comunicación Gráfica, Diseño Gr!fl 

ca, Literatura Oramátlca y Teatro, e Investigación Blmédlca B! 

slca. Todas ellas correspondientes a los campos ocupacionales 

de la Industria de la Transformación y Maquinaria (las dos prl 

meras), de Economla y Administración (las cuatro siguientes, -

de las Relaciones lntergrupales (las siguientes dos), de la E~ 

presión Visual (las otras dos siguientes), de la Preservación 

de la Cultura (la penGltlma) y de la Investigación (la Gltlma). 

Se puede ver que las dos primeras están ligadas al sef 

tor secundario y todas las demás al sector terciario de la 
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Economla, no existiendo ninguna relacionada con el sector pri­

mario. De las dos carreras ligadas al segundo sector de la 

econom!a, la m!s saturada era la de lngenier!a en Computación. 

que se mantuvo asi, desde antes de los años de mayor agudlza-­

clón de la actual crisis de desempleo, (85-88); en cambio la -

otra, lngenleria Mec!nica y Eléctrica, no mantuvo ni llegó a -

los mismos niveles de saturación. Se puede pensar que fue as! 

porquecontóconm!s-infraestructura académica (3 planteles, uno en 

e.u., otra en la EHEP ARAGON y el tercero en la FES Cuautitl6n) 

pero es m6s probable que haya sido porque constituye vna de las -

bases de los procesos productivos hoy deprimido~ y diferencia 

de la anterior (que solo cuenta con dos planteles, el de C. U. 

y el de la EHEP ARAGONh que en la década de los 80 se mantuvo 

m!s ligada a los procesos de modernización administrativa en • 

auge. Podemos corroborar esto cuando se observa-que·en el •1! 

mo campo ocupacional se encuentran seis carreras en total, 

cuatro de las cuales no tuvieron problema de saturación y ca-­

sualmente también estan muy ligadas a los procesos productivos. 

La ausencia de saturación en carreras ligadas al sector 

primario, la saturación "moderada" de una carrera ligada al se.s, 

tordos de la economla -de cinco programadas para ello-, y la 

saturación de once carreras ligadas al tercer sector, el de los 

servicios, pueden ser Indicadores de la sltuaclOn y de las te~ 

denclas del mercado de trabajo profesional, en la Zona Hetrop~ 
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lltana de la Ciudad de México (ZMCM) pero también, de la sltu! 

ción económica general del pals en ese periodo. 

Estas condiciones son uno de los retos a vencer por las 

instituciones educativas naclonales,a través de los trabajado­

res de la OrlentaclOn; para poder lograr un mayor equilibrio -

en el control pob1ac!onal de nivel licenciatura, que repercuta 

en beneficio de las mayor!as en la sociedad y no en un solo '• 

sector de ella: lo que hasta ahora no ha sido factible alean-· 

zar. 
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2. EN LA FORMACION ACAOEMICA DE LOS ALUMNOS 

Aunque en el nivel Bachillerato, el mayor peso de las -

responsabilidades en la formación académica de los alumnos re­

cae en los profesores de las diversas asignaturas y planes de 

estudio de la Escuela Nacional Preparatoria y del Colegio de -

Ciencias y Humanidades; en los últimos cinco anos al menos 

(1984-1988), los organismos de Orientación han jugado un papel 

de apoyo en este sentido. 

Esto se debe a que en los programas de los organismos -

mencionado~ se incluyen actividades destinadas a integrara·los 

alumnos de primer Ingreso a sus nuevos planteles; a orientar-­

los en la elecclón de las opciones propedéuticas para el últi­

mo aílo de su Bachillerato; a incrementar su rendimiento acadé­

mico a· través de programas para la adopción de Técnicas y Hábl 

tos de estudio; y aún, coordinando con profesores, programas -

de tutorla relativas a Asignaturas de alto Indice de reproba-­

clón. En todo est~ se puede observar la intención de dichos ot 

ganismos de lograr cierta incidencia en la formación académica 

del alumnado. 

Es esta una de las actividades realizadas que considero 

básicas, de mayor importancia y la que les dá a estos organis­

mos la categorla académica que inmerecidamente se les ha dese~ 
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nocido durante mucho tiempo, como lo constatamos en los organl 

gramas de la UNAM y del CCH. 

Por este desconocimiento, dicha actividad fue frenada, 

no pudo ser profundizada ni ampliada; consecuentemente sus 

efectos no alcanzaron la trascendencia necesaria para el mejo­

ramiento académico de los estudiantes. 

El deterioro creciente de la calidad acadé•lca tanto en 

este nivel como en el de Licenciatura, nos muestran las defl-­

ciencias que padece la UNAM e Indican que los esfuerzos reali­

zados por todos los sectores Involucrados en este aspecto, fu! 

ron insuficientes y que requieren mayor atención, cuantitativa 

y cualitativa en este sentido. 

La Importancia del reconocimlent~ al papel clave que -

en el futuro pueden jugar los organismos de la orientaclOn en 

el apoyo académico para estudiantes -sin descartar el apoyo de 

los profesores-, reside precisamente en reconocer que la mayo­

ria del alumnado requieren este apoyo, debido a la crisis educ! 

tiva que vive el pats: pues ello ha provocado que, arrastre 

graves defciencias de tipo académico desde el nivel b&sico; 

presumiblemente acrecentadas en el nivel medio b~sico (secund! 

ria), que con la ausencia de medidas suficientes para corre-­

girlas durante el Bachillerato, han impedido el aprovechamien­

to cabal de su educación en este nivel y pudieron convertirse 
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en decisivas para cursar o no, regular o mal alguna carrera 

profesional. 

Si los organismos de orientaci6n en el pasad~ solo apor 

taron una incidencia muy limitada a la soluci6n de la problem! 

tlca critica de la academia universitaria, se debe a la llmit! 

cl6n de sus posibilidades, que ya hemos mencionado y que en el 

caso del CCH veremos con m~s detalle en el siguiente capitulo. 
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3. EN LA PROYECCION DEL ALUMNADO 

Este punto lo divido a su vez en dos. el referente a la 

orientac6n de tipo Pslcosocial y el referente al futuro labo-­

ral del alumno. 

El primero es un aspecto que se atendió con relativa 

constancia a través de los programas de tipo pslcos·oclal que -

anualmente Incluyeron tanto la DGOV como los DPP. Se enfatizo 

en la diversa gama referente a la adolescencia, teniendo 

como objetlv~ orientar al alumno en los cambios blopsiqulcos -

que se sufren en esta etapa de la vida humana, con el fin de -

evitar que cometa errores que lo orillen, a situaciones canee• 

!adoras de su buen desarrollo futuro. El trabajo en este sentido 

presentó modalidades tanto grupales como de campana masiva en 

el programa de,Jos dos organismos; sin embargo, es •uy dificil 

medir los efectos alcanzados porque durante la programación no 

se dlseijaron instrumentos ad hoc y por lo tanto, no existen 

estadlstlcas al respecto; mi apreclac16n Inicial es que fue I~ 

suficiente lo que en este sentido se hlz~ dada la escases de -

los cursos efectuados y la restringida asistencia de alumnos a 

el 1 os. 

El otro aspecto de este punto es el referente al futuro 

laboral del alumno. Este tampoco fue tratado de manera sufi--­
clente. No se le concedió la relevancia necesaria en los pro--
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gramas de Orientación y también es probable que por ello se di~ 

ra, saturación elevada* en carreras que poco tienen que ver de 

manera directa con la producción o la cultura (como Contadurla, 

Administración, Ciencias de la Comunicación, o Dise~o Gr3fico 

y por ahora lngenierla en Computación): atractivas en esta ép~ 

ca, por estar vinculados a los procesos administrativos o pu-­

blicitarios en auge (artificial y transitoriamente mejor remu­

neradas y aparentemente con mayores posibilidades de empleo, -

que las ligadas a los procesos productivos). Carreras que no 

en todos los casos coadyuban al desarrollo nacional, por depe~ 

der de tecnologlas extranjeras en su modernización; que por su 

abrupta introducción en nuestro pals, desplazan mano de obra e 

inciden en el incremento del desempleo nacional: carreras que 

ademas no puedan garantizar empleo, porque dicha saturación i~ 

plica crecimiento de la oferta de estos servicios profesiona-­

le• ante una demanda -generalmente manipulada a Ja baja en el 

mercado de trabajo- a favor de los monopolios de estos renglo­

* Desde fines de 1987, la DGOV ha distribuido a los planteles 
del Bachillerato un folleto destinado a los alumnos de este 
nivel, para informarles acerca de la saturación elevada en 6 
carreras, (cinco de las cuales se citan arriba) y a la vez -
indicarles alternativas dentro del correspondiente campo ocu 
pacional: lngenierla en Computación para la que en 1982 soli 
5 de cada 10 demandantes ingresaron y en 1985 4 de 10; Conta 
durla, que en 1982 admitió B de cada 10 y en 1986 solo 6 de 
cada 10 aspirantes; Administración, que en 1982 y 1986 admi­
tió a 7 de cada 10 y en 1986 a 5 de cada 10 aspirantes; todas 
estas carreras cuentan con dos planteles de la UNAM en donde 
se imparten; Ciencias de la Comunicación que en 1982 aceptó 
a 6 de cada 10 y posteriormente bajó a 5 de cada 10 aspiran­
tes, esta carrera se imparte en tres planteles de la UNAM; y 
Literatura Dram3tica y Teatro que solo se imparte en un plan 
te! de la UNAM que en 1982 admitió a 7 de cada 10 y en 1986 :­
sólo a 4 de cada 10 demandantes. Para mayor información, Cfr. 
Microfolleto OGOV, lEntre qué puedo elegir? Multiplica tus opciones, 
Orientación Educativa •. s.f .. s.d., s.p. 
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nes; situación que pone a dichos servicios en desventaja, pr~ 

vacando su depreciación, con to que paradójicamente se fort! 

tecen las condiciones de desempleo-subempleo y no lo contra­

rio. 

En los medios de Orientación, se observó que ante la as 

tual crisis tanto económica como educativa que vive nuestro 

pals, el alumnado cada vez m~s. fue empujado a ponderar el -

factor económico para elegir carrera: m!s concretamente a s~ 

bre estimar el asunto referido a la consecusión de empleo, -

aparentemente favorable a las carreras administrativas. Por 

lo que la mayorfa de las carreras vinculadas a la producción 

en el sector primario o secundario de la economla dejaron de 

crecer en su población estudiantil, sucediendo lo mismo con 

aquellas que en el sector terciario de la econom!a est~n vi~ 

culadas a los renglones de beneficio social como la salud, -

la educación y cultura, la vivienda y aún aquellas que pue~­

den vincularse a los tres sectores. como las carreras del 

campo ocupacional de la Investigación, Situación contraria a 

las que aparentan tener ~ayeres posibilidades en el mercado 

profesional de trabajo y que han mantenido o incrementado su 

crecimiento poblacional en los últimos siete anos, como es -

el caso de las carreras con alto índice de saturación, cita­

da renglones atr~s. 
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De esta manera el panorama del futuro que en los años -

80, se presentó a los jóvenes estudiantes del Bachillerato y 

Licenciatura, fue confuso e Incierto. 

Al respecto el Pslc. Jesós Hernández Garlbay de la DGOV 

nos dice que: 

"Diversos alumnos culminan sus estudios sin saber siqui~ 

ra que función les corresponde cumplir en la realidad social 

o si van a lograr eventualmente un 'lugar productivo de tra­

bajo'. Pareciera asl, como lo menciona el rector =Jorge Car­

plzo-, que la Universidad se conforma con poner a disposl;•­

sl6n de la sociedad nuevos egresados, sin advertir si son"! 

cesarlos o no. Aün más, sin preguntarse en muchos casos si -

lograrán encontrar empleo remunerativo que les permita repr~ 

duclr su vida y ser as! aprovechados plenamente por la na--­

clón.•2 

Este es el gran problema que no se resuelve al término 

de una carrera profesional y aunque esta situación siempre -

se ha dado en la UNAM desde que nació como tal, en las déca­

das pasadas no fue tan grave como en las del 60 al 80. Los -

médicos, Ingenieros Civiles, Arquitectos, Abogados, Contado­

res, etc. formados por la UNAM en las décadas de los anos 30, 

40 y 50 no tuvieron la creciente dificultad que tienen los 
profesionistas formados por la misma Institución de las dé-
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cadas-de los 60, 70 y sobre todo 80 para encontrar acceso 

fuentes de empleo o aún para crear ellos mismos fuentes de -

trabajo. 

Por ejemplo, en el caso de una profesión de repercusión 

social tan amplia como la de Médico. 

Es sabido que el ejercicio de la medicina privada tuvo 

gran auge en las décadas que van de los años 30 a los 60 (p~ 

rlodo en el cual simultAneamente se vió incrementada la cap! 

cidad instalada en la UNAM para formar médicos, al traslada! 

se la hoy facultad de medicina de su limitado recinto del -

centro de la ciudad de México al considerablemente ampliado 

de e.U.). Y que con el desarrollo de la crisis económica ha 

disminuido su ritmo en las dos décadas siguientes: pero tam­

bién debido al crecimiento de la Medicina Social, ejercida a 

través de los monopolios estatales del Sector Salud, Jnstit~ 

to de Seguridad y Servicios Sociales para los Trabajadores 

del Estado (lSSSTE), la Secretarla de Salud (S.S.), el Sist~ 

ma para el Desarrollo Integral de la Famllia(OIF) etc.; as! 

como gracias a la aparición de grandes empresas también mon~ 

póllcas, pero de carActer privado, todas las cuales ofrecen, 

-porque acumulan- los últimos adelantos en la materia, con;• 

tando con modernos y complicados aparatos, equipos e insta!! 

cienes. Con ellos no puede competir un modesto médico propi~ 

tario de algún pequeño consultorio privado, porque ademas 
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los monopolios -sobre todo los públicos- cuentan con una in­

mensa "clientela cautiva" en todo el pais, que en su gran m! 

yoria, prefiere hacer uso de estos servicios aunque dude de su 

eficiencia y calidad, porqu~ semanal o quincenalmente des•-· 

cuentan de su salario los pagos correspondientes, resultand~ 

le m&s barato utilizar estos que pagar una o varias consul-­

tas privadas y m&s aún una hospitalización particular. 

Ante tal situació~ la gran mayoria de los médicos que -

en estas últimas décadas son reclen egresados de los plante­

les educativos, deben buscar empleo ya sea en el IMSS, ISSSTE, 

SS, DIF o en los monopolios médicos privados ya establecidos. 

Muy dificil es reproducir su vida tratando de establecer un 

pequeño consultorio propio; con mayor razón, hacer algún ca­

pital, como en las décadas anteriores. No obstante ello, la 

inercia en la demanda creciente de la carrera, se m~ntuvo -

simult&nea a la demanda social de salud hasta principios de 

la década de los 70, en que se inicia una campaña para desa­

lentar o limitar su elección. M&s no por esto se puede decir 

que el futuro de los actuales estudiantes de medicina est6 -

asegurado con empleos en los monopolios estatales o privados, 

pues la crisis ha afectado, como ya se sabe, la creación de 

nuevos empleos, comprendiendo entre ellos a los profeslona-­

les y en el caso citado, a los médicos. 
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Al respecto, HernAndez Garibay citando Información de -

los periódicos "Excelsior" y "Uno mAs uno" del D.F. nos dice: 

conocemos que en este sector de trabajadores el di 

sempleo en 1980 se estimaba en unos 8 mil médicos, mientras 

en 1983 oscilaba entre unos 18 y ZO mil, esto es, un Incre­

mento aproximado del 150\ en tres años, a pesar de que, como 

el propio Guillermo Soberón, ex rector de la UNAM lo mencio­

nard, de 1973 a 1978 hayan ingresado a la Facultad de Medlcl 

na el 50\ menos de los estudiantes que antes lngresaban.• 3 

Siendo nuestro pals uno en el que el Capitalismo Monop~ 

lista de Estado se ha desarrollado de manera creciente en las 

Oltimas tres décadas mencionadas, la creación de empleos en 

este mismo periodo ha dependido en buena medida de la !n!ci! 

t!va estatal y por ello la crisis que en los 80 se agudizó -

afectando al estado mexicano, necesariamente repercutió en 

el empleo de todo el pals. 

Las medidas gubernamentales que se Intentan para contr2 

lar la crisis •tacan directamente los presupuestos de Benefi­

cio Social: de la Educación, Salud y Vivienda entre otros, -

ademAs del salario de la gran mayorla de los trabajadores. 

Como consecuencia de esta baja, disminuyó la demanda de 

estudiantes qeu eligen la carrera de medicina. 
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Una consecuencia similar podemos observar con las carr! 

ras de Arquitectura, lngenieria Civil y en general aquellas 

relacionadas con la Industria de la Construcción, que se en­

contraba estancada porque las grandes obras que generan todo 

tipo de empleos en esta rama no se mantuvo en el ritmo ere-­

ciente del pasado, debido también a los recortes presupuest! 

les de los gobiernos federal y estatales. Como se vé, este -

fenómeno no puede imputarse a la ineficiencia de los servl-­

cios de Orientación. 

Ampliando todav!a mAs este punto, HernAndez Garlbay ha­

cen un anAlisis comparativo entre la demanda de ingreso 

a 35 carreras de nivel profesional de la UNAM y la demanda a 

la Bolsa Universitaria del trabajo (BUT), reconociendo que -

la BUT solo tramitó en 1986 el 9.51 de las demandas de prof! 

sionistas de la UNAM y que por lo tanto una gran cant!dad de 

ellos utiliza otros medios distintos para incorporarse al 

mercado de trabajo; es decir que aón con sus limitaciones Ja 

BUT es Otll como termómetro del mercado de trabajo, destaca 

lo siguiente: 

"1. El crecimiento natural de la poblacl6n sigue inci-­

diendo en mayores demandas de ingreso a Ja UNAM (un p"omedio 

ánual de 35 mil estudiantes de 1977 a 1980, segOn el discur­

so del rector Carpizo -Fortaleza y debilidad de la UNAM - ), 
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no obstante los intentos para detener el flujo hacia ciertas 

carreras {consideradas como tradicionales y con un mercado -

de trabajo más restringido) y el mayor reforzamiento de los 

niveles de enseñanza técnica profesional. 

2. El mercado de trabajo profesional se ha contra!do de 

manera importante a partir de 1982, en correspondencia con -

el momento de la crisis en cada uno de los años contemplados. 

As!, el mayor decremento de la demanda de profeslon!stas se 

dá en ese año, recuperándose el mercado en 1983 y 1984, para 

caer de nueva cuenta en el ochenta y cinco en corresponden-­

cla con la nueva receslOn: 

3. A la.·demanda creciente de Ingreso a las~35 carreras 

universitarias -sobre las que se hace el análisis- no correl 

pande un nivel suficiente de lncorporacl6n al trabajo por 

parte de los alumnos egresados en los plazos naturales, de -

esas mismas carreras. Es decir, estan demandando su ingreso 

a la UNAM más alumnos de los que tienen posibilidades de in­

corporarse a un emplea-desde el mercado de trabajo; 

4. Aún más, a pesar de lo mencionado por diversos espe~ 

cialistas en el sentido de que la crisis de 1982 fue más gr! 

ve que la de 1985, los efectos sobre el mercado de trabajo -

profesional parecen ser más drásticos en éste último año, 

pues ahora es mayor la brecha entre demanda de ingreso y de-
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manda de profesionistas que cuatro años antes -ver anexo 12 

con gráfica elaborada por el autor citado-, ello significa 

que en las actuales condiciones del pals la demanda de prof! 

sionistas a la BUT está operando en proporción inversa a la 

demanda de Ingreso a la UNAH. 

Los hechos mencionados deben mover a reflexión, por que 

sus efectos no son solo individuales ni menos aún externos a 

la Unviersidad o ajenos al servicio de orientación vocaclo-­

nal. Como declamas •••• cada vez es más frecuente que los 

alumnos del Bachillerato dejen de cuestionarse sus atternatl 

vas vocacionales dependiendo de las aptitudes o los Intere­

ses que poseen. Probablemente con el paso del tiempo ni si-­

quiera se cuestionen sus alternativas para evitar el subem-­

pleo y, lo que resulta más triste dado el empeño de la soci! 

dad en calificarlos, para evitar el desempleo.• 4 

As! pues, en la discordancia que menciona este autor, -

graflcada en el anexo 12 y mostrada numéricamente (ver ane-­

xos 13 y 14), en las 35 carreras analizadas, se puede ver un 

problema adicional; que no solo las carreras relacionadas 

con servicio social, cultural o educativo dejan de tener fu­

turo en el mercado del empleo, en periodos de agudización de 

la crisis económica, sino todas, de diferente tipo, por inc~ 

pacidad de la economla nacional para absorber los cuadros 

profesionales que se producen; y que dada la gravedad de la 
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crisis general padecida por el pa!s y extendida m&s ali& de 

la década de los SO, es dificil creer que pueda disminuir, -

m&s bien es probable que suceda lo contrario. 

Ante el~desconoclmiento preciso y constante de esta si­

tuación, lcómo no esperar graves deficiencias en los servl-­

clos de orientación, si no es posible definir el procedlmle~ 

to para orientar el aspecto laboral del proyecto de vida del 

alumnado? lQué lineamientos deben poner en pr~ctica los org! 

nlsmos de orlentaclOn en estas condicioens ·de crisis? Hasta 

finales de los ochenta, oficialmente ninguno se manejO al m~ 

nos en forma slstem&tlca, suficientemente documentada y es-­

tructurada. 

La situaclOn demostrO que no es honesto ni f~cll ocul-­

tar a los alumnos ia realidad. De ahl que sea necesario que 

los organismos de OrientaclOn, se esfuercen por exponer de la 

manera m&s clara esta realidad. Para que los estudiantes .•no 

abriguen falsas esperanzas. Pero sin dejar de Impulsarlos en 

su superaclOn cultural y en el interés por coadyuvar a la m~ 

dlflcaciOn, de la sltuaclOn creada por los efectos de la cr! 

sis en el pa!s; lo cual, a final de cuentas redundar! en su 

beneficio personal. 
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4. 

En este punto me refiero tanto a los gastos de tipo ad­

ministrativo, como al desperdicio que Implica desaprovechar 

una serle de recursos existentes: que se podrlan evitar si -

se contara con un más amplio y eficiente servicio de Orient! 

ción. Lo cual, necesariamente repercute en la economla de la 

institución. 

Al respecto se puede decir lo siguiente: 

1. El personal de orientación fue aprovechado lnsufl-­

cientemente en la Integridad de sus conocimientos profeslon! 

les y tiempo laborable en la UNAH; 2. como consecuencia 

del deficiente trabajo de orientdclón, se desaprovechó tam­

bién el personal docente de aquellas carreras que no se han 

saturado; 3. en contraposición, se Incrementa exageradame~ 

te la carga de trabajo de los académicos y administrativos.­

que laboran en planteles donde se cursan carreras de alta d~ 

manda, con la consecuente disminución de la eficiencia acad! 

mica tanto de los docentes como del alumnado; 4. lo mismo 

sucedió con la infraestructura correspondiente; do11de se 1111-

parten carreras no saturadas, es aprovechada por debajo de su 

capacidad, mientras que en las Instalaciones de las satura-­

das acontece lo contrario y su deterioro es mucho mayor. 
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En Jos gastos administrativos extraordinarios o excedi­

dos, estuvieron los que se refieren a las materias de alto -

Indice de reprobación, que en periodos de crisis, año tras -

año o semestre tras semestre tuvieron condiciones para incr~ 

mentarse, y que ya de por si eran problema crónico en Jos B! 

chilleratos y en las Licenciaturas, conforme a lo señalado -

por el Dr. Carpizo en "Fortaleza y Debilidad de la UNAM". Es 

de suponer que si hubiera existido un apoyo suficiente a la 

mayor!a de los alumnos del Bachillerato en lo que se refiere 

a Técnicas, H~bltos y/o Estrategias de Estudio, a través ·•de 

los organismos de Orientación, esta problem~tica hubiera dli 

mlnu!do considerablemente en un mediano plazo, de cuatro a -

ocho años por ejemplo. 

En el nivel licenciatura, los gastos en la tramitación 

de solicitudes de cambios de carrera y los ampliados de con­

trol escolar, en las carreras saturadas, fueron otros facto­

res de repercusión negativa en la econom!a de la UNAM. 

Los gastos correspondientes a los casos de alumnos reu­

bicados, que anualmente se Incrementan y cuyos costos Inclu­

yeron desde la papeleria de tramitación, archivo etc, hasta 

pago de docentes y orientadores encargados de convencer a los 

alumnos-solicitantes o no de reubicación, para que desistie­

ran del ingreso a las carreras saturadas y aceptaran otras -
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carreras que ofrec!a la UNAM en donde sí exlst!a cupo; tam-­

blén repercutieron. En estos casos todav!a pudo haber mAs 

gastos si alumnos reubicados decidieron cambiar nuevamente -

de carrera. 

Pero sobre todo se debe considerar la situación de num~ 

rosos alumnos que por una deficiente orientación o -peor 

aun- ausencia de ella, decidieron cancelar sus estudios por 

tiempo indefinido, al no tener claras sus posibilidades de -

El~cclón Profesional; Jo que también significó costo~ adml-­

nlstratlvos para Ja UNAM y lo mAs drAstico, dlsmí~nuclón de su 

productividad académica. 

Los gastos que Implicaron estos movimientos con pobres 

resultados -y por ello, el desperdicio de tiempo, dinero y 

actividad intelectual- que conllevó la complicada y critica 

situación de la administración y academia universitaria en -

este aspecto; pod!an haberse evitado, o dlsmí~uldo, si a la 

orientación se le hubiera dado un Jugar preponderantemente -

académico y se le hubiera reforzado con todos Jos recursos -

indispensables, que bien pod!an haberse obtenido, evitando 

tanto gasto -Innecesario por sus deficientes resultados-, y 

destinando esas partidas presupuestales al reforzamiento de 

la Orientación. 
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O sea, modificando la situación orgfoica de este_sect.or, 

para que en la búsqueda de la optimización administrativa y 

1 a superación académica, se redistribuyeran los mismos presu--

puestos globales (no extraordinarios) de la Institución: darr 

do mayor preferencia y rango a la Orientación, para que con­

tara con mayores recursos de todo tipo; quedando en posibill 

dades de expansión cuantitativa y cualitativa en todos sus -

programas y pudiera en consecuencia, obtener resultados mej~ 

res de repercusión para toda la UNAM. 

1) Campos, Leticia, "La reconversión Industrial también afee fg ~1 1 ;~ctor educativo" en Momento Económico, Núm. 35, p7 

2) Hern~ndez Garibay, Jesús. "La Orientación Vocacional y el 
impacto de la crisis en el empleo profesional", Mimeo, 
OGOV, UNAM, 1986, p. 1 - 2. 

3) lbld. p. 18 
4) TliTcf. p. 23 - 25. 



C A P 1 T U L O 1 V 

EL PROCESO DE ORIENTACION EN EL 

COLEGIO DE Cl~NCIAS Y HUMANIDADES PLANTEL NAUCALPAN 

DE 1984 A 1988 

En este capitulo Intento presentar una visión concreta 

de lo que ha sido la Orientación en uno de los planteles del -

ciclo Bachillerato delCCH de la UNAM, durante el periodo que -

va de 1984 a 1988. Tuve la oportunidad de laborar en el DPP de 

ese plantel durante esos 5 años. Por lo tanto pude ser testigo 

de lo que ahora reporto en este trabajo. 

Decid! analizar dichas actividades, en este quinquenio, 

porque comprende una etapa de la vida universitaria y nacional 

llena de acontecimientos de amplia repercusión. Resultó de mu­

cha Importancia para el futuro, no solo del CCH y de la UNAM, 

sino del pals en general. 

Inicio en 1984 porque a partir de ese año se pusieron -

en prActlca modificaciones Importantes en el trabajo operativo 

de la Orientación del CCH Naucalpan, y culmino en 1988 porque 

en ese año llegan a su término dos momentos criticas de la vi­

da universitaria y nacional: el fin del rectorado del Dr. Jor­

ge Carplzo en la UNAM y la conclusión del mandato presldenctal 

de Miguel de la Madrid. 

Dentro de este marco, en forma descriptiva, pretendo 

mostrar las motivaciones y los efectos del trabajo cotidiano 



de la orientación en el CCH Naucalpan (CCHN). No pretendo lle­

gar al nivel del detalle diario. Busco una explicación del d~ 

sarrollo general de las actividades del Departamento de Psico­

pedagog!a del CCH Naucaipan (CCHN) -responsable del trabajo -

de Orientación en este plantel- sus repercusiones a nivel -

local. en el sistema CCH, en la UNAH y en ei pa!s. 

Para comprender mejor la problematica descrita adelante, 

sobre Ja Orientación en el CCHN, creo conveniente hacer una 

breve retrospección y comparación con los logros recientes, 

manera de breve diagnóstico de todo el sistema CCH y que tam­

bién enmarca al tema especifico que nos ocupa. 
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1. BREVE DIAGNOSTICO HISTORICO SOBRE EL COLEGIO DE CIEN--­

CIAS Y HUMANIDADES 

El Colegio de Ciencias y Humanidades (CCH) nace en ene­

ro de 1971, durante una época dificil en ta historia de la UNAH 

y del pals. 

Tres afies antes, la UNAH fue el centro de tos aconteci­

mientos politices que de fines de julio a principios de octu-­

bre de 196& se suscitaron principalmente en la ciudad de Méx! 

coy también en otros lugares de la República. 

Muchos mexicanos creemos que estos acontecimientos fue­

ron resultado del descontento popular, fruto a su vez delasd! 

siguates condiciones econOmtcas y polltica~ favorables a mlno­

r!as de nuestra naciOn y del extranjero. 

Todos sabemos que el movimiento estudiantil y popular -

desatado en esta época, culminó con el bruta 1 ataque perpetrado 

por el ejército y pollcia mexicanos contra estudiantes y pue-­

blo Inermes, que el 2 de octubre Qe aquel afio se manifestaban 

en la Plaza de las Tres Culturas de Tlatelolco en l; ciudad de 

México, con el resultado de cientos de manifestantes muertos y 

un número indeterminado de ellos heridos y prisioneros, entre 

los cuales, {muertos heridos y prisioneros) se encontraban mu­

chos universitarios principalmente estudiantes; este hecho, 
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aplastó el movimiento estudiantil y popular, pero no resolvió 

el aspecto educativo de la crisis que lo originó ai igual que 

no lo hizo con el político y económico: 

"Los tr!gicos acontecimientos de 1968 tuvieron efectos 

desmoralizadores en imp~rtantes núcleos magisteriales y estu-­

dlantlles -del pals y sobre todo de la UNAM- quienes contem­

plaban el presente y el futuro con gran asceptlcismo. Este es­

tado d~ !nlmo tambfén lncldla en la administración universita­

ria la cual enfrentaba numerosos problemas entre los cuales 

destacaba el de la insuficiencia de recursos materlales.• 1 

En efecto, era una época en que las Instalaciones de la 

UNAM, particularmente las destinadas al nivel Bachillerato (9 

planteles de la ENP en el Distrito Federal) reswltaban ya ins~ 

flcientes para albergar al creciente número de egresados del -

nivel medio b!slco (secundarla), sobre todo del D.F., que de-­

mandaban ensenanza universitaria a partir del nivel Medio Sup! 

rlor o BAchlllerato. 

Ano con ano, la UNAM, después de aplicar P.! correspon-­

dlente examen de admisión a los aspirantes, rechazaba cada vez 

a un nGmero mayor de ellos, en consecuencia, a Inicios de 1968 

nace la primera Preparatoria Popular, como alternativa margl-­

nal de los alumnos rechazados en ese año: 



67 

"La Preparatoria Popular de Liverpool 66, Mártires de -

Tlatelolco, nació el 31 de enero de 1968, siete meses antes del 

movimiento estudiantil, por Iniciativa del grupo Miguel Herná~ 

dez de la Facultad de filosof!a y Letras de la UNAM. Esta es­

cuela nace para dar oportunidad de estudios a todos los recha­

zados o 'que no pasaron el examen de admisión'. 

En febrero se toma el viejo edificio de la Escuela de -

Comercio; ali! se improvisan algunas aulas que en poco tiempo 

son Insuficientes, y se construyen ot~as dos 'el Gallinero' y 

'la Plchonera'. Otros compa~eros tomaron clase en los pasi--­

llos de Filosof!a ... 

Ali! conocl a distinguidos maestros, algunos pasantes -

de carrera de la UNAM, del Poli de la Normal ..• Muchos de 

ellos eran más jóvenes que los mismos alumnos.• 2 

La aparición de esta alterantiva demostró la capacidad 

de estudiantes y pasantes de nivel profesional, parl improvl-­

sarse como profesores de nivel medio superior; pero también d! 

mostraba la necesidad de abrir las puertas de la UNAM a esos -

jóvenes deseosos de ingresar a ella desde este nivel, esto qu~ 

d6 muy claro para el nuevo rector, que sustituyo al lng. Javier 

Barros Sierra: 
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a partir de su protesta el rector González Casano­

va consideraba inaplazable la reforma a la educación superior 

como necesidad impuesta por una sociedad que demandaba serví--

cios profesionales y una juventud ávida de aprender, progresar 

y participar de manera más Informativa y calificada en el des! 

rrollo de un pals urgido de justicia de mejores niveles de -

vida. Para el autor de La democracia en México, como para mu-­

chos otros universitarios, la extensión de Ja educaclon unlve! 

sltarla representaba un poderoso motor que ayudarla a impulsar 

el progreso económico y social de todos los mexicanos.• 3 

As! pues, la desmoralización de importantes núcleos ma­

gisteriales y estudiantiles, la insuficiencia de instalaciones 

universitarias para atender la demanda creciente de enseñanza 

a nivel medio superior, que en corto plazo se convertirla en -

demanda creciente para ingresar a niveles profesionales; la d! 

manda social de servl.cios profesionales y la presión ejercida -

por los alumnos de la primera preparatoria popular, demandando 

su aceptación definitiva; todo ello en un pals urgido de just! 

cla y de mejores niveles de vida, representaban un reto que h! 

bla que resolver en las condiciones que se dieran en el nuevo 

régimen que sucediera al de Dlaz Ordáz: 

el 19 de noviembre de 1970, el rector (González C! 

sanova) dirigió un mensaje al Consejo Universitario en el cual 
expresaba de manera más acabada, muchas de las tesis plantea--
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das en su toma de posesión, ademas de las que hablan generado 

los universitarios ... 

En este documento se dibujan los principios generales -

que habrlan de regir lo que mas tarde serla el Colegio de Cie~ 

cias y Humanidades y la Universidad Abierta y se analizan los 

problemas que enfrentaba la enseñanza profesional, enmarcados 

dentro de la compleja problematica de la sociedad contempor!-­

nea. La crisis de los grandes sistemas sociales y pollticos i~ 

cidla de manera directa en las universidades, y unida a la fru1 

traclón de un gran número de jóvenes derivada del rechazo y la 

marginaclon de los centros educativos y de trabajo, ponlan en 

peligro la e1istencia de la Universidad, por eso el rector co~ 

slderaba necesario transformar un sistema rlgido que no brind~ 

ba oportunidades para todos y que no aseguraba una enseñanza -

completa, acorde con las nuevas realidades.• 4 

De esta manera se preparaba a los unl versl tarlos para que 

apoyaran las transformaciones que estaban en gestación, y que -

buscaban sacar a la UNAM de la crisis que en esos momentos vl­

vla. Llevar a la practica estos planteamientos dependerla de -

elaborar proyectos concretos y conseguir los apoyos financie-­

ros necesarios, lo cual se logró: 

con el argumento de.que la educación no es un gas­
to sino una inversión. la Universidad gestionó con éxito el -
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aumento a los subsidios, los cuáles fueron empleados para con~ 

truir planteles, aumentar el nümero de profesores e investiga­

dores de medio tiempo y de tiempo completo y para reclasificar 

los salarios, los cuales hablan permanecido casi estancados d~ 

rante un largo periodo de tiempo. Solo aSi era posible exigir 

a los profesores el esfuerzo que demanda una reforma de la en­

vergadura que se había emprendido.• 5 

La oportunidad de modificar las estructuras educativas 

de la institución se presentó en ese momento de crisis y se -­

aprovechó este proyecto de grandes posibilidades funcionales -

que no destru!a su estructura, no oneroso y muy prometedor en 

lo que se refiere al impacto social positivo, considerando que 

ello podr!a traducirse en reducción de efectos negativos dura~ 

te futuras crisis: 

"Si nosotros pensamos en el México de la próxima década 

(la de los ochenta) veremos que sin instituciones como el Col~ 

gio de Ciencias y Humanidades, la magnitud de problemas a los 

que se enfrentará la Universidad Nacional Autónoma de México -

le llevarfa a sufrir muy graves crisis. Consideramos que no es 

necesario esperar a que vengan esas crisis para que se encuen­

tren nuevas soluciones y se hagan las necesarias reformas. 

•El nümero de alumnos que ingtesan a la UnJversidad Na-­

cional, y en general a la enseñanza superior del pa!s, esextr~ 
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madamente pequeño (apenas el 2i de la matricula total corres-­

pande, en 1970, a la educación especial y superior. En núme-­

ros absolutos son 199 mil estudiantes en educación superior 

frente a 10,000,000 de la matricula potencial; cifra muy Infe­

rior a la que proporcionalmente tienen otros paises subdesarrQ 

liados, o en proceso de desarrollo similar al de México). 

"La selección previa al momento en que los estudiantes -

llegan a las ventanillas de la Universidad es excesiva, y no -

necesariamente académica, sino social y económica. 

"En esas condiciones, un pals co1110-e.Lnuestro y una Uni­

versidad Nacional-como la nuestra tienen la--obllgacl6n de plan 

tearse el problema de liberar fuentes de ensenanza para aten-­

der a aquellos estudiantes deseosos de aprender y de Ingresar 

a sus aulas: haciendo, al mismo tiempo, cuanto esfuerzo sea n! 

cesarlo para que realmente aprendan y para que aumenten dla con 

dia la seriedad y profundldad·de sus estudios humanistas, cien 

tiflcos y técnicos. 

•La Uni~ersidad tiene que ser la fuente de Innovación mAs 

significativa y consciente de un pais; de Innovación delibera" 

da, previsora, que no espera a la ruptura, a la crisis para n~ 

tuar, que previene las posibles rupturas y crisis actúa a tle~ 

po, con serenidad, con firmeza, con Imaginación y seriedad, 
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.. ·'; '.·:. ··-./ 

abriendo a la véz nuevo-s c'ilmj¡os',0 'núevas ¡¡'osibilidades, 'Y mejo-

rando sus nlvelestéc~Icos/c\~nirf¡~'o's\ hu~a~l~Úcos y .de en­

señanza.06 

Esto·s propósitos y conceptos expresó el ex-rector Go_!l 

zHez Casano·va el 26 de enero de 1971, ante el H. Consejo Uni­

versitario. que ese mismo dla aprobó la creación del CCH. 

A una distancia cronológica de dos décadas de su exls-­

tencla, cabria hacerse las siguientes preguntas: <Fracasó la -

UNAM en el cumplimiento de los propó~itos expresados al crear 

el CCH?. Ante la nueva agudización de la crisis vivida por el 

pals desde 1982 y en la bOsqueda de su solución superandose s~ 

clal y económicamente, <cual sera la opción en la educación m! 

dla superior y superior: 1.- cerrar o restringir los canales 

de acceso a la UNAM, 2.- abrirlos aOn mas o 3.- sostener los 

existentes actualmente? Desue el punto de vista de las necesl 

dades sociales. es claro que la segunda opción, fundamentada -

por Gonzalez Casanova es la que realmente ayudara a superar la 

crisis actual. 

Y referente a si fracasó o no la UNAM en este Intento; 

lqué es lo que ha sucedido con el CCH?. 

Veamos algunos aspectos que nos menciona el coordinador 
del Colegio en 1991, ing. Alfonso López Tapia: 
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ºEl Colegio de Ciencias y Humanidades es mas a•pllo qu' 

Ja tradicional concepción que actualmente existe sobre él. Es 

un proyecto acidémlco propuesto como una nueva forma de Unl-­

versldad, que contempla niveles desde Bachillerato hasta pos•­

grado, pasando por licenciaturas y especialidades. 

"Hoy, el CCH cuenta con cinco planteles, una poblaclOn -

de 75 mil alumnos y una planta docente que fluctOa entre' los -

dos mil y dos mil 300 profesores ••• Dar servicio a 75 mil est~ 

dlantes representa contar con suficientes recursos que perml•• 

tan atender en forma óptima· a esa población. Actualmente el "" 

presupuesto para los cinco planteles es de 71 mil millones de 

pesos. Monto lnsuf iclente ante la magnitud de requerimientos -

actuales y las metas que buscamos alcanzar' .•. 

"'Es claro que no podemos sentirnos satisfechos con los 

actuales niveles de aprovechamiento escolar. A la lnstltuclOn 

le urge una actualización de su plan de estudios, que no se hl 

revisado en los 18 a~os que tiene de vida el CCH. Antes es pr~ 

clso un diagnóstico que nos permita saber en qué medida esta~­

mos respondiendo a los requerimientos de las facultades de ed~ 

cación superior y para sa~er si estamos cumpliendo con el ca·•· 

racter formativo Integral de los estudiantes ••• ' 

~egundo punto de··las necesidades actuales del CCH es el 

mejoramiento de la calidad y ampliación de la planta docente, 
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de los métodos de ensenanza, de la metodologla de la lnvestlg!. 

ci6n educativa. Aspectos básicos que, establece L6pez Tapia, -

es preciso atender de Inmediato. 

"'Actualmente hay materias, como Lectura, donde cada pr! 

fesor atiende un promedio de 750 alumnos. Eso no es posible y 

solo trae como consecuencia una baja en la calidad de la ense­

nanza, de la evaluación. Es urgente ampliar la planta de prof! 

sores. Lograr que sean, adem6s, maestros de tiempo completo, -

con salarios que no los obliguen a buscar otra chamba para po­

der vivir. Que se dediquen a mejorar su calidad como docentes. 

Sabemos que mientras no haya mejoras salarios será muy dificil 

y seguiremos teniendo graves problemas de ausentismo, que ac-­

tualmente alcanza, hay que reconocerlo, alrededor del 401. Pe­

ro. cabe reiterar, mucho de esto obedece a que se necesitan m! 

jores salarios; percepciones que den a los maestros pos!b!lld! 

des para preparar bien sus clases, de dedicarse a la lnvestlg! 

ción educativa y otros factores que superen su calidad'. 

•como tercer punto, L6pez Tapia eenala la necesidad de -

mejorar el programa de apcyo a los estudiantes en todo aquellt 

que les permita completar su enseftanza-tal y como son aspectos 

bibliográficos, de pslcopedagogla, material audiovisual de di­

fusión cultural y actividades extracurriculares • 

.•. en torno a la deficiente preparación con que salen 
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los estudiantes del CCH. Afirma; 'El bachillerato no estaco~. 

cebldo para preparar a los pre-médicos, a los pre-abogados a -

los pre-economistas etcétera. La finalidad es formar estudian­

tes con conocimiento b3slcos y ensenar les como aprender. Ese es 

el objetivo: aprender a aprender'. 

; •• 'Estamos Insatisfechos por el promedio general de·p~! 

paraclón con que salen los estudiantes del CCH, pero sabemos •.• 

que ya en el nivel de licenciatura, los estudiantes del CCH 

son tan buenos alumnos como los de cualquier otra lnstltuc!On, 

sino es que en ocasiones mejores. Obedece ello a que se les e~ 

se~a como obtener el conocimiento, a ser sujetos actuantes en 

su sociedad, crltlcos también • 

•.. Creemos en la vigencia del modelo educativo del CCH. 

Aunque sabemos que a muchos molesta el tipo de estudiantes que 

se forma aqul. Pero no se puede pensar que la solución del pafs 

esta en la formación de robots. Con el estudiante ceceachero -

se busca formar ciudadanos que se preocupen y sean conclentes 

de su realidad y del papel que les toca jugar en la sociedad; 

aunque, repito, ello moleste a muchos. Creemos que un alumno -

no puede ser solo un recipiente de Información. si, hay que t! 

ner conocimiento~. pero no basta con ello, también es preciso -

asumir comµromlsos sociales. De ahl que consideremos que las • 

criticas que se hacen al modelo educativo ceceachero son lnfu~ 

dadas'. 
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Respecto a las tendencias que Insisten en desincorporar 

al Bachillerato de la UNAM, dice: 

"'No, de ninguna manera creo que serla lo adecuado. Al 

contrario, el proceso deberla ser al revés: apoyar mas al Ba•­

chillerato. Creo que detras de.esas versiones o propuestas de 

deslncorporaclón hay mas elementos y argumentos de caracter P2 

lltlco que académico. Se ve que esconden la mentalidad de co~ 

slderar al bachillerato como un lastre, donde se da una pobla­

ción estudiantil efervescente. 

Qu1za sea este uno de los propósitos que animan a quie­

nes proponen la deslncorporación: separar dela Universidad a -

esa población efervescente. Serla muy grave si ello ocurriera. 

Se producirla un colapso académico del que muy dlflcllmente se 

recuperarla la educación unlversltarla.•• 7 

Y as! es. porque si hasta ahora (1991) que la UNAM ha -

tenido el control de la formación en Bachlllerat~ de la mayo-­

ria de sus estudiantes de nivel profesional, ha logrado bajo 

rendimiento académico, nada ni nadie puede asegurar su mejor -

formación si la UNAM no Interviene directamente en ello. 

No hay que olvidar que la mala preparación académica de 

los estudiantes mexicanos en las Oltlmas décadas del siglo, se 

origina en los niveles basteo y medio de la ensenanza, y en 
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ellos, la UNAM no ha intervenido directamente ni en el diseno, 

ni en la toma de decisiones n! en la operatividad correspon--­

dlente. 

Las deficiencias del Bachillerato del CCH, oficialmente 

reconocidas, indlcar!an la necesidad de mejorar los procesos -

educativos en el marco de sus propios principios y propósitos, 

hasta alcanzar, en mayor porcentaje, los objetivos Iniciales. 

Porque efectivamente, las cifras parecen Indicar que ello 'aOn 

no ha sido posible, pues menos del 30\ {en promedio) de cada 

generación que Ingresó a los cinco planteles, logró terminar -

su Bachillerato en los tres años que indica el plan de estudios; 

arriba del 10\ lo logró en un año mAs (cuatro años); oscilando 

entre el 40\ y un poco menos, el total de alumnos que termina­

ron su Bachillerato en tres y cuatro años, {ver anexo 15a). 

Entre los que terminaron en tres años, la tendencia· se 

mantuvo practlcamente en el porcentaje mencionado, ascendiendo 

en algunas oc3slones un poco m!s. 

No se logró recuperar el alto porcentaje de egresados, 

alcanzado por las dos primeras generaciones (44.1 y 33.3\ res­

pectivamente). 

La tendencia entre los que terminaron en 4 años, apare~ 

temente se mantuvo constante sobre el 10\, pero si se graf lcan 



98 

los datos, se observa que de Ja generación 1971 a Ja de 1984, 

la linea sube m&s del si; lo cual indica que el nOmero de-alu~ 

nos que terminan en mas de cuatro años, históricamente va en -

ascenso (ver anexo 15b). 

Estos datos llevan a concluir, como lo dljo.tópez Tapia, 

que el CCH requiere el mejoramiento de la calidad y ampliación 

de la planta docente; de los métodos de ensenanza e Investiga­

ción educativa; la actualización del plan de estudios, comple­

ment&ndolo con programas de apoyo a los estudiantes para incr~ 

mentar su rendimiento académico; y una orientación mas eflcie~ 

te para todos sus alumnos. 

El reto es superar los porcentajes de eficiencia terml 

nal obtenidos hasta ahora. Lograr que cada vez mas del SOS de 

cada generación termine el Bachillerato con mejores condlclo-­

nes educativas, en un mAxlmo de cuatro a~os; y cada vez mas del 

40$ lo terminen en tres; esto es, lograr revertir la tendencia 

descendente, que nos muestra la linea Ilustrativa de la suma -

de los dos grupos (ver anexo 15b). 

Como podra comprenderse, en este marco se desenvolvl& -

el trabajo del DPP del Plantel Nauca\pan y desde luego, alguna 

parte de responsabilidad le correspondió en la obtenclónd~tan 

bajos logros en la eficiencia terminal. 
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Pero aOn esta responsabilidad obedece a causas, que "en 

buena medida, se pueden calificar como ajenas a las pobres po­

sibilidades del Departamento. Estas causas, as! como las inci­

dencias obtenidas como producto de su trabajo,· son las que an1 

!izaremos a continuación; para hacer después algunas propues-­

tas, con la intención de mejorar el trabajo del Departamento y 

el de las dependencias que con él tienen que ver. 

En particular, se insiste en el tema económico, soslay! 

do hasta ahora en el ejercicio de la Orientación y que cobra -

singular importancia en la mente de los jovenes, dada Ja crltl 

ca situación del empleo profesional. 



100 

2. LA PLANIF!CACION 

Para la elaboración de un plan de trabajo eficaz, consl 

dero elemento básico, la Definición del Problema a resolver y 

en consecuencia, la Tarea Concreta a desarrollar. Ello~so.vez 

requiere de un trabajo previo de. Investigación, que determine 

de la manera mas objetiva posible, Jos actores, las categorlas, 

las incidencias, los tiempos y la magnitud del problema; ven­

drá después la definición de la tarea concreta con la formula­

ción de objetivos y metas a lograr. Debiendo considerar ta•--­

bién, un sistema de seguimiento que posibilite tanto la evalu! 

ción operativa, como la de impacto social; sirviendo ésta últl 

ma como Insumo para futuros diagnósticos, nuevas definiciones 

del problema y tareas concretas a desarrollar. 

En lo que respecta a la Definición del Problema, duran• 

te el periodo analizado; la necesaria investigación previa 

realizada por el personal del DPP, ha sido mas bien superficial 

y limitada a plazos de un semestre, o a lo mas, de un ano aca­

démico. En el presente trabajo, se inter.ta un análisis mas pr~ 

fundo, sobre la base de una constante observación a lo largo -

de estos cinco a~os; recogiendo opiniones de profesores y aut~ 

ridades diversas del plantel, de integrantes de este Departa-­

mento y de alumnos de diferentes generaciones, semestres y tur 

nos; as! como buscando definir los requerimientos profeslona-­
les de nuestra sociedad. 
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Las necesidades continuas que he observado del alumnado, 

en su relación con profesores, autoridades y personal adminis­

trativo, estan en función de la condición de población flotan­

te en proceso educativo, de los alumnos y en la de poblacl6n -

fija, educadora, de los profesores, autoridades y personal a~ 

ministratlvo. También lo estan, en función del caracter masivo 

del alu•nado, del tipo de enseñanza que se practica en este Ba 

chlllerato y de las condiciones académico-administrativas de -

la UNAM en general. Y en última instancia Jo e~tan, en relaclOn 

con Ja situación socio-económica del pals. 

Se han catalogado en tres fases diferentes; de Integra­

ción, de Consolidación y de Proyección, situadas a lo largo de 

este Bachillerato y que en la practica, se cruzan con tres ve! 

tientes de problemas cualitativamente diferentes entre si: la 

Académica, la Social-Psicológica y la Polltlco-Admlnlstratlva. 

Con estos elementos podemos entrar a una definición mas 

clara del problema. 

2.1 La definición del problema. 

En la primera fase, que denomino de Integración y que -

abarca al menos todo el primer semestre del Plan de Estudios -

del ce~ ciclo Bachillerato, es decir, el primer periodo de e! 

cuentro del alumno recién egresado de la Secundarla con dicho 
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sistema, este requiere apoyo para Integrarse de la siguiente -

manera: 

En la vertiente Social-Psicológica, a la planta flslca 

o tamano y distribución del plantel; ubicación de salones, la­

boratorios, bibliotecas, Instalaciones deportivas, módulos a~ 

diovlsuales, servicio médico, opciones técnicas y pslcopedago­

gla; disposición del mobiliario y equipos escolares en salones 

de clase~ laboratorios, bibliotecas, etc. Asl como al ambien­

te: conocimiento de sus nuevos campaneros de clases, de profe­

sores, autoridades y personal administrativo; comprensióu y 

aceptación de las relaciones existentes entre alumnos, profes~ 

res, personal administrativo y autoridades, derivadas de las 

costumbres históricas, principios y propósitos del Colegio. 

En la vertiente Polltlco-Adminlstrativa, al uso y pre­

sencia de la estructura normativo-administrativa y de los dis­

tintos intereses y grupos polltlcos, tanto de alumnos, como de 

profesores, personal administrativo y autoridades. 

Y en la Vertiente Académica, al sistema ensenanza-apre!!. 

dizaje del Colegio y del Plantel en particular. 

De todas estas, la m6s Importante, pero también la que 

requiere de mayor tiempo y apoyo es la Vertiente Académica en, 

la fase de Integración; porque la aslmllac!On Inicial del alu~ 



103 

nado a su nuevo sistema ensenanza-aprendizaje, no es f!cil pa­

ra la mayorla de ellos, requiere de un trabajo amplio y dlwer­

so al menos durante todo el primer semestre. 

Desafortunadamente las tareas mas diversas referentes a 

Ja solución de los problemas en estas fase y vertientes, queda 

ron casi en su totalidad -desde e\ inicio del colegio-, a car 

go solo de profesores de Jos dos primeros semestres; pues el 

OPP, -que deberla haber participado en ello mas amplia Y"con1 

tantemente- por regla general, se limitó a apoyar únicamente 

durante las primeras dos o tres semanas de actividades.en el -

desempeno de estas tareas. 

En la segunda fase, que denomino de Consolidación y que 

comprenderla al 2o y 3er semestre del Plan de Estudios; des--­

pués de que el alumno observó su rendimiento Inicial al reci-­

bir las calificaciones finales de las materias del Primer Se-­

mestre, se supone que, de manera general, ya quedó bien o mal 

integrado al plantel y de ello depende que se consolide o no: 

es decir, que decida continuar el Bachillerato hasta el final, 

si cuenta con las posibilidades externas (apoyo económico 1/0 

familiar) para ello. 

En esta fase, dentro de la Vertiente Académica, el alu! 

nado necesita reforzar y consolidar Ja asimilación del sistema 

ensenanza-aprendizaje. 
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En la Vertiente Pol!tlco-Admlnistrativa, profundizar el 

conocimiento de la estructura académico-administrativa de todo 

el Colegio (no solo la del Plantel Naucalpan, sino la de todo 

el Bachillerato, la Licenciatura y los Posgrados de este sist~ 

ma) y de toda la UNAM. 

En la Vertiente Social-Pslco!Oglca, necesita Iniciar ·o 

profundizar según sea el casa, .sus conocimientos acerca de la 

Adfr¡escencla y de su propio futuro-

En esta fase, también la Vertiente Académica tiene ma-­

yor Importancia cualitativa y cuantitativa, por ende, el apoyo 

sistemático en los diversos aspectos de ella (hasta 1988, Ine­

xistente o insuficiente) para la mayor!a de los alumnos; ·pues 

solo se instrumentaron 

nientes de la rector!a-

-por iniciativa y con recursos prove-­

algunos apoyos y capacitac!On, para -

la minarla de alumnos que lograron buenos prcmedios(superlore~ 

a 9), denominados oficialmente como "Estudiantes Sobresalten~~ 

tes". 

En la tercera fase, que considero de Proyecc!On y que -

comprenderla desde el cuarto hasta el sexto semestre: el alum­

nado, después de consolidarse en el Plantel, debe comenzar a -

proyectar hacia el futuro. 

Requiere apoyo en la Vertiente Académica, para investl-
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gar y decidir acerca de la combinación de las asignaturas •(lo 

que también Implica su selección), que cursara en So y 60 se~· 

mestres; en relación con algún campo ocupacional y en última -

Instancia con alguna carrera profesional, o ~Implemente p~r el 

interés de ampliar su cultura. En la misma vertiente, requiere 

apoyo para investigar acerca de las carreras profesionales, 

sus campos ocupacionales, planes de estudio, mercado de traba­

jo, costo-beneficio personal y social, y condiciones de los -­

alumnos para cursarlas. 

En la Vertiente Social y PsicoJ6glca, requiere apoyo P!­

ra delinear o en su caso decidir acerca de su proyecto de vida. 

En la Vertiente Pol!tlco-Admlnlstratlva requler~ profu! 

dlzar en el reconocimiento de sus derechos y obligaciones como 

universitario. 

Por otra parte, conviene mencionar q~e durante Jos cin­

co años que reporto, la definición oficial del problema -a ca~ 

go de Jos titulares de la Dirección- no coincidió del todo en 

lo general y menos aún en lo particular, CON la exposición an­

tes mencionada. 

En este lapso, dos Directores pasaron por el pl~nteJ, -

(el segundo vigente hasta mayo del 91), cuyos planteamientos -

generales al respecto fueron diferentes entre :sr; 
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sobre todo fueron lo primero, planteamientos generales, que en 

la practica tuvieron mas bien función de lineamientos que de -

definición del problema. 

El primero -mas congruente con la existencia en si del 

DPP- planteó la necesidad de apoyar y ganarse a Jos alumnos. 

El segundo planteó la necesidad de ganarse a los profe­

sores, sin que el propósito del primero se haya cumplido. 

Bajo estos dos planteamientos tan dlferentes,tuvo que -

desarrollar sus actividades el Departamento, porque -como ya se 

mencionó en el capitulo anterior- orgánicamente formaba parte 

de la Dirección local y sus integrantes eran empleados admlnl1 

trativos "de confianza" por lo menos hasta finales de 1988. 

En conclusión se puede ver que no hubo permanencia ni e1 

pecificación en la Definición del problema a resolver, pero 

tampoco hubo autonomla del DPP para tomar en sus manos esta t! 

rea y efectuarla conforme a su experiencia y raz6n de ser. 

2.2 Vinculación con el "Marco reórico" 

Para efectuar una planeación eficiente,algunos or!P.nta­

dores y/o psicopedagogos consideran que es necesario contar con 
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un Marco Teórico que gule los propósitos y objetivos que se -­

proyecten. 

Estos departamentos no cuentan con Marco Teórico espec! 

flco acerca de la psicopedagog!a. En tanto no se realice, se 

suple su existencia y probablemente solo se puede tomar como -

tal, lo que se denomina como "Propósitos y Principios del CCH". 

En una apretada s!ntes!s podemos decir que los propósi­

tos del Colegio, en el aspecto social~ se orientan a ofrecer m! 

jor educación a un mayor nOmero de mexicanos; en el aspecto 

académico. a lograr que los alumnos aprendan el manejo de 2 mi 
todos y 2 lenguajes (los métodos científico-experimental e hli 

tórlco-social y los lenguajes del espaílol y matemático), a tr! 

vés de un proceso de ense~anza-aprendizaje apegado a princi--­

plos opuestos a una formación exclusivamente memorlstlca, rep! 

tltiva o de corte enciclopedista estéril,no solidaria o pasiva, 

p2ro sobre todo buscando que el alumnado "Aprenda a aprender• 

y "Aprenda haciendo" las cosas. 

lQué tanto se ha vinculado la planeación del trabajo en 

este departamento con dichos propósitos y principios? Al pare­

cer, insuficientemente. 

Casi desde la aparición de este departamento hasta 1991, 
quedaron establecidas tres actividades rutinarias a las que 



108 

año tras año o semestre tras semestre (quizá con la salvedad -

del periodo de 19BS a 1987), sólo se les hicieron superficia-­

les cambios de forma y/o de contenido que más adelante se det~ 

llan: a veces múltiples, pero sin profundizar, ya que ello im­

plicarla que se modificaran totalmente. 

Las tres quedan encuadradas principalmente en la que d! 

nomino Vertiente Académica y parcialmente en la que denomino -

Vertiente Social-Psicológica: sin embargo no abarcan más que -

una parte menor de toda la problemática de la primera Vertien­

te y una aún más pequeña de la segunda, la tercera Vertiente -

(politlco-admlnistrativa) no encuentra ubicación en la temáti­

ca tradicional de dichas actividades. 

Estas tres, son cuantitativa y cualitativamente hablan­

do, las más importantes actividades que realizó el OPP; se de­

nominan "Bienvenida"; cuyo conjunto de acciones está encamina­

do a integrar a 3lumnos de primer ingreso al plantel año tras 

año, y ocasionalmente a los alumnos que pasan al tercer semes­

tre; "Selección de Materias de So y 60 semestres", destinada a 

orientar a los alumnos de 3o ó 4o semestres que deben selecci~ 

nar las materias que cursarán en su último año de Bachillerato 

(So y 60 semestre); y "Elección Profesional", para orientar 

los alumnos que deben elegir carrera profesional y que cursan 

su último año de Bachlllerato. 



109 

Para su ~ealiiácl¿;.{~~ estás•y,~tras eventuales activ.!_ 

dades, se abriere~ alte~~~i1v~/~acia difer~ntes direcciones y 

sentidos. 

Las direcciones fueron masiva, grupal-limitada, o Indi­

vidual. La primera se refiere a la intención de trabajo para -

grandes conglomerados· de alumnos sin distinción de grupos os~ 

mestres en algunos casos (de manera global existen 5000 alum-­

nos por semestre, lo que dá un promedio total de 15000 alum-­

nos en todo el plantel, generalmente el trabajo masivo se rea­

lizó con un máximo de 300 alumnos por sesión, hasta llegar 

completar los 5000 de algún semestre). La segunda se refiere a 

la posibilidad de trabajar con un número limitado -generalmen­

te bajo- de grupos: de un semestre. o formando pequeños grupos 

con alumnos de varios semestre~ (generalmente de 2 ó 3 grupos -

con un promedio de 25 alumnos, que contrastan con los 100 gru­

pos normales de cada semestre, que tienen promedios superiores 

a 40 alumnos en listas,cada ·uno). Y la tercera se refiere, al 

trabajo con alumnos en forma individual. 

Los sentidos por los que se optó fueron por lo general, 

el e~clusivamente informativo y muy escasamente, el formativo. 

Se podrá comprender que los propósitos y principios del 

CCH,no son meramente informativos sino que pretenden ser esen­

cialmente formativos del alumno,de acuerdo con la slntesis 
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anotada al inicio de este punto; con una dirección masiva-gru­

pal, que deberla ser la base en los planes de trabajo de todos 

los órganos internos responsables de ponerlos en prácticayco~ 

seguir su cumplimiento, contando desde luego entre ellos, al -

DPP. 

Sin embargo, las tres actividades rutinarias que he me~ 

clonado y algunas otras que ocasionalmente se llevaron a cabo, 

debido a la escasez de recursos presupuestario-financieros, 

(traducida en deficiencias tecno-metodológicas e Insuficiencia 

de personal); a la condición administrativa que le han Impues­

to en su operatividad; as! como a la ausencia de mGltiples ap~ 

yos externos (necesarios para optimizar la operatividad); aun­

que se hayan llevado a cabo en dirección masiva; la gran mayo­

ria de sus acciones s~lo se llevaron a cabo en sentido infor­

mativo, con lo que se redujo sensiblemente su Incidencia y por 

lo tanto, cumplió en una proporción demasiado reducida, con los 

Principios y Propósitos del Colegio. 

En los siguientes apartados veremos con un poco más de 

detalle estas actividades, relacionadas con distintas genera•­

ciones de alumnos a las que fueron aplicadas; conforme a la d~ 

flnlclón del problema y lineamientos, que plantearon las dos -

diferentes Direcciones locales a que hago referencia. 
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2.3 Vinculación con la situación socio-económica actual 

Para lograr que lo planeado alcance un impacto social -

amplio en la masa estudiantil, también es necesario contar con 

un marco de referencia constantemente actualizado, sobre la sl 

tuación socio-económica tanto del mundo como del pals. Que ay~ 

de a ubicar las posibilidades de vinculación con el virtual 

marco teórico (Propósitos y Principios del Colegio). Y también 

a definir el cumplimiento de objetivos de impacto social y me­

tas planeadas o por planearse, en virtud de las nuevas necesi­

dades que se presentan a partir de la década de los 80. Toman­

do en cuenta que las condiciones socio-económicas y pollticas 

que existlan cuando nació el CCH y después cuando surgió el DPP, 

no son las mismas dos décadas después y por ello,las necesida­

des del pals y de los alumnos también son diferentes en estas 

y seguramente lo serán en el futuro. 

Cuando el CCH fue creado en 1971, aunque también exis-­

tla una situación critica en el pals, esta no fue tan generall 

zada ni tan profunda y compleja, y por ello tan grave,como ·1a 

que se atravesó en los 80. 

Por ejemplo, en el plano socioeconómico la situaclóndel 

empleo no fue tan dificil. En la presupuestación de los servi­

cios educativos, la UNAM todavla pudo crecer en su infraestru~ 

tura y dar servicio educativo de nivel medio superior y supe--
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rior a un mayor número de mexicanos, abatiendo durante algún -

tiempo en buena medida, la demanda existente en esa época. En 

el poder adquisitivo de los trabajadores, los sueldos de los -

profesores pudieron mejorarse. En fin, el panorama nacional 

aunque dificil no era tan desalentador como ahora. 

Por otra parte, a pesar de que la situación resultó más 

dlf[cil en los 80, no se redujeron las exigencias de eficien­

cia académica; al contrario. Debido a los avances que se die-­

ron en lo que se llama la "Tercera Revolución Cient!flco Tecn2 

lógica de la Humanidad', particularmente en los campos de la -

Biologla, la Flsica, la Quimica o en la Telemática, la Clbern! 

tica y Robótica; pero sobre todo por el grado de Interrelación 

alcanzado entre ellos, las exigencias académicas fueron más -

grandes, lo cual repercutió cuantitativa y cualitativamente 

la baja, en la formación de cuadros profesionales, e Influyó -

consecuentemente en la situación del empleo profesional. 

Durante las décadas 70 y 80, la UNAM incrementó, en al­

guna medirla -quizá no la necesaria para las necesidades del 

pais-, su capacidad de admisión en carreras sobre todo de las 

áreas de las lngenierla~ Médicas y Administrativas; muy proba­

blemente en atención prioritaria a algunas exigencias de em--­

pleadores de profesionistas, que no quisieron o no pudieron c2 

rresponder a la demanda de empleo. 
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Sin embargo, en la UNAM no hubo una disposición parale­

la suficiente, para interpretar esta situación e informarle 

adecuadamente al alumnado -tanto de Bachillerato como de Llce~ 

clatura-, en un ejercicio responsable de Orientación Profesio­

nal que impidlera,en alguna medida, que los egresados de las -

l lcenclaturas de carreras saturadas ignoraran ··las· estrecheces 

de sus respectivos mercados de trabajo y quedaran inermes ante 

esta situación; es decir, con grandes posibilidades de ser 

arrojados a las filas del desempleo o subempleo, como sucedió. 

Esta polltlca significó en la práctica económica, un desperdi­

cio de recursos, no solo del alumnado, sino tambén de la UNAM 

y de 1 pa 1 s en genera 1. 

Es comprensible entonces que la Orientación Profesional 

requiera de un anál !sis constante de la sltuacló11 socioeconóm.!_ 

ca general del pals, del contexto mundial y del mercado del e_l!I_ 

pleo profesional en particular; que sirva de soporte a un eje~ 

ciclo responsable de ella. 

Sin embargo, este aspecto ha sido soslayado por la UNAM 

y en Naucalpan fue imposible realizarlo, dada la escasez de r~ 

cursos que ya se ha mencionado y porque el carácter del Depar­

tamento de Naucalpan -como los de los demás planteles del CCH­

es operativo. 

Oe esta manera, la rutina de trabajo del DPP culminó en 
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Una Orientación Profesional di fusa, estéril, ante el embate de las 

tendencias de elección profesional estimuladas -vla medios ma­

sivos de comunicación- por los monopolios manipuladores de los 

mercados de trabajo; interesados en acrecentar los ejércitos -

de desempleados y subempleados, para abaratar el costo de los 

servicios profesionales. As!, aún resultó insuficiente, para -

sobreponerse a las tendencias de elección profesional tradlci~ 

n~les, impulsadas por la ignorancia. 

En ásta época, se obtuvieron pobres resultados con el -

solo propósito de crear cuadros de nivel medio profesional, 

(Bachilleres) masivamente; dejando inadvertida la situación 

del mercado de trabajo. 

Para el futuro, es Imprescindible aunar la tarea de 

orientarlos desde sus inicios; buscando influir en el mejora-­

miento de la situacion socioeconómica; ponderando las alterna­

tivas que benefician al alumnado, a la UNAM y al pals. Dicha 

tarea quedar~ pendiente, en tanto la UNAM no tome en sus manos 

resueltamente, la estructuración y operatividad de los instru­

mentos correspondientes y en general, la solución de este pro­

blema. Para que entre otros, el DPP de Naucalpan pueda elevar 

la eficiencia de su traoajo. 
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2.4 La coordinación programatica 

Formulando sus programaciones anuales, en distintos mo­

mentos, el Departamento revisó actividades desarrolladas en 

tiempos pretéritos, con énfasis sobre las inmediatas anterio-­

res, para detectar problemas o recabar sugerencias, que pudi~ 

ran incluirse o desecharse -según el caso- en el programa del 

año siguiente. 

Es conveniente señalar, que la tendencia generalizada -

al interior del Departamento durante mucho tiempo, fue reali-­

zar sólo cambios elementales de forma y no de contenido en al 

gunas actividades especificas a desarrollar. 

Fue a partir de 1984 que se intentaron o realizaron-p~ 

clalmente- cambios sustanciales en la forma y contenido del -

trabajo; buscando sobre todo, efectos mas formativos en el 

alumnado. 

Pero no se logró perfeccionarlas ni institucionalizar-­

las del todo; s6lo algunas de ellas, alcanzaron posteriormente, 

cierta permanencia -no muy estable- en el lapso de este perio­

do que reporto. 

Ello es explicable, por las condiciones que !Imitaron -
las posibilidades de Incremento en la eficiencia del trabajo -
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del Departamento y que hasta finales del 88 fueron constantes. 

Algunas de ellas ya mencionadas: ausencia de un marco teórico 

especifico y falta de vinculación mas estrecha, con el marco -

teórico del CCH, en la planificación y consecuentemente en la 

operatividad (esto se podra constatar mas adelante); insufi--­

ciente marco de referencia, sobre la situación socioeconómica 

actual; escasos recursos tecnológico-metodológicos, tanto para 

el anaJisis como para Ja operatividad; y sobre todo escaso per 

sonal. 

Pero existieron otras condicionantes directamente vine! 

ladas con la eficiencia de Ja coordinación programatica; tres 

de ellas practicamente fueron cosntantes hasta después de 88. 

La primera se refiere a Ja absoluta libertad de partlcl 

paci6n de los a!umnos,en Jos servicios que proporciona este D~ 

partamento; es decir, que para ellos no existe obligación alg! 

na de aprovecharlos. 

La segunda, esta relacionada con Ja integración estruc­

tural del Departamento, dentro del cuerpo directivo del plan-­

te! (ya se ha mencionado la dependencia administrativa de este 

hacia la Dirección). Lo cual, no solo implicó que el Departa-­

mento dependiera de los lineamientos o concepción particular -

de los problemas que cada Director tuvo en su periodo; sino que 

sobre todo, Jo desligó de las posibilidades de participar no en 
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coloquios, sino en reales modificaciones de lineamientos,o co~ 

fección de marcos generales de la Orientación, con verdaderas 

posibilidades operativas, de manera Institucional, en la UNAM 

o fuera de ella; es decir, lo hizo totalmente dependiente de -

una persona y de un plazo administrativo local, en lo que a sus 

grandes decisiones se refiere. 

Estrechamente relacionado con esta se presentó la terc~ 

ra llmitante, remitida a la participación de los diversos autQ 

res del CCH Naucalpan en el proceso de programación del DPP. -

La población del plantel Naucalpan esta compuesta por cuatro. -

sectores: el estudiantil, numéricamente mayoritario con sus 

quince mil integrantes; el docente, con mas de trescientos prQ 

fesores; el de los trabajadores administrativos de base, con un 

número ligeramente superior al de los profesores; y el del per 

sonal de confianza, encabezado por el Director del Plantel, 

con un poco m~s de treinta personas, incluyendo a los Integra~ 

tes de 1 DPP. 

De todos estos, el único sector que participó en todo -

el proceso de programación mencionado, fué el último, por lo -

que se puede asegurar, que este se llevó a cabo de manera uni­

lateral, sin la participación primordial del sector mayorlta-­

rlo de la comunidad -el estudiantil-, que paredójlcamente era 

el principal destinatario de las actividades del DPP; pero ta~ 

blén sin el concurso del sector académico mas Importante del • 

plantel, el docente. 
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Qulz6 la participación del sector administrativo de ba­

se no sea tan Importante en este proceso, porque su papel es més 

bien operativo. 

Pero en el caso de la Intervención de los otros dos se~ 

tore-s--y con ello me refiero a la participación de sus repre-­

sentantes reales cuantitativa y cualitativamente-, nos encon-­

tramos ante una situación que deberla ser ineludible por su I~ 

portancla académica, polltlca y social; y que no siendo as!, -

constituyó la base del aislamiento crónico del DPP y consecue~ 

temente de su baja eficiencia e Incidencia entre Ja mayorla e~ 

tudlantll. 

Derivada de la ~lsma dependencia administrativa del DPP, 

se presentó otra situación, que también Influyó de cierta man~ 

ra para que la programación to~ara el rumbo y la forma que to­

mó; y es el hecho de que se descuidó la necesaria composición 

heterogénea del cuerpo de Integrantes del DPP; o incluso la i~ 

tegraclón de docentes locales en él. · 

Desde que nace este Departamento, predominan y en ~lgu­

nas etapas alcanzan la unanimidad, los psicólogos. En el perlo 

do que reporto (1984-1988), de un m6xlmo de siete componentes 

cinco.eran psicólogos y ninguno -salvo un breve periodo en que 

solo dos de ellos si lo hicieron- practicaban la docencia per­

manente en el plantel. 
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Como se verA mAs adelante, la gran mayoría de las tareas 

que se programaron y realizaron o las que se requirieron para 

dar un buen servicio de Orientación en el CCH, no justificó el 

desequilibrio numéricamente favorable a estos profesionistas, 

quienes en base a ello impusieron su tónica no solo a la pro-­

gram}~ión sino también a la operatividad; es decir, lograron -

Ja hegemonla de su punto de vista en la planeación y operativl 

dad de la Orientación; tendiendo mAs al trato personal Izado del 

alumno -por ejemplo-, o ponderando las temAticas de tipo psi~Q 

lógico sobre las de tipo académico o de orientación profeslo-­

nal. 

En la existencia de este fenómeno, los Directores del -

Plantel, únicos facultados para contratar al personal del De-" 

partamento, fueron los principales responsables; al 'Igual que 

en el predominio de la caracterlstlca no docente de sus inte-­

grantes. Esto último jugó un papel desfavorable, al no mante-­

ner un vinculo directo y constante con aquel sector, aislando 

aún mAs al DPP de los dos m~s grandes conglomerados del Plan-­

te!, (docentes y alumnos) alma de este Bachillerato. 

El papel de freno que jugaron todas estas condicionan-­

tes, se reflejó desde luego, en la aplicación cotidiana de su 

trabajo, en los momentos de programación y en los efectos lo-­

grados entre el alumnado. 
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2.4.1 La coordinación programática al interior del DPP 

En este periodo (1984-1988) observé dos formas de pro-­

gramaclón diferenciadas entre si; básicamente, en los distin-­

tos propósitos trazados por dos directores; pero también por el 

cont~~ido de las actividades que se llevaron a cabo. 

La primera forma (2.4.1.1.) se desarrolló desde 1984ha~ 

ta el semestre non del año académico 1987-1988; en este ldpso 

el DPP dependla primero de la Secretarla local de Servicios E~ 

tudlantiles y en el Qltimo año, de la Secretarla General ambas 

de la Dirección del plantel; la segunda (2.4.1.2.) corresponde 

al semestre par del mismo año académico que inició al darse el 

cambio de Director y de todo su equipo compuesto solo con per­

sonal de confianza, en este periodo la dependencia del DPP c~~ 

bió, a partir de entonces depende exclusivamente del Director. 

En ninguna de estas dos formas se utilizaron metodológl 

camente los conceptos y variables que utilizó para explicar dl 

ches procedimientos,. es decir, no se partió de las vertientes -

especlficamente definidas (académica, polltico-administrativa 

y social-psicológica) en las que encuadro las necesidades di­

versas que presentan los alumnos, sino de difusas enunciacio-­

nes o de lineamientos demasiado especificas pero parciales. 

Tampoco se tomaron como referencia, las fases en las que consl 

dero se van presentando dichas necesidades (fases de integra--
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clón, consolidación y proyección). 

En ambos casos se tomaron como objetivos y tiempos, los 

marcados por las tres actividades rutinarias tradicionales exil 

tentes desde antes del periodo que se reporta ("Bienvenida a -

alumnos de Primer Ingreso", "Selección de Materias de So y 60 

semestres" y ~Elección Profesional"), delimitadas a su vez por 

tiempos administrativos o de trámites. Que previamente y aún 

durante 1984, se llevaron a cabo a través de un procedimiento 

denominado "campaílismo", que tan solo en la denominación deno­

ta una corta temporalidad o no pErmanencia informativa; consiI 

tente en realizar las tres actividades mencionadas, en tres 

"campaílas" diferentes (una para la "Bienvenida", otra para la 

"Selección de Materias~ y otra para la· "Elección Profesional"); 

todas. ellas temporal y espacialmente desligadas ent~e si; con 

tle~pos Intermedios Inertes y ausencia de una vinculación tem! 

tlca continua; solo en dirección masiva limitada y con sentido 

exclusivamente informativo; obedecian -como ya se mericionó- a 

. requerimientos temporales de ventanilla que los alumnos deben 

cumplir. 

2.4.1.1. Primera forma de coordinación programática in 

terna. 

El Director correspondiente planteó la necesidad de lo­

grar el objetivo de convertir al DPP en el efectivo contacto -
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de la Dirección que se ganara el apoyo de los alumnos, dispu-­

tandoselo a los profesores contrarios a las autoridades; ento~ 

ces era necesario ampliar el vinculo en número y en tiempo, 

con los alumnos; por este motivo se decidió modificar la con--

cepción "campaíllsta" del trabajo. Al Interior del DPP se -

hlcleron propuestas que culminaron en un esquema de trabajo b~ 

sado en las tres actividades rutinarias, con acento en la ver­

tiente polltlco-admlnlstratlva, atención somera a la académica 

y casi soslayando a la vertiente social-psicológica. 

La vertiente polltico-adminlstrativa tuvo mayor releva~ 

cla no porque el DPP se haya dedicado a actividades exclusiva­

mente de este tipo, sino por el propósito general que se busc! 

ba en todas sus actividades -modificadas o no- aunque fueran -

de caracter académico y aún social-psicológico. Es decir, pocas 

fueron las actividades que se programaron y que tenlan ablert~ 

mente este caracter, pero tanto estas como las de carácter ac~ 

démico y psico-social estaban destinadas a restarle influencia 

entre el alumnado a los grupos docentes contrarios a la Direc­

ción, a denunciar y combatir su ausentlsmo y en algunos casos 

hasta su autoritarismo y comportamleñto despótico con el alum­

nado; el saldo positivo que para el DPP arrojó este tipo de 

trabajo fué el descubrimiento y en algunos casos confirmación 

de la problemática global que con anterioridad exlst!a, la ma; 

yor vinculación con .el alumnado y el esclarecimiento sobre las 

necesidades de apoyo que este presenta en la vertiente. 
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Para la fase de integración -la que permite más influe~ 

cla Inicial ya que los nuevos alumnos en las primeras semanas 

de clases, ven como su principal gula y referencia a la Direc­

ción y por lo tanto al DPP- se modificaron las actividades tr~ 

dlclonales reforzando la pretendida formación inicial del alum 

nado mediante el énfasis en la comprensión y el aprendizaje 

descriptivo de:los Principios del Colegio. 

Para la fase de Conso!ldacl6n y la de Proyección no se 

programó algo especifico, más blén, las actividades que se 11~ 

varan a cabo, de alguna manera implicaron a.todas las fases. -

En los años de 1985 y 1986 se llevaron a cabo acciones especi­

ficas de esta vertiente pol!tlco-admlnistrativa, debido a los 

procesos de elección de consejeros universitarios que por prl 

mera vez en su historia se realizaban en el Colegio; las acci! 

nes consistieron en informar a toda la estudiantil el proceso 

correspondiente y a los alumnos elegidos para a su vez conver­

tirse en electores de·dos consejeros por todo el Colegio de 

Ciencias y Humanidades ciclo Bachillerato, darles orientación 

respecto a la problemática general de este sistema que les sir 

viera como diagnóstico y base de sus decisiones. 

La actividad central en dicha vertiente -por lnstruccl! 

nes del Director- fue la configuración de un instrumento poll­

tlco en el que deseaba quedara plasmado, otro de sus lineamie~ 

tos; la organización para la expresión de los puntos de vista 
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del alumnado respecto.ª l.a·s· defJciencias de los doc.entes y del 

personal administrativo, 

As!, se dió la sustitución de una publicación quincenal 

del DPP de carácter informativo cultural, en cuya dirección, -

edición, redacción y distribución solo participaban los inte-­

grantes del Departamento, por otra en la que esto lo hicieran 

principalmente alumnos organizados en participación libre, as~ 

serados por el personal del DPP en las actividades necesa~"" 

rias, a fin de convertirlo no solo en el medio Informativo pr~ 

ferido del alumnado sino en el instrumento eje de una organiz~ 

clón gura del estudiantado. La publicación se diseñó intentan­

do proporcionar información y orientación a Jos alumnos en las 

tres vertientes y tres !ases que ya he mencionado, pero ponieg 

do el acento en Ja defensa de los derechos académicos de los -

alumnos frente a irresponsabilidades de profesores y trabajad~ 

res administrativos, particularmente contra el ausentismo do-­

cente y con un tiraje mensual de 5000 ejemplares quedó en cir­

culación mediante adquisición libre de los alumnos, desgracia­

damente no se contó con ningQn estudiante articulista conclen­

te o conocedor del tema y en general con ningOn nOcleo de aJu~ 

nos de este tipo ni con el proyecto detalladamente elaborado 

ex-profeso, aan cuando se esperó: en Ja transcurrencla del tie~ 

po, no se pudieron conseguir Jos objetivos deseados. 

Para la Vertiente Académica las actividades correspon--
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dientes a Ja fase de integración, no se incrementaron en Ja prp_ 

gramación de 1984-1985; se programaron solamente las tradicio­

nales: a) elaboración y distribución gratuita de un folleto !~ 

formativo, b) pl~ticas Informativas, c) el también tradicional 

cursillo de una semana de duración (40 horas al inicio del se­

mestre¡, todo esto para Jos alumnos de primer ingreso y d) pi! 

ticas informativas para los padres de Jos mismos alumnos; en -

cambio, superando la tradición de únicamente Informar y busca~ 

do una mayor asimilación formativa, para el cursillo se progr! 

mó la modificación de su contenido en Jos años de 1985 y 1986, 

el tema principal fue un compendio de los Principios del CCH: 

1•.- En el CCH sed~ una Formación Creativa y no una Formación 

Memorlstica, 2•.- Relaciones de Colaboración y Respeto mutuo 

entre profesores y alu~nos, 3•.- Actuar d!n~m!camente frente 

a los hechos que nos afectan, 4•.- Distinguir lo falso de lo 

Verdadero - Apoya lo Justo y lo Correcto, 5•.- Aprender a Apre~ 

der. y 6•.- Aprender haciendo. 

En 1 ¡¡ programación de 1986 si se Incrementaron las· act..!. 

v!dades, adem~s de las pl~t!cas y el cursillo, se programó la 

continuación del contacto del DPP con los alumnos de primer i~ 

greso, durante el primero y segundo semestre, intentando refor 

zar la asimilación de los Principios del Colegio y el conocí-­

miento de la historia de la UNAM y el CCH; de esta manera, con 

el incremento en la fase y en particular en ese año, se tenla 
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la Intención de ampliar el sentido formativo en las direccio-­

nes masiva y grupal. 

En la fase de Consol ldaclón de la misma Vertiente para -

1984, se programaron actividades similares a las tradicionales 

elaboración y distribución gratuita de un folleto informativo 

sobre las materias de 5o y 60 semestres, para los alumnos de -

3o y 4o y organización de pláticas sustentadas por profesores 

de estas materias, pero en 1985 y 1986 se agregó una novedad; 

la formulación de cuestionarlos relativos al proceso de Selec­

ción de Materias de 5o y 60 semestres, para que los alumnos de 

3o y 4o los resolvieran de manera obligatoria, buscando la In­

formación necesaria tanto en el folleto mencionado arriba, co­

mo en las pláticas de lps profesores o con datos proporciona-­

dos por alumnos de 5o y 60. 

Como se vé, también en esto se Intentó desarrollar una 

actividad con sentido formativo pretendiendo estimular el esp! 

rltu de Investigación en direcciones tanto masiva como grupal 

y trabaj? continuo de 3o a 4o semestres; en cambio, durante -

los años de 1984, 1987 y 1988 el sentido solo fue informativo, 

discontinuo y en dirección masiva. 

En la fase de Proyección también permanecieron las actl 

vidades tradicionales: elaboración de un folleto Informativo -

de distribución gratuita y exhibición de videos sobre las ca-~ 
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rreras de la UNAM. Pero a partir de 1985 se agregaron dos nov~ 

dades: la programación de plAticas sobre todas las carreras de 

la UNAM: con docentes de Facultades y Escuelas Profesionales -

de la misma institución, durante los semestres non y par; 

obligando a los alumnos a acudir a una plAtica por lo menos, -

registrando su asistencia, e Incluyendo la formulación de un -

cuestionarlo profesiogrHico que también estaban obligados ar~ 

solver los que cursaran el So ó 60 semestre; lo que se aplicó 

hasta 1987, después de lo cual por conflictos que se explican 

mAs adelante, se retiró esa obligatoriedad. 

Esta actividad relacionada con la Vertiente Académica 

se programó en sentido formativo y solo en dirección masiva; -

asimismo sobre la march~, se inició un breve taller de investí 

gaclón profesional de asistencia voluntaria para estos mismos 

alumnos, con el fin de que Investigaran acerca de los puntos -

desconocidos acerca de las carreras ~ue mAs les interesaban I~ 

cluyendo algunos autoanAllsis acerca de intereses y aptitudes 

para dichas carreras, es decir, se efectuó en sentido formati­

vo y dirección grupal. 

Como en estos años (1985-1986) el Departamento dependla 

de la Secretarla de Servicios Estudiantiles, responsable del -

control de todos los trAmites escolares, se pudo programar e -

imponer a los alumnos (en una errónea decisión unilateral de dl 

cha Secretarla y el DPP} Ja obligatoriedad de asistir a los -
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eventos programados y resolver los cuestionarios formulados al 

respecto, pues quedaban conminados de no ejercer su derecho de 

seleccionar materias de So y 60 semestres o elegir carrera -s~ 

gQn fuera el caso- si no cumplían. 

Otra actividad desarrollada en la Vertiente Académica, 

con sentido formativo y dirección masiva para alumnos de las -

tres fases, fue la denominada "Premiación de Estudiantes Sobr~ 

salientes". En ésta, el Director asignó· al De~artamento, solb 

el papel de organizador y controlador del evento; que cada ano 

conslstta en detectar en listas, el nQmero total de Estudian-­

tes Sobresalientes con promedio mlnimo de nueve, a fin pe ela­

borar los diplomas correspondientes que fueron entregados a los 

premiados por el Directpr y representantes de la Coordinación 

del CCH, el dla de la ceremonia. 

Otra actividad en la que s( se convoco a la participa-­

ciOn voluntaria del alumnado de todos los semestres en 1987 

(después de haber eliminado la obligatoriedad en las otras ac­

tividades descritas, porque generó protestas importantes de 

alumnos y docentes que sirvieron de pretexto para exacerbar 

otros puntos de conflicto entre la Dirección y sus opositores); 

fue la imparticiOn del curso-taller "Aprendiendo a Aprender", 

con duración de 20 horas, basado en un folleto elaborado por -

los integrantes del DPP y la Secretarla General del Plantel, -

con el mismo titulo del curso; destinado a impartir el conocl 
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miento de Técnicas y Hábitos de Estudio. Para la impartición 

de este curso, se buscó y logró Ja participación -como monito­

res- de muy pocos profesores del mismo plantel; ya que se sup~ 

nla que el número de Integrantes del DPP serla Insuficiente p~ 

ra ello; lo que a final de cuentas; resultó equivocado. 

Este fue el mejor Intento formativo, en dirección gru-­

pal, para apoyar a Jos alumnos en la Vertiente Académica; pues 

fue d!senado con mucha claridad y precisión de contenido; pu-­

dlendo contar además con un texto gula. 

Sin embargo, debiendo Impartir obligatoriamente a alum­

nos situados en las fases de Integración o consolidación; por 

las protestas menclona~as, solo se pudo llevar a cabo, Ja.mitad 

de un periodo semestral para todos Jos alumnos que libremente 

desearan tomarlo, independientemente del semestre que cursaran. 

Este fue un Importante motivo para su fracaso. 

En la Vertiente Social-Psicológica, las acciones se li­

mitaron a escasas pláticas Individuales con alumnos de cual--­

quier fase, que acudieran al local del DPP a plantear algún 

asunto de estricto interés personal. 

A pesar de que toda esta programación fue un primer in­

tento de romper con la rutina tradicional y limitativa del DPP 

de Naucalpan -e Incluso de todos Jos planteles del Bachillera-
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to del CCH-; buscando a través de la obligatoriedad, acercarse 

e Influir on mayor frecuencia en un mayor nOmero de alumnos, -

cercano a la totalidad; cabe señalar que en esta forma de cooI 

dinación programática interna, s61o se consideraron activida-­

des operativas y casi ninguna de seguimiento o evaluación de -

ellas mismas, mucho menos para evaluar su impacto social. 

Todo se realizó bajo supuestos insuficientemente elabo­

rados y definidos; la programación se formuló unilateralmente 

en lo que a participación de los sectores de la comunidad se -

refiere: sin un proyecto integral previo, bien definido o al m~ 

nos con objetivos espec!ficos claros; sin la existencia de un 

catálogo m!nimo de procedimientos sin precisar la vinculación 

con marco teórico alguno y sin el sustento de un diagnóstico -

socioeconómico especifico confiablemente elaborado. ·consecuen­

temente, sin haber previsto excesos en la carga de trabajo pa­

ra los integrantes del OPP como fuente de roces internos; todo 

lo cual, como dice el Psicólogo Felipe Gutiérrez (ex integran­

te de ~ste OPP) en su Reporte de Actividades Profesional, pro­

vocó: 

que nuestro trabajo -fuera- eminentemente práctico 

y carente de teorización, por lo tanto de planeación y sistem! 

tización." 8 
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2.4.1.2 Segunda forma de coordinación program&tica in-• 

terna. 

Esta partió de un lineamiento diferente al anterior; b! 

s!camente se remitió a "ganarse a los profesores• o buscar una 

vinculación ~!s estrecha y no establecer disputas con ellos. 

Por otra parte se notó una mejoria en la formulación lQ 

cal de la programación, pues se utilizaron formas y criterios 

Iguales para todos los Departamentos y Secretarias de la Diref 

ción, ademas de que se logró una definición mas clara de obje­

tivos, aunque sin llegar a lo Optimo, en esta formulación. Los 

integrantes del DPP participaron con el resto del cuerpo diref 

tivo en diferentes mesas de trabajo, lo que les permitió cono­

cer mas de cerca la programación, problemas, deficiencias y PQ 

sib!iidades de otros departamentos con los que tiene v!ncula-­

c!6nen su desarrollo operativo, pero nada mas. 

Este proceso como el anterior, se llevó a cabo de man~ 

ra unilateral en relación con los demas sectores de la pobla-­

ci6n del plantel. 

No partió de un acabado diseño de programación propio, 

en el que se incluyeran las etapas perfectamente definidas de 

un amplio y profundo diagnóstico socio-económico y académico; 

una programación fruto de una participación multisectoriai; y 
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un proceso de seguimiento y evaluación bien definidos tanto P! 

ra la operatividad, como para el impacto social. 

La base de la programación nuevamente fueron las tres -

actividades rutinarias, la "Bienvenida", la "Selección de Mat1 

rlas de So y 60 semestres" y la "Elección Profesional"; y aun­

que se Incluyeron también otras actividades extraordinarias 

con car&cter especial, todas, tanto las tradicionales como las 

especiales, se dlseílaron y efectuaron con una tendencia "camp! 

ílista". 

Por último, las actividades se planearon en dirección -

masiva y grupal limitada, y por su contenido y alcance numéri­

co, el sentido predomi~ante fue el Informativo no el formativo. 

A diferencia de la forma anterior, en que se acentuaron 

las actividades de la Vertiente Polltlca, en la nueva lo serla 

el aspecto Psicológico de la Vertiente Social-Psicológica. 

En~esta etapa el DPP ya no dependió de la Secretarla de 

Servicios Estudiantiles ni de la Secretarla General, sino del 

Director. Por ello, aún m&s que en la forma anterior, las actl 

vldades programadas estarlan orientadas a conseguir b&slcamen­

te lo que el Director planteó: "una mayor vinculación con los 

profesores". Lo cual, aunque siempre es necesario, en esta OC! 

sión quedó como un lineamiento demasiado general; sujeto en -
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mayor medida a las necesidades de la administración local; sin 

tener un propósito estrictamente relacionado con la Orienta--­

ción, ni derivado de un plan mAs general de toda la UNAM o del 

CCH que vinculara permanentemente al profesorado con el DPP. -

Obedeció bAsicamente a una genuina necesidad local: la búsque­

da de la consolldación del nuevo equipo de gentes que llegó 

la Dirección del plantel. 

Por esto al buscarse una temAtica que permitiera acer-­

carse a dicha vinculación, se aceptó la ponderación de una pr~ 

puesta "psicologista•, basada desde luego en la renovada mayo­

r!a de profeslonistas de esta disciplina en el DPP, que ahora 

contó con un importante apoyo teórico digno de rescatarse, en 

la temAtlca de la adolescencia. 

En base a ello, se acentuó el predominio de las activi­

dades de este tipo reduciendo las académicas y prActicamente -

soslayando las politice-administrativas. 

Asl. para la fase de integración, se programaron en oc­

tubre de 1987 como primer paso, un curso sobre Adolescencia P! 

ra profesores, con ~l fin de que conocieran mAs a fondo los ª! 

pectes pslcosociales de esta edad y de que se prepararan para 

transmitir los conocimientos adquiridos, a sus alumnos. Y como 

segundo paso,· el curso para los alumnos de nuevo Ingreso en el 

que ya no se trató el estudio de los Principios del Colegio, -
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sino información general sobre el sistema de enseñanza-aprendl 

zaje del CCH, para el cual el Departamento elaboró el también 

tradicional folleto Informativo anual, incluyendo algunos es-­

crltos aportados por los profesores participantes del curso. -

En 1988 ya no se programó el curso de Adolescencia para los pr2 

fesores, pero si se programó para los alumnos de nuevo ingreso. 

Respecto a la fase de consolidación, ya no se continuó 

con las mismas actividades anteriores, y desde Juego tampoco -

con la participación obligada del alumnado ni la visita a los 

grupos, sustituyéndose solo con las actividades tradicionales 

que también se efectuaban en el año anterior: pláticas sobre -

las materias de So y 60 semestres con profesores del plantel, 

montaje de una exposiclón alusiva a.estas materias y edición -

de un folleto informativo sobre las mismas; se agregarla tam­

bién la publicación de periódicos murales que servlrlan de base 

para la exposición mencionada. Se programó el trabajo con los 

alumnos del cuarto semestre, en dirección masiva-no grupal y en 

sentido informativo con tendencia "campañlsta", es decir con -

un carácter de actividad extraordinaria y ausencia de vincula­

ción orgánica y temática de las demás, as! se programó tanto -

para fines de 1987 como para 1988. 

Para la fase de proyección, tampoco se continuaron las 

mismas actividades de la forma anterior, pues al· desaparecer -

la asistencia obligatoria de los alumnos en el sentido de rea-
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llzar y presentar al OPP los resultados de una breve investig! 

clOn profeslogr!fica efectuada en fuentes documentales dispon! 

~les en el DPP, se modifico el sentido ~e las actividades de -

trabajo; ahora fueron voluntarias con orientaciOn •campanista", 

acentuadaaente informativa (no formativas) y en direcciOn mas! 

va no grupal, incluyeron pl!tlcas impartidas por profesores de 

facultades y Escuelas Profesionales, montaje de una exposiclOn, 

la publlcaclOn de perlOdlcos murales que sirvieron de base a la 

aenclonada exposlclOn y por Gltlmo la edlclOn de un folleto i~ 

foraatlvo, todo sobre las carreras profesionales de la UNAM. -

Se progra•O también un Taller sobre la Elección Profesional P! 

ra un mlxlmo total de 60 participantes de So semestre reparti­

dos en tres horarios y grupos diferentes, con lnscrlpclOn y 

asistencia voluntaria. _Se puede considerar que esta Qltima fue 

la aportación en sentido formativo y dlrecclOri grupal limitada 

. qu~ se Intento para dicha actividad en 1987 y 1988. 

Co•o extenslOn de todas las actividades descritas, en -

sentido Informativo, se programaron para los alumnos, tres ti­

pos de publicaciones de adqulslclOn gratuita y voluntaria -con 

aparición quincenal, una para apoyar la Elección Profesional, 

-ademas de los periódicos murales ya mencionados- otra fue -

dedicada a tratar temas diversos de tipo cultural (estas dos -

elaboradas solo por los integrantes del DPP, con un tiraje de 

5000 ejemplares cada una) y la tercera, con un ti raje de 10,000 

ejemplares, especializada en temas de Adolescencia para la que 
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se programó Incluir un escaso nOmero de docentes (4 ó 5) y de 

alumnos (2 ó 3) como articulistas o Integrantes del Consejo 

Editorial; Onlca publicación que contó con la garantla de ju­

gar un papel formativo en alguna de las actividades que adela~ 

te se mencionan. 

Y desde luego, se le dió un espacio program!tlco a la -

organización -que ahora recayó casi lntegramente en el DPP-del 

evento de "Premiación de Estudiantes Sobresalientes", que in-­

clulrla desde la elaboración de las listas corespondientes hai 

ta la responsabilidad de que sus integrantes funcionaran como -

controladores, edecanes y conductores en las respectivas cere­

monias de 1987 y 1988. 

Por otra parte, se programaron las actividad~s 'especi! 

les". ~stas si, con sentido formativo, pero solo en la Direc-­

ción grupal limitada y con participación voluntaria del alumn! 

do. 

En la Vertiente Social-Psicológica, se programó un cur­

so-taller de "Lecturas de Adolescencia", cuyo te•to ~ntral S! 

ria un folleto del mismo nombre; basado en el (u•so impartido 

a profesores y en la publicación quincenal ya mencionadas, pa­

ra un máximo de 20 alumnos de distintos semestres, por grupo; 

abriendo solo cuatro grupos en el mismo nOmero de horarios con 

la intención de iniciarlos en 1988, pero que no fue sino hasta 
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1989 que pudieron llevarse'a cabo; !~·duración del ~urso serla 

de 20-noras en dos semanas maxlmo, i raión de 2 horas por s~-­

sión. 

En la Vertiente Académica se programó un curso-taller -

sobre Técnicas y Habites de Estudio denominado -igual que el -

del año previo- "Aprendiendo a Aprender", basado en el folleto 

del mismo nombre que como ya se mencionó, fue elaborado bajo -

los auspicios de la Dirección anterior por los integrantes del 

DPP de esa época. Este curso se diseñó para un total de tres -

grupos con cupo mAximo de 20 alumnos de diversos semestres. 

También en la Vertiente Académica, se programó desarrollar el 

ya mencionado Taller de Elección Prfoeslonal para alumnos de So 

semestre conformando solo tres grupos de veinte participantes 

cada uno: basado en información curricular extralda.en las 

Gulas de Carreras y otras publicaciones editadas por la DGOV. 

En este taller fue notoria la mejorla del diseño, en r~ 

!ación con el primero que se intentó bajo la Dirección ante--­

rior; sin embargo dada la inexistencia de un diagnóstico soci~ 

económico nacional en lo relativo al mercado de trabajo profe­

sional, no se pudo ofrecer a los alumnos información o anali-­

sls detallado al respecto; que habla sido uno de los principa­

les móviles que los llevó al taller y que probablemente lo se­

gulra siendo dada la crisis del empleo por la que aOn a inicios 

de los 90 transita el pais. 
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Por otra parte, se observó que pese a mejoras en el di­

seno de los cursos repetidos -"Aprendiendo 3 Aprender" y "Elei 

clón Profes!onal"- y de su evidente utilidad para el alumnado, 

estas y las demás actividades -o sean todas- no fueron progr! 

madas bajo un lineamiento de continuidad, coherencia planific! 

da y sistematización, con búsqueda y formulación de objetivos 

generales de Impacto social y de trascendencia, al menos 

para toda una generación. Sino aOn, como eventos aislados en"" 

tre sí; que tan solo permitieron aprovechar una parte de los -

tiempos Inertes, que el "campañismo" origina durante el desa-­

rrolo de las tres actividades rutinarias mencionadas; y tam--­

bién, para darle mayor presencia al OPP ante la opinión docen­

te local. Quizá solo el Taller de Elección Profesional, fue la 

actividad más vinculada. con alguna de las actividades rutlna-­

rias ya mencionadas. 

Haciendo una observación detallada se podrá notar que -

en esta programación se le dló mayor Importancia al aspécto 

psicológico de la Vertiente Social-Psicológica, que a los as-" 

pectes de la Vertiente Académica. Y los de la Vertiente Pol!tl 

ce-Administrativa prácticamente se soslayaron; decisión que se 

respaldó en una limitada encuesta de opinión, aplicada a un -

pequeño nOmero -dudosamente representativo- de alumnos y prof~ 

sores, cuyas respuestas no dieron lugar a concluir exactamente, 

en lo que se programó. La decisión, insisto, más bien se dló -

en virtud del nOmero mayoritario de psicólogos prevalecientes 
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en el DPP y por la aceptación del Director, quien probablemen­

te consideró que con ello se podrla Incrementar la vinculación 

con los docentes. 

Asimismo puede notarse, otorgamiento de mayor importan­

cia a las actividades en dirección Informativa, que a las for­

mativas; y en todas, con la libre participación del alumnado; 

desechando totalmente la obligatoriedad. 

Los avances que se lograron en esta etapa fueron; la m~ 

jorra en el soporte teórico pslcosoclal; la diversificación y 

el aprovechamiento de las experiencias y materiales anteriores, 

en el diseño de los cursos; con lo que se logró continuidad en 

el desarrollo del DPP, .a pesar de los diferentes lineamientos 

de los dos Directores. También se avanzó, en la sistemat!za--­

c!ón del proceso general de programación -sobre todo en lo que 

a deflnlcl6n de objetivos por actividad se refiere-, y en la -

programación de algunos elementos, para elaborar Informes, mAs 

que para una verdadera evaluación operativa. 

En cambio, se motivaron estancamientos, al no aspirar a 

incrementar el alcance y la influencia tradicional del DPP e~ 

tre el alumnado, lo que se intentó con grandes obstAculos, err~ 

res y deficiencias en la forma anterior. Dejando de buscar al­

ternativas viables, distintas a la obligatoriedad unilateral; 

aceptando la incierta libre participación del alumando. Como 
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implicacion evidente también; al no lograr una planeaciOn más 

coherente, completa y de lógica continuidad entre las diferen­

tes actividades; que les otorgara mayor ponderación a su sentí 

do formativo. Deficiencia que necesariamente desembocó en una 

programación, de muy corto plazo, (semestral) y no en una pro­

yección, por lo menos, para una generación de alumnos (tres 

anos); imposibilitando as! planear evaluación de impacto so--­

cial. 

Asimismo, hubo estancamiento, como en la forma anterior, 

al no cuidar el equilibrio entre las actividades para las dif~ 

rentes vertientes. 

Tamhién lo hubo al continuar minimizando el papel que -

pudo jugar el DPP en el mejoramiento académico; concibiéndolo 

solo y obligándolo a actuar como el organizador-edecán de cer~ 

monlas para las minarlas -que constituyeron las "Sobresal len-­

tes" entre el universo de estudiantes- y no como efectivo co­

participe, en la formación y promoción de un mayor número de -

mejores alumnos. 

Por lo demás, el total de siete integrantes (5 psicólo­

gos, 1 pedagoga y 1 sociólogo, ninguno de ellos docentes), mo~ 

tr6 más compactación que el anterior; debido sobre todo, a la 

ausencia de proyectos de trabajo alternativos al vlgente. 



141 

2.4.2 Coordinación programática hacia el exterior del -

DPP 

En lo que se refiere a la coordinación programática con 

las entidades u organismos relacionados con las actividades del 

DPP, se pueden establecer dos grandes clasificaciones. 

Una es la de las entidades ubicadas en el Plantel Nau-" 

cal pan del CCH: de las cuales excluyó las que corresponden a la 

Dirección del Plantel, porque con ellas se establece una rela­

ción netamente administrativa de tipo técnico-operativo; como 

lo es con los Departamentos de Audiovisual, Información, lmpr~ 

sienes, Servicios escolares, de Extensión Cultural, de Opcio-­

nes Técnicas, de Educación Flsica, Intendencia y Mantenimiento, 

cuya participación está asegurada -con todas sus deficiencias­

por el hecho de depender de la mencionada Dirección. En cambio 

incluyo, las que se refieren básicamente a las áreas que inte­

gran a los distintos tipos de docentes agrupados en <.atro Ac~ 

demias y un Colegio (Academias de Ciencias Experlmen·~·,,. Ma­

temáticas, Histórico-Social, Talleres y Colegio je Historia): 

las cuales, dada su estrecha y constante relación con los alum 

nos a través del proceso enseñanza-aprendizaje, significan pa­

ra el DPP una gran posibilidad de influencia hacia ellos. 

Por otra parte se encuentran las entidades externas al 
plantel, ya sea dentro o fuera del CCH y aún de la UNAM. 
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La participación de cada una de estas pero en particu-­

lar la primera, jugó un papel importante en el desarrollo y 

efecto de las actividades operativas del DPP hacia los alumnos; 

por tal motivo, concederlas opinión y espacio privilegiado en 

el proceso de programación es Indispensable. 

Sin embargo, diversos factores han intervenido provocan 

do que la coordinación programática con ellas sea muy deficie~ 

te y por lo tanto de escasa repercusión, no solo en la forma-­

ción, sino aún en la Información al alumnado. A continuación -

se describen dichos factores en la doble clasificación mencio­

nada. 

2.4.2.1. Con las Areas Docentes del Plantel 

El problema principal fue su restricción y a la vez dii 

perslón; ya que todas las áreas no se encuentran representadas 

en un solo organismo local; se debe tratar por separado con C! 

da una de las cinco existentes (cuatro academias y un colegio). 

Más aún, al interior de cada una de ellas hay corrientes de 

opinión desfavorable por lo que no en todas existe un ambiente 

o disposición a colaborar con el DPP en sus tareas, ni siquie­

ra cuando estas pudieran beneficiar de alguna manera al traba­

jo docentec Esto último se debió a la identificación del Depat 

tamento con la Dirección y a que en las mencionadas áreas exi~ 

tian profesores cuya posición de sistemática oposición a cola-



143 

borar con cualquier organismo de ella; que aún cuando no eran 

numéricamente mayoritarios, en ocasiones llegaron a dominarlas; 

o por lo menos -si no fue as!- se constituyeron en un serio 

obst~culo; argumentando que cualquier colaboración, podr~ for­

talecer la im~gen o las posiciones de poder administrativo-po­

lltico de las autoridades. 

Esta situación se agudizó durante la gestión de la pri­

mera Dirección citada aqul, porque su objetivo principal era -

el de corregir las deficiencias docentes m~s relevantes, como 

el ausentismo creciente y el autoritarismo excesivo de algunos 

profesores; y como la polltica aplicada -dada la escasez de r~ 

cursos financieros- no fue la de los estimulas sino la del ac­

ceso; provocó una reacc,ón expectante en la mayorla, de criti­

ca en un procentaje menor y de enfrentamiento en un 'reducido -

núcleo (8 a 10 docentes), en relación con el trabajo del DPP y 

en particular con la obligatoriedad impuesta a los alumnos pa­

ra su participación en las actividades que este programaba. 

Por ello, en este periodo (enero de 84 a mayo de 88), 

para la fase de integración, se pudo lograr;; participación -

promedio de tan solo 25 a 30 profesores -muy pocos de lo y 2o 

semestres- en el proceso de capacitación, programación e impar 

ticlón de cursos sobre "Propósitos y Principios del Colegio" -

(número que apenas alcanza el 10$ del total de docentes del 

plantel); pudiendo no obstante, cubrir con ellos casi la teta-
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!!dad de los 100 grupos de primer ingreso; pero contando -como 

un factor estimulante de su participación- con la promesa de P! 

go por impartirlos durante una semana (previa al inicio formal 

de clases cada año). 

En cambio, aunque también se logró la partléipaclón de 

docentes en la fase de proyección, esta se dló en mucho ·menor 

medida porque ya no hubo promesa de pago -dada la Inexistencia 

de fondos-, sino solo de reconocimiento escrito, por la lmpar­

tlclón de pláticas sobre las materias selectivas de So y 60 -

semestres ~na sola sesión de 60 a 90 minutos por profesor), y 

ni siquiera estos participaron en el proceso de programación -

de dicho evento. 

Correlativo a ello en la elaboración de materiales para 

cursos o pláticas, la mayor participación se tuvo en la progr! 

mación destinada a los de "Principios y Propósitos del Colegio" 

(2S a 30 profesores); en una medida menor de la programada, se 

logró para la elaboración de los folletos sobre las materias 

selectivas de So y 60 semestres (6 a 10 profesores de 22 pro-­

gramados); y una todavla más pequeña en la elaboración del fo­

lleto "Aprendiendo a Aprender" (3 ó 4 profesores), destinado a 

'apoyar la lmpartlción de cursos para alumnos sobre técnicas y 

hábitos de estudio. 

De las temáticas en las tres vertientes, la académica y 
en menor medida la polltlca prevalecieron en esta reducida 
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coordinación program6tlca con los docentes, la vertiente so--­

cial y psicológica no se consideró. 

En la segunda Dirección, se redujo la relación tensa 

con los docentes opositores a la autoridad local y aOn se lo-­

gró participación de algunos de ellos como asistentes y/o col! 

boradores de nuevos eventos programados por el DPP (como el 

curso en el que participaron 25 a 30 profesores y la publica-­

ción en la que participaron 2 a docentes ambos sobre temas -

de Adolescencia). Pero tampoco se logró su participación masi­

va y constante en el proceso de programación para todas y cada 

una de l3s actividades del DPP; solo un nOmero no muy amplio -

de ellos, apoyó en la operatividad de las que ya se han conve~ 

tldo en tradicionales y en las que esta de por medio un pago -

(curso de Bienvenida o Ambientación); y un nOmero menor aOn en 

las que esta de por medio solo un reconocimiento escrito (p16-

tlcas sobre materias selectivas de So y 60 semestres). 

As!, vemos que durante ambas Direcciones, la programa-­

ción del Departamento predominantemente unilateral en relación 

con las Areas Docentes. Casi Onicamente se les pidió su parti­

cipación sobre lo ya programado; para que apoyaran la operati­

vidad; no en la programación de t~dos y cada uno de los even-­

tos a realizar; solo de manera aislada e individual, a algunos 

profesores que participaron en determinados eventos; los dem&s 

en muchas ocasiones ni siquiera se enteraron de ello. Esta re1 
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trlcclón -como ya se dijo- jugó un papel llmltante en la partl 

clpaclón de los docentes, que de eliminarse, en el futuro se -

ampliarla y diversificarla su colaboración con resultados de la 

mayor importancia para la completa Influencia del Departamento 

en el alumnado. Mientras ello no suceda el efecto del trabajo 

del Departamento seguirá Igual condenado a seguir un minimo t~ 

terés de la mayorla de los estudiantes por recibir sus benefi­

cios. 

2.4.2.2. Con las entidades externas al plantel. 

Estas a su vez se pueden clasificar en dos, aquellas que 

están dentro de la UNAM y las que pertenecen a otras lnstitu-­

clones educativas o de otro tipo no pertenecientes a la UNAM. 

En el p~lmer caso, la coordinación más relevante fue 

con el DPP de la UACB y con la DGOV. Durante las dos Direccio­

nes del plantel, la coordinación con el DPP de l~' UACB se man­

tuvo prácticamente en lo mismo, tan minlma, que en ocasiones -

ni siquiera llegó a un nivel elemental, ya fuera en la progra­

mación, o en un sencillo seguimiento y/o evaluación de las ac­

tividades; la causa principal, fue que este DPP desde antes y 

aún hasta fines de los 80, en recursos humanos ha contado úni­

camente con una persona, sin auxiliares, solo con apoyo mecan~ 

gráfico, limitado a lo único que pudo llevar a cabo de manera 

más o menos frecuente: convocar a reuniones a los cinco jefes 
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de los DPP de los planteles del Bachillerato, para lntercam--­

blar alguna información, proponer algunas acciones o modifica­

ciones -casi siempre sujetas a la aprobación de los directores 

locales- y promover seminarios anuales, para que todos los In­

tegrantes de los DPP acudan a ellos. A mi juJclo estos semina­

rios solo sirvieron como muy breves espacios de reflexión; con 

escasas posibilidades de realización practica de sus propues-­

tas, debido al filtro que representan las decisiones de los dl 

rectores locales. 

Durante el periodo que reporto, observó -como fruto de 

la escasa coordinación con este OPP- la edición y distribu--­

ción de solo 3 folletos de "Bienvenida" para alumnos de primer 

Ingreso de todos los plftnteles; dos en anos muy distantes, 

1983-1986 y el otro en 1987; este último cuando todos los DPP 

del CCH, Incluido el de la DUACB recibieron Impulso del enton­

ces coordinador del Colegio Dr. Darvello CastaHo, despertando 

esperanzas en el mejoramiento de la coordinación; que sin em-­

bargo no se pudo concluir con dicho funcionario, porque tiempo 

después dió prioridad a otros asuntos y la posibilidad se ale­

jó aún m~s. cuando presentó su renunc;a y fue sustituido en el 

cargo. 

Con la DGOV, la coordinación -durante ambos periodos- -

mejoró en el renglón en que tradicionalmente se llevó a cabo: 

abastecimiento de folletos Informativos sobre carreras: y se -
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incrementó con la Invitación a tomar cursos de actualización y 

capacitación e intercambio de información, sobre la problemétl 

ca de la Orientación. Pero no se llegó al punto de formula--­

clón de programas únicos de trabajo: desaprovechando de esta -

manera. todo el potencia! que de ello se pudiera derivar. 

La coordinación con Escuelas Profesionales y Facultades 

de la UNAH se dló en la solicitud del DPP de Naucalpan, para -

que se enviaran profesores de nivel licenciatura a impartir 

plétlcas a los alumnos de 5o y 60 semestres, sobre las distin­

tas carreras que en ellas se Imparten; lo cual se tuvo que 11~ 

var a cabo año con año, sin lograr que esto se convirtiera en 

un programa permanente, que no esté sujeto a la gestión anual 

del plantel Naucalpan ~que ya sea parte de la programación de 

estas Escuelas y Facultades, coordinadas con las de( Bachille­

rato. 

Con las entidades no pertenec:2ntes a la UNAH, la coor­

dinación en este periodo, se dló tam~:é· en ca~c º solicitudes 

oficiales mutuas; de las entidades al c. •ntel, o viceversa. En 

el primer caso, se presentaron muchas solicitudes anuales de E~ 

cuelas Secundarias pertenecientes a la Secretarla de Educación 

Pública (SEP); para que se les proporcionara orientación a los 

alumnos, que estab3n por terminar este ciclo de estudios y que 

debian decidir sobre su futuro inmediato. Para el otro ·caso, 
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en las programaciones anuales del OPP, se consideró la posibi­

l !dad de solicitar participación de otras instituciones de Ed~ 

caci6n Pública: para que a través de algunos de sus profesores 

que impartieran pláticas, se lograra información sobre carre-­

ras que no se cursen en la UNAM; o Incluso a organismos priva­

dos especializados, que proporcionaran Información sobre Sexu! 

lldad y/o problemas de Adolescencia, lo que no se concretó por 

escases de tiempo, o de firmes relaciones con las institucio-­

nes respectivas. 

Este tipo de coordinación también requiere ser regular, 

e institucionalizarse, para Incrementar la eficiencia no solo 

del DPP de Naucalpan, sino la de todos Jos plantes del CCH y la 

de la Orientación de I~ UNAM en general. 



150 

3. LOS EFECTOS 

Para determinar los resultados del trabajo del OPP a lo 

largo del periodo analizado, no se cuenta con muchas referen-­

clas documentales, dado que en los procesos de planificación -

desarrollados no se previó la medición total de metas y objet! 

vas por alcanzar, es decir, se careció de esta formulación y por 

lo tanto de los instrumentos correspondientes en los dos mame~ 

tos en que se divide dicho periodo. En consecuencia solo se 

tienen referencias informativas respecto al cumplimiento de ta­

reas programadas, sin precisar el efecto que ello Implica en -

el desarrollo académico, social y politice del alumnado recep­

tor de los servicios programados, ni las repercusiones que ca~ 

lleva para la UNAM y m~cho menos el Impacto que se provoca en 

el pa!s. Esta situación obligó a echar mano de elementos que -

no permiten obtener una imagen muy detallada, sino generalmente 

de la probiematlca en cuestión, misma de Ja que se puede deri­

var una Idea sobre el efecto del trabajo del OPP en el periodo 

mencionado; pero también presento mi testimonio en aspectos 

mas particulares y concretos, ya que de sus resol ta dos y corre~ 

pendiente desarrollo fuí testigo ocular y pude tomar notas de 

lo que consideré mAs importante. 

Los efectos logrados en este periodo, obviamente tuvie­

ron las diferencias correspondientes a las dos Oirecclones 
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citadas, no podla ser de otra manera, puesto que los lineamie~ 

tos y los métodos de trabajo también lo fueron. Ya se mencionó 

que los propósitos de la primera Dirección eran los de atender 

al número mAs cercano a la totalidad del alumando, inten~ando 

-en sentido formativo- profundizar en el contenido de la temA­

tica, mientras que para el segundo momento (segunda Dirección) 

el propósito principal se situó en la vinculación con docentes. 

También se mencionó que durante la primera Dirección se obligó 

a los alumnos -en búsqueda del alcance mayoritario- a partici­

par de los eventos organizados por el DPP, mientras que en la 

segunda ya no fue as!. Es de comprenderse que con la obligato­

riedad se lograron los mAs altos Indices de participación de -

alumnos que jamás haya obtenido este Departamento en su traba­

jo y aunque los opositores -alumnos y docentes- argumentaron: 

que en ningún estatuto o ley de la UNAM aparece que 

el Servicio de Orientación debe ser obligatorio para el estu-­

diantado .•• •9 también coincidió en que: 

·~a experiencia mAs importante (fue) que se descubrió 

que si se pretende brindar un Servicio de Orientación masivo, 

este debe ser Obligatorlo.•10 

Depurando esta experiencia, puede servir de base para 

impulsar un nuevo sistema de trabajo en el DPP, al igual que -

las experiencias obtenidas bajo la segunda Dirección; en el 
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trabajo futuro, también es indispensable recoger y sintetizar 

s!stemAticamente todas las experiencias anteriores y posterio­

res al periodo que se analiza, lo que hasta ahora, se ha llev! 

do a cabo de manera deficiente. 

Durante toda su historia este DPP -y seguramente tam--­

bién los de los otros cuatro planteles del CCH- han ensayado -

diversos temas y formas de trabajo, cuya riqueza es neces~rio 

recoger y sintetizar, para elaborar un sistema, mAs acabado y 

trascendental en el que los esfuerzos de sus integrantes lle-­

guen a la plenitud de su desarrollo y el alomando este en posi 

bilidades de aprovecharlo con la integridad necesaria, uno de 

los pasos previos es analizar detalladamente los efectos logr! 

dos después de la ejecución de los programas, precisamente lo 

que ahora pretendo hacer. 

Para continuar con el mismo método de exposición, anall 

zo los efectos refiriéndome a las tres vertientes (Académica, 

Social-Psicoló~ica y Pol!tico-Administrativa), las tres fases 

(de Integración, Consolidación y Proyección), las tres direc-­

ciones (Masiva, Grupal o Individua\), los dos sentidos (Form! 

tivo e Informativo) y las dos maneras de participación del 

alumnado (Obligatorio y Voluntario). 
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3.1 En la Vertiente Académica 

De lo descrito en el capitulo anterior, ubico tres ta­

reas principales de apoyo al alumnado que considero relaciona­

das estrechamente: 

1. La tarea referente a la difusión de los Principios 

del Colegio; 

2. La tarea de impartir conocimientos sobre el uso de 

técnicas, Estrategias y HAbitos de Estudio a través 

de los cursos y las asesorias basadas en ei folleto 

"Aprendiendo a Aprender"; y 

3. La tarea de Impulsar al alumnado a investigar sobre 

la carrera profesional que deba elegir, proceso que 

suele Iniciarse desde ei momento en que ei alumno -

selecciona las asignaturas de So y 60 semestres. 

Veamos sus efectos. 

3.1.1. De la tarea referente a la difusión de los Prin­

cipios del Colegio. 

Esta se realizó principalmente a través de las activid~ 

des de "Bienvenida" para los alumnos de primer Ingreso. 
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Bajo mi punto de vista, esas actividades fueron insufi­

cientes para tal propósito. Lo pude constatar durante la prim! 

ra Dirección cuando el OPP alcanzó a cubrir con visitas cons-­

tantes a los grupos, practicamente al soi de ellos y por lo 

tanto del alumnado, que en ese entonces cursaban su primero y 

segundo años de Bachillerato (de lo. a 4o. semestres): a los -

alumnos que se impartió el curso sobre Principios del Colegio 

en el Inicio de su primer semestre, los Integrantes del OPP 

les visitaron de nuevo en sus grupos (1985-1986) cuando cursa­

ban sus tercero y cuarto semestre para que Iniciaran la inves­

tigación sobre las materias ·que cursarían en quinto y sexto. 

Uno de los puntos que yo trataba en estas visitas era el refe­

rente a la estructura del Plan de Estudios del ciclo Bachille­

rato del Colegio -sobre el cual la mayor!a siempre mostró un -

gran desconocimiento-, y otro era un recordatorio acerca de· los 

"Principios", con el fin de motivar la Investigación sobre las 

asignaturas antes mencionadas: tampoco en este punto, la mayo­

ria de los alumnos pod!an recordir al menos los aspectos m~s -

esenciales. Es decir la penetración de dichos •emas practica-­

mente quedó nullflcada, en un lapso de tiempo menor a un año. 

Esto se puede atribuir a la falta de Insistencia en su estudio 

durante los meses subsiguientes: por lo tanto a la lnsfuclen-­

cia del curso semanal ex-profeso y en menor medida a que dicho 

curso no hubiese sido Impartido en forma adecuada. 



155 

En realidad, contrarrestar con una semana de platicas -

toda una formación previa de nueve o diez años €n sistemas ed~ 

catlvos tradicionales, repetitivos memorlsticos, anuladorares 

de la iniciativa de los alumnos, sometedora a la autoridad abSQ 

!uta de los profesores; es totalmente lnsuf iclente para hacer 

comprender a los jóvenes que ingresen a un sistema de enseñan­

za novedoso y diferente a lo que conocen. En un lapso tan red~ 

cldo no es posible proporcionar las herramientas necesarias p~ 

ra asimilar desde el inicio el nuevo sistema y los recién ln-­

gresados quedan desarmados ante las posibilidades de cambio 

que ello significa; o mas aOn, ante las posibilidades de enco~ 

trarse con profesores que asumen comportamientos tradicionales 

en un sistema inadecuado para ello. 

Durante la gestión de la segunda Dirección ya no pude 

constatar directamente y con frecuencia en los grupos, este 

efecto, porque el trabajo directo con ellos se suspendió, pero 

los resultados se pudieron observar también -para ambos casos­

por una parte, en las cada vez mAs frecuentes quejas de profe­

sores correspondientes a los primeros semestres, acerca de las 

dificultades crecientes que presentaban los grupos para com--­

prender que "deblan ;eer mAs, tener mas lniclatlva, participar 

en clases, ser menos ¡uguetones en clase" etc., y que haclan -

-y hacen- saber a los diversos integrantes del DPP, solicitan­

do su apoyo para resolver estos obstáculos y por otra parte en 

las constantes quejas de los mismos alumnos de dichos semestres 
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que en grupo o de manera Individual se presentaban -y aón se -

presentan- a solicitar apoyo al DPP por que no entend!an a los 

profesores, "les dejaban demasiadas tareas, los hac!an traba-­

jar en equipos (que nunca hablan puesto en práctica), o por -­

que los profesores no se presentaban a clases, eran demasiado 

autoritarios• etc. 

En slntesis, los efectos insuficientes logrados de esta 

tarea se remiten al hecho de que no se· pudo ejercer la lnflue~ 

cla necesaria para colaborar a detener la calda del ambiente -

académico provocado por la crisis general de la educación uni­

versitaria, originada a su vez en la crisis económica que re­

percute en los bajos salarlos de los docentes y por ende en la 

disminución de su rendimiento, acentuado en el CCHN por con-­

fl lctos Internos y la división de los profesores en grupos po­

llticos antagónicos, división demasiada reiterada, en ocaslo-­

nes superficial y demasiado ldeologlzada, por la cancelación -

historlca del proyecto original del CCH que tuvo un efecto 

frustrante y causó desinterés en los profesores y por la cada 

vez más baja preparación de los alumnos de secundarla que arrai 

tran sus deficiencias a este nivel, todo lo cual se refleja en 

los Indices de eficiencia terminal y de aprovechamiento acadé­

mico en el plantel, pues los propósitos de este Sistema educa­

tivo tal y como se presentaron inicialmente, perfilaban la for 

maclón de más estudiantes con un esp!rltu cientlfico, de lnvei 

tigación y con métodos de mayor contenido autodidáctlco que no 
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se ve reflejado en los Indices mencionados (Ver anexos 16a. ·Y 

16b). 

3.1.2. De la tarea de Impartir conocimientos sobre el -

uso de Técnicas y HAbitos de estudio. 

Lo mismo se puede decir de estos conoctmlentos Imparti­

dos a través de los cursos y las asesorlas basadas en el foil~ 

to "Aprendiendo a Aprender": Insuficientes. 

En esta tarea los .efectos logrados fueron aOn mAs •po-­

bres que en la anterior. pues en ambas gestiones se impartle-­

ron con carActer voluntario para los estudiantes, quienes -da­

do el deterioro del ambiente académico- en su gran mayor!a Ig­

noraron las convocatorias para Inscribirse a dichos cursos, 

acudiendo casi exclusivamente alumnos que ya poseian en este -

sentido una formación previa, adquirida en los ciclos primaria 

o secundarla, es decir, que no hablan reprobado materias, te­

nian mejores promedios que muchos de sus compañeros y por con­

siguiente, menor necesidad de este t.~o de curc.os, o sea que -

quienes mas se interesaron fueron una parte del 4$ sobre 15000: 

una parte de los aproximadamente 600 "Estudiantes Sobresalie! 

tes" que produce este plantel en todos sus semestres y cuatro 

turnos anualmente. 
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En el caso de las asesorlas, durante la segunda Dlrec-­

clOn, se alcanzó una mayor asistencia estudiantil y mas varia­

da porque se lograron acuerdos con solo dos profesores, quie-­

nes obligaron a tomarlas a 4 grupos, dandole un valor a su asii 

tencla para acreditar las materias que ellos lmpartlan: en e1 

tos casos, si participaron alumnos que necesitaban dichos apo­

yos y ambos profesores reportaron mejorlas en el rendimiento -

de los grupos gracias a esta partlclpacOn; acudieron alrededor 

de 60 alumnos durante la primera Dirección y 80 durante la S! 

gunda, esto como ya se sabe, en un universo de 15 mil estudia~ 

tes, fuera de esas pocas decenas, no se logrO ninguna partici­

pación mas, lo cual es muy poco significativo para un plantel 

en el que menos del 605 de los que se inscriben en ellos apru! 

ban examenes ordinarios y menos del 201 lo hacen en extraordi­

nario (ver anexos 17a y 17b). 

3.1.3. De la tarea de Impulsar la investigación sobre -

la Elección Profesional. 

Siendo totalmente deficientes y numéricamente reducidas 

las actividades de las dos tareas anteriores, ademas de estar 

desvinculadas entre si, no podla esperarse un efecto de lógica 

continuidad hacia la tarea de Impulsar a la mayorla de alumnos 

en la fase de su proyección, para investigar y poder decidir -

con mayor seguridad acerca de su futuro académico y profesio-­

nal. Los resultados en esta fase que comprende del 4o al 60 S! 

mestres, también fueron as! muy pobres. 
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En ello, adem~s de las condiciones e Insuficiencias se­

ñaladas arriba, se puede encontrar la Influencia del fenómeno 

que docentes del Plantel denominan como la "anarqu!a académica~ 

Este fenómeno consiste en la !ndefinlcl6n de objetivos unlta-­

rlos; por consiguiente es la existencia de excesiva y antlped! 

gOglca dispersión de ellos, y ya no se diga de las metodolo--­

g!as de trabajo y evaluación en la temática de todas las asig­

naturas, particularmente en las de So y 60 semestres. Esta si­

tuación histórica, los docentes no han podido superarla por·di! 

tintas causas y grados de dificultad, que van desde la Incapa­

cidad dld!ctlco-pedagóglca, hasta las diferencias pol!tlco---­

ldeológlcas Internas, pasa~do por las carencias económicas tan 

to presupuestales como salariales. 

La influencia negativa de este fenómeno estriba en que 

la "costumbre" -en todas las ~reas docentes- de no planear con 

juntamente -y al Interior de cada una de ellas- actividades 

que confluyan hacia objetivos comunes y la reiteración de pro­

gramar casi individualmente o en pequeños grupos, temas, enfo­

ques, métodos de trabajo y evaluación rutinariamente, aplican 

do el menor esfuerzo o cumpliendo solo con apariencias y form! 

lldades (todo esto con evidentes excepciones), impidió y sigue 

obstaculizando planes y tareas de coordinación para Impulsar -

al alumnado a realizar aunque sea elementales Investigaciones 

sobre su futuro inmediato en el Bachillerato y la UNAM en gen~ 

! 
1 



160 

ral. Pues aunque el Plan ú Est~dlo~ deÍ CCH en este ciclo 

(ver anexo 18) deja impllcito que: 

"El cuarto semestre, en cada una de las áreas insistirá 

a su vez en la slntesis racional: teorlas matemáticas y slnte­

sis de geometrla y álgebra, método experimental, teorla de la 

historia, enslyos de investigación y análisis de la expresión 

escrita ••• • 11 

La realidad, en lo que se refiere a los ensayos de ln-­

vestigaclón por ejemplo, mostró la descoordlnación entre los -

docentes y el OPP para impulsar a los alumnos a realizar lnve~ 

tlgaclones sobre su futuro Inmediato académico y profesional. 

Se observó que los profesores responsables de dirigir -

dichos ensayos Ignoraron la necesidad de que los estudiantes -

obtengan Información sistemática sobre las asignaturas que se 

cursan en So y 60 semestres y empezar a indagar sobre áreas 

profesionales y campos ocupacionales, pues es en este cuarto -

semestre cuando deben se!ecclonar dichas asglnaturas que de al 

guna manera se relacionan con algún Interés profesional u ocu­

pacional futuro. Y aunque por el propósito de ampliar la cul­

tura de los esutidantes no se puede pensar que aquella pudiera 

haber sido la única, si pudo ser la primordial Investigación de 

todos los alumnos en este semestre. Es as!, que por la "anar-
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quia académica" existente ni siquiera se pudo Imaginar -y por 

consecuencia proyectar incluirla como obligatoria en él. 

Ante esta sltuac!On, tas actividades que el DPP instru­

mento lo llevaron a convertirse -como en el pasado- en un in-­

termedlarlo entre los docentes y los alumnos para proporcionar 

Información a estos últimos sobre las asignaturas de 5o y 60 

semestres a través de folleterla, plAtlcas de algunos docentes 

de esos semestres, exposiciones grHlcas y exhibición de videos, 

soslayando la posibilidad de realmente orientar. 

Solo hubo un intento fallido durante la primera Dlrec-­

ciOn, para modificar este poco útil intermediarismo Informati­

vo del DPP, al obligar en 1985 a los jóvenes que cursaban sus 

tercero y cuarto semestres a resolver cuestionarlos ºreferentes 

al número, las temAticas, los métodos de trabajo y evaluaclOn, 

la relación entre si y la que tienen con carreras profeslona-­

les, de las asignaturas selectivas para cursar en 5o y 60 se"• 

mestres; ensayo que no pudo continuar por la oposición de los 

grupos contrarios a la DirecciOn tanto de alumnos como de do•• 

centes, pero también por graves fallas en este primer intento 

modificador: 

"al Se invirtió mucho tiempo en procesos redundantes, -

lo cual significó un derroche de recursos financieros pagados 

por la UNAM para orientar ' sus estudiantes. 
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b) Se invirtieron recursos financieros en materiales i~ 

necesarios e inoperantes para llevar el control del proceso. 

c) Estas cuestiones no permitieron atender, como se ha­

bla intentado inicialmente, a los grupos en sus salones de una 

manera adecuada. 

d) El -tipo de- control creo una mala Imagen del DPP 

entre los alumnos. 

e) Gran parte del trabajo efectuado no -resultó agil -

ni creativo- sino que fúe burocratico y poco atractivo, incl~ 

so para los miembros del DPP.• 12 

Por estos motivo, bajo ninguna de las dos formas se lo­

gró modificar tendencias que se han convertido en dos proble•­

mas detectados con anterioridad: 

"a) Hay alumnos que seleccionan materias de So y 60 se-

mestres que no cursan nunca, o desertan o reprueban una o va-­

rlas series. Por lo tanto repiten otro aílo en el Bachillerato 

pidiendo el cambio de materias para ellos 'dlf!clles' por otras 

mas 'faclles'. 

b) Hay alumnos que seleccionan materias de So y 60 se-­

mestres creando una tendencia matricular incl'lnada hacia algu-
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na> asignaturas. Esto ha creado una desproporción marcada ··por 

la demanda excesiva hacia algunas materias hipotéticamente mAs 

'f!clles' -por ejemplo Psicologia 

etas Experimentales, Administración 

y 11 en el Area de Cien­

Y 11 en el Area Históri-

co-Soclal. Ciencias de ia Comunicación 1 y 11 en el Area de T! 

!!eres, en contraste con la baja solicitud hacia otras mate--­

rias mAs 'dificlles' -por ejemplo MatemAticas V y VI y Esta"" 

distica 1 y 11 en el Area de MatemAticas, Fisica 11 y 111 en -

el Area de Ciencias Experimentales- o menos 'atractivas' -por 

ejemplo Filosofla y 11 y Economia 1 y 11 del Area Histórico-

Social y Griego y Latln 1 y 11 del Area de Talleres-. ·Muchos 

de estos alumnos, guiados por estos prejuicios, seleccionan 

asignaturas intrascendentes propedéuticamente para sus carre-­

ras."13 

Con estos problemas sin resolver, que en cierta forma -

influyeron por un lado en el fenómeno de la deserción y por el 

otro iniciaron el fenómeno de la saturación de carreras, difi­

cilmente se pudo modificar la problemAtlca presentada en el m~ 

mento de la elección profesional. 

Es asi que lo mAs tr•cc~ndental ae la ausencia de apo-­

yos suficientes se notó -y sigue siendo as!- en dicho momento, 

desde luego, en él también se notó el efecto de la "anarqula -

académica" que tampoco permitió una coordinación amplia entre 
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el DPP y los docentes de So y 60 semestres lo cual hubiera sía 

nlf icado la mejor base para una orientación eficiente o al me­

nos hubiera permitldo.-conslderando un mlnlmo de coordinación­

durante ambas gestiones, que los "Talleres de Elección Profe-­

sional" Instrumentados por el OPP hubiesen tenido mucha mayor 

aceptación y efecto en la mayorla estudiantil; como no fue asl, 

quienes se interesaron voluntariamente en ellos fueron muy po­

cos y nuevamente resultaron en su gran mayorla aquellos con m~ 

jores promedios. 

Asl, la Influencia del DPP en el Impulso a la lnvestig! 

ción del asunto referido, queao limitada en su aspecto formatl 

vo a los pocos asistentes en dichos talleres (menos de SO en -

ambos casos), y en su a_specto Informativo a los leves efectos 

en una escasa asistencia de alumnos a las plAticas impartidas 

por catedrAtlcos de facultades o escuelas profesionales y a la 

distribución -un poco mAs amplia- de caduca e Insuficiente ml 

crofol!eterla Informativa sobre carreras de la UNAM asl como a 

la consulta de Gulas de carreras, es decir una labor de Infor­

mación limitada casi exclusivamente a los aspectos currlcula-­

res (académicos) de las carreras, información que no alcanza a 

contrarrestar la Influencia ejercida por los grandes intereses 

económicos a través de los medios masivos de comunicación. 

El indicador en este caso siguió siendo la gran demanda 

de las carreras que alcanzaron alta saturación, carreras en 
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las que aún no se puede asegurar que el alumnado las estuviera 

cursando satisfactoriamente desde los puntos de vista académi­

co. per~onal y socloeconOmico. Durante los 5 años analizados -

se registro que el 79.4$ de egresados solicitó ingresar a solo 

17 de 61 carreras profesionales de la UNAM o sea el 21.ai de -

ellas, mientras que solo el 20.6' de alumnos lo hizo para 44 o 

sea a 72l de ellas; de estos el 301_ de alumnos solicitó lngr~ 

sar a 3 carreras o sea a sólo Sl de ellas; el 22.0l de alumnos 

solicitó Ingresar a 4 carreras o sea al 7l de ellas; el 27.4i 

de alumnos solicitó Ingresar a 10 carreras o sea al 16$ de 

ellas; mientras que solo el 20.6i de alumnos lo hizo para el -

721 o sea 44 carreras. Destacan en esta preferencia carreras -

llamadas "tradicionales" como Contadurla, Derecho, Admlnlstra­

cl6n, Médico Cirujano, .Cirujano Dentista, aunadas a carreras -

"de moda" como Clencas de la Comun!caclón Perlodlsm6, Pslcolo­

g!a, Ingeniero en Computación o Relaciones Internacionales. 

Esta tendencia puede denotar que el alumnado buscó ase­

gurar ese as~ecto eligiendo aquellas que por estar saturadas -

pareclan las mas "exitosas", sin tener la certeza -aunque si -

la Ilusión- de garantla laboral con ellas. En todo caso ésta 

tendencia denotarla insuficiencia de conocimientos y reflexión 

en el futuro de ellas y por lo tanto de Investigación amplia y 

actualizada. 
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Estos indicadores estad!sticos (ver anexos 19 y 20) su­

gieren que el trabajo del DPP durante ambas gestiones no pudo 

remontar las tendencias viejas y nuevas ejerciendo una verdad~ 

ra orientación, tal y como se necesita en el presente para 

aportar los cientlficos y humanistas que el pa!s requiere y no 

solo los técnicos o administrativos, publicistas o abogados 

que las empresas demandan para Incrementar su productividad. 

3.2. En la Vertiente Social y Psicológica 

En esta vertiente se destacan dos tareas, a) La de o~i·en. 

tar al alumnado para tomar decisiones sobre su futuro académi­

co y profesional conforme a la situación socloeconómlca munº"" 

dial. nacional y personal y b) La tarea de orientar al alumn~ 

do en aspectos psicosociales. Veamos cada uno de elios. 

3.2.1. De la tarea de orientar al alumnado en la Elec-­

ción Profesional conforme a la situación socio-económi­

ca actual. 

Durante ninguna de las dos direcciones se formuló como 

objetivo llevar a cabo suficientes actividades relacionadas 

con este aspecto. 

La inexistencia de estudios de Diagnóstico Socioeconóml 

co de actualidad en los planos mundial, nacional y/o regional, 
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especiflcamente elaborados para orientar en la elección profe­

sional, Impidió esta formulación y con mayor razón la difusión 

de manera amplia y clara de Información al respecto, tan nece­

saria (y demandada por el alumnado) en estos momentos históri­

cos. 

Solo se llevaron a cabo algunas elementales actividades 

destinadas a dar Ideas sobre la Inserción de carreras en la a~ 

tlvidad socloeconómica del pals, sin poder ofrecer por ejemplo, 

un panorama real del mercado de trabajo profesional al carecer 

-como ya se ha dicho-, de la información actualizada. 

En la primera Dirección de acciones quedaron práctica-­

mente remitidas al con~cimlento de las diferentes opciones pr2 

fesionales que la UNAM ofrece al término del Bachilierato. 

En esta pude observar que la temática no.estuvo sufi•'• 

clentemente elaborada, pero se logró un incremento cuantitati­

vo en lo que a consulta de la Información disponible se refie­

re: se pudo lievar a cabo un control sencillo de asistencia 

pláticas y de exhibición de videos sobre carreras y estimo que 

alrededor de 3 mil alumnos acudieron a estos eventos en 1985. 

Sin embargo la actividad en este aspecto se limitó a dar a co­

nocer solo los aspectos académicos de las carreras {planes ~de 

estudio, horarios, planteles donde se cursan, caracteristicas 
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deseables en el estudiante etc.) pero no se abordó el aspecto 

socloeconómlco sino muy superficialmente. 

Durante este periodo todavla no se conocla la agrupa"-­

ción de carreras en Campos Ocupacionales, solo en Areas Acadé­

micas y por lo tanto la mlnlma Información sobre el mercado de 

trabajo profesional era practicamente nula en el DPP. As! que 

a lo más se informaba al alumnado sobre aspectos académicos, y 

en lo referente a la saturación de carreras, sin establecer la 

relación de este fenómeno con los problemas del mercado profe­

sional del trabajo. Pero erroneamente, el DPP -en forma unila­

teral. obligó a los alumnos de So y 60 semestres a que resol­

vieran un •cuestionarlo Profesiográflce•. para lo cual tenlan 

que indagar datos que :salvo en el aspecto académico de los 

planes de estudio para los que se contaba con bibllografla- no 

estaba suficientemente capacitado el personal del DPP para ev1 

Juar, por desconocer aspectos socioeconómlcos cuya Indagación 

se lnclu!a en dichos cuestionarios, en consecuencia, el aJumn1 

do poco estimulado para investigar, llevado solo por el afan -

de cumplir para salvar el obstáculo, se limitó a copiar textos 

integras, sin efectuar realmente la investigación que se pre-­

tend!a. 

Desde luego, esto incrementó la carga de trabajo al in­

terior del DPP y contribuyó a que la actividad se diera con un 

grado considerable de desorden, impuntualidad y por lo tanto 
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Ineficiencia, provoc~~do ~dem~sJel incremento de los niveles • 

de presión de trabajo Interno y roces entre los pslcopedagogos. 

As!, la obligatoriedad hacia los alumnos, considerada -

conveniente por reconocerle ausencia de la responsabilidad ne­

cesaria para investigar acerca de su propio futuro (agravada 

por el deterioro académico), programada con Improvisaciones, -

sin información apropiada e Impuesta de manera un! lateral y por 

consecuencias autoritarias, se revlrtiO contra el mismo Depar~ 

tamento. 

En la segunda dlrecc!On al suspenderse la obllgatorie-­

dad para lnvestlgar, impuesta a los alumnos, el Departamento -

solo se llmitO a repetir la lnformaciOn -antes mencionada- ta~ 

to en los Talleres de Elección Profesional como en ras platt;• 

cas de profesores de Escuelas Profesionales y Facultades, y en 

la folleterla distribuida; pues la carencia de información so­

cioecon6mlca sistem~tica, amplia, profunda y confiable, per-­

sist!O. 

Po·· os me: 11•os mencionados, los resultados muestran que 

la Inercia en la Eiacción por "tradición", por "moda" o por 

otros motivos insuficientemente razonados se Impuso a la Elec­

ción por Investigación (ver anexo 20), pues de otra manera hu-­

biera sido factible modificar el fenómeno de saturación en 17 

carreras e impactar en la situación socioeconómica del pa!s. 
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3.2.2. Oe la tarea de orientar al alumnado en aspectos 

psicosociales. 

Durante la primera OlrecclOn el efecto en este aspecto 

fue casi nulo, dado que no se puso acento en él. 

Las actividades en este sentido quedaron reducidas a la 

atención individual que evidentemente se proporcionó a un ese! 

so número de alumnos solicitantes de apoyo psicológico. 

Por otra parte una de las medidas implementadas durante 

esta gestión fue combatir mediante sanciones a los alumnos, 

adictos al alcohol y con medidas persecutorias al "porrlsmo•, 

o aún ambas slmult~neamente, dada la frecuente relación que e~ 

tre uno y otro fenómeno se dan en este plantel. No solo el De­

partamento fue responsable de estas acciones, sino todo el 

cuerpo directivo, por lo que a este asunto tan delicado se le 

dló el tratamiento decidido por el Director y sus Secretarios 

m~s no alguno oropuesto -que tampoco lo hubo- por el DPP. Aun­

que es proba~lv que ~n ésta época realmente no existiera .otta 

alternativa, pues la .cAM en su conjunto carec!a del sistema -

de Auxilio con que cuenta en la actualidad y que se encarga de 

dichas acciones oficialmente. 

En la segunda Dirección, ésta vertiente cobró m~s lmpor 

tanela en el aspecto referente al apoyo Informativo sobre ·1a -
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Adolescencia, por ello, el número de alumnos Informados al re1 

pecto, creclO en relaclOn con lo hecho durante la DlrecclOn a~ 

terlor. 

No es posible definir el número exacto porque no exls-­

tleron registros sin embargo se puede estimar que un nQmero s~ 

perlor a cinco mil alu•nos se lnfor•aron sobre el temade·acue~ 

do al Informe 87-88 de esta Dlreccl6n: en ese periodo se publl 

caron dos números, cada uno con un tlraje de 10 mil ejemplares 

de una publlcaclOn especializada al respecto. 

En otro angulo, pude constatar -durante los cursos y.as! 

sorlas sobre Adolescencia Impartidos por el OPP que exlstlO un 

gran Interés de los alumnos por ésta tem3tica, pero nuevamente 

su voluntariedad no fué masiva sino restringida a IÓs mas moti 

vados, con mayor formaciOn académica o que cursando la materia 

de Pslcologla eran enviados por sus profesores; a la lnscrlp-­

clOn de estos mlnlcu~sos.de 20 horas no acudieron miles sino -

apenas medio millar, de los cuales menos de cien fueron efectl 

vos asistentes. 

Pcr otra parte, en este mismo aspecto, el DPP llevo a>C!!_ 

bo un cur•J previo sobre el mismo tema, destinado a profesores, 

con el prop6sitc "'' que a través de ellos fluyera la lnforma-­

clón proporcionada, hacia sus alumnos; o también para que com­

prendieran algunos comportamientos de los jóvenes y evitaran -
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actitudes perjudiciales a las relaciones entre ambos. El núme­

ro de asistentes a este curso según ei informe antes menciona­

do, fue únicamente de 27 profesores (de un universo docente s~ 

perior a 300 o "ea que los asistentes fueron menos del 10~). -

Pero no se sabe a ciencia cierta si dichos propósitos se cum-­

plieron, porque no existe una constancia escrita de seguimien­

to al respecto. La continuidad en Ja participación de estos d~ 

centes fue escasa, solo tres o cuatro de ellos colaboraron pa­

ra Ja publicaicón de "Adolescencia" (cuyo tlraje ya menciona-­

mos) y que tuvo como base el curso mencionado. 

De tod~s maneras no se puede pensar que en ello se com­

prendiera a la mayorla de los 15 mil alumnos y tampoco que •la 

temática haya sido tra~ada en sentido formativo sino informatl 

vo; aunque en ésta Dirección se d!O un paso importante respec­

to a la formulación de dicha temática en particular, no se al­

canzo aún la de toda la necesaria con respecto al proyecto de 

vida del alumno; eso aún esta pendiente, como lo está también 

la manera de llevarla a la práctica buscando ejercer influen-­

cla formadora entre la mayorla del alumnado. 

En resumen, para esta Vertiente, durante la primera Di­

rección se atendió a grandes cantidades de alumnos con temáti­

ca de calidad insuficiente e instrumentación improvisada sobre 

la marcha. 
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En la segunda, se ofreció mayor calidad en la temAtlcay 

mejor planeaci6n en la Instrumentación pero para población re­

ducida. En ninguna de las dos se alcanzó el punto óptimo y los 

resultados estAn a la vista por ejemplo en lo que a Elección -

Profesional se refiere: No se pudo influir para modificar la -

actual saturación en la solicitud de carreras, que tiende a co~ 

vertir a la UNAH en una productora de cuadros Administrativo-­

Legales o de técnicos que demanda la "modernidad productiva•, y 

alejarla de su carácter verdaderamente universitaria, que re-­

quiere estimular sobre todo, la formación cientlflca y human!~ 

tica tan necesaria para nuestro pals en su critica realidad s~ 

cloeconómica y polltica actual. 

3.3. En la Vert~ente Polltico-Admlnistrativa 

En esta vertiente distingo dos tareas a realizar por el 

DPP: 

1. La tarea de orientar al alumnado en el conocimiento 

de sus Derechos y Obligaciones como universitario y cecehache­

ro. 

2. La tarea de apoyar la organización democrática del 

alomnado. independiente del sector docente y de las autorida-­

des. 
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Veamos cada uno de ellos. 

3.3.1. De la tarea de orientar él alumnado en el conocl 

miento de sus Derechos y Obligaciones como universita-­

rio y cecehachero. 

Se lograron escasos resultados durante la primera Dire~ 

clón. Aunque esta labor impl!citamente se inicia con el curso 

de ambientación para los alumnos de primer ingreso y durante -

dicha gestión se concretaba con el propósito de que los alum"­

nos conocieran y eventualmente asimilaran los Principios del -

Colegio, ello -como ya fue mencionado- se logró en medida muy 

reducida. Se pudo comprobar por ejemplo, respecto al principio 

relacionado con la Interacción de docentes y alumnos, que el -

respeto que ambos se deben, pero en particular que los docen-­

tes -por ser los conductores de los grupos- deben a tos alum-­

nos, dejaba de observarse con frecuencia y muchos jóvenes casi 

asumieron una complaciente pasividad cercana a la complicidad 

ante el creciente fenómeno del ausentismo docente y su causa -

de autoritarismo y hasta de corrupción; incumplimiento que por 

otra parte no coloca a los docentes ausentlstas en ventajosa -

oosición de lucha por mejores salarios y condiciones de traba­

je, ni logra con ello el apoyo activo de los estudiantes y en 

cambio si los desprestigia y perjudica a sus alumnos adem~s de 

dafiar a la UNAM ante la sociedad nacional. 
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Durante esta gestión los intentos que se hicieron para 

conclentlzar al alumnado sobre lo perjudicial del ausentismo -

docente, lograron efectos en grupos limitados de jóvenes, la -

mayor!a de ellos integrantes del pequeno sector ya mencionado, 

de "Estudiantes Sobresalientes". En cambio los profesores opue~ 

tos a la Dirección -no todos ausentistas- si pudieron poner 

a su favor a un buen número de estudiantes, apoyados por dos -

pequenos grupos pol!tlcos de jóvenes y por la sección local del 

STUNAH, logrando Inclusive parar las actividades del plantel -

en tres ocasiones diferentes a lo lar~o de los cuatro anos de 

esta gestión. 

Respecto al Departamento, un papel negativo -que ya se 

ha mencionado- jugó la Imposición unilateral de la "obligato-­

rledad" a los jóvenes, y aunque también funglO como difusor de 

los Derechos y Obligaciones del alumnado senalados en los est-ª. 

tutes y reglamentos de la UNAH, ello fue Insuficiente, pues 

acampanado como estaba de la "obligatoriedad" unilateral, re-­

sultO no un elemento de defensa para el estudiantado sino como 

lo vieron -Imponiendo con ello su punto de vista- los oposito­

res, un argumento de la Dirección para despedir profesores co~ 

trarios a ella. Por otra parte se debe hacer notar que a fina­

les rle ésta gestión se agudizaban la crisis económica a nivel 

nacional, la educativa en general y la de la Universidad en 

particular. originando el movimiento contra las reformas pre-­

tendidas por el Rector Jorge Carplzo y que tuvo -como ya sabe-
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mos- su punto culminante en la huelga que paralizó a toda la 

UNAM y que encabezó el CEU. 

Durante la segunda Dirección no hubo resultados dados -

los lineamientos que se dispusieron a este respecto. 

3.3.2. De la tarea de apoyar la organización democr~tl­

ca del alumnado, independiente del sector docente y de 

las autoridades. 

No se logró tampoco algOn avance Imperante durante la -

primera gestión, ya que fue la Onlca que lo pretendió, pues d~ 

rante la segunda -como ya se dijo- no hubo interés alguno ni 

para la tarea anterior ni para esta y por lo tanto no hay re-­

sul tados que mencionar. 

El eje que pretendió instrumentarse durante la primera 

gestión ·concretado por una publicación de car~cter estudiantil 

no funcionó como se esperaba y los Onlcos que se mantuvieron -

activos fueron los grupos que con anterioridad existlan carac­

terizados por su oposición a las autoridades, favorables -como 

ya se ha dicho- a los docentes también opositores, algunos de 

ell~s impulsores de las acciones de dichos grupos. No fue sino 

hasta la aparición del CEU que estos grupos dejaron de mante"­

ner hegemoola en el movimiento estudiantil local, pues muchos 

alumnos que no perteneclan a estos, encabezaron las accioees -
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organizadas por el CEU y con ello le dieron un carácter más i~ 

dependiente a este movimiento durante algun tiempo. 

Aunque en este momento ya se habla retirado la partici­

pación obligatoria del alumnado, como es de comprenderse, sie~ 

do el Departamento integrante de la Dirección, quedó práctica­

mente aislado e inutilizado para ejercer alguna influencia po­

l!tica en la masa estudiantil, desde entonces la tarea de apo­

yar la organización democrática del alumnado prácticamente de­

jó de existir. Sin embargo, dado el carácter espontáneo de la 

organización estudiantil surgida en esta etapa y debido a que 

no se han llevado a cabo modificaciones profundas en la UNAM -

que cimentan las posibilidades para institucionalizar el reco­

nocimiento a la necesidad del alumnado para organizarse de ma­

nera Independiente, definiendo sus propios intereses en la Unl 

vers!dad, resulta indispensable considerar la contln~idad de -

éstas dos tareas bajo la condición de que también el Departa•• 

mento sea autónomo de la autoridad local para que en el futuro 

pueda jugar un papel útil en el cumplimiento de ellas. 
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4. LA EVALUAClON 

Este concepto, ha sido enunciado en la UNAM de manera -

ambigua, en el mejor de los casos~ en el peor de ellos y en la 

práctica, ha funcionado como criterio para destituir funciona­

rios, o amenaza para eliminar instancias. No ha sido consider! 

do realmente, como lo que debe ser: instrumento de gran utili­

dad, para el proceso de planificaicón de corto, mediano y lar­

go plazo. Grave deficiencia reconocida aún por elevadas autorl 

dades de la instituci6n en la época: 

"Las labores de planeación y evaluación, en muchas de-e 

pendencias se perciben como un trámite burocrático más. La ev! 

luaclón parece hacerse más por una actitud de desconfianza o -

de promoción polltica que por una activa y genuina preocupa--­

ción por el desarrollo integral de nuestra Unlversidad ••• • 14 

Distingo tres diferentes tipos de ella. Autoevaluación, 

Que comprenderla solo la operatividad y que podria extraerse 

de informes semestrales o. anuales. Evaluación operativa exter­

na, también -como su nombre lo indica- solo para la operativi­

dad, pero observada desde algún organismo externo a la entidad 

que opera; éstas dos, aplicables en corto plazo y que se pue~, 

den formular en base al seguimiento de metas; ambas pueden se~ 

vir para detectar aciertos y errores en Ja operatividad. Por 

otra parte est~ la evaluación de mediano y largo plazo, de 
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proyección más amplia, es decir la Evaluación de Impacto So--­

cial, en la que se detectarla el cumplimiento de propósitos y 

objetivos de impacto; para el caso del DPP estos serian los de 

tipo Académico, social-Psicológico y Pol!tico-Adminlstratlvo, 

definiendo también Ja eficiencia en el apoyo al alumnado para 

su futura Inserción en la sociedad. 

Durante ambas gestiones y para lo que yo denomino las -

tres vertientes, solo se realizaron Informes anuales generales 

y globales, pero nunca una evaluación de impacto social; más -

aún en algunos años ni siquiera se pudo lograr una evaluación 

operativa externa anual, que diera pie a organizar por lo me-­

nos la memoria histórica del DPP. 

Como se comprender! ésta deficiencia no permite -y des­

de luego no permitió en el pasado- una definición de· los acle! 

tos y los errores cometidos en los momentos mas importantes y 

en las tareas más trascendentales de la actividad del DPP. 

Ello,ha estado sujeto desde luego, a la dependencia que este -

Departamento ha tenido respecto a la dirección local, pues al 

solo haberelfneamlentos, a lo mas cuatrienales, es Imposible -

pensar en objetivos de largo plazo (superiores a 4 años) y por 

lo tanto de•la necesidad de evaluación de impacto social. 

1) Universidad Nacional Autónoma de México, Pablo Gonzalez Ca­
sanova. 6 de mayo de 1970-7 de diciembre de 1972. UNAM, Mé­
xico, 1983, p. 13. 
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CONCLUSIONES Y PROPUESTAS 

El an~lisis presentado a lo largo de los 4 cap!tulos a~ 

terlores, necesariamente tiene que continuar en una serle de -

conclusiones, tendientes.a precisar los puntos y aspectos m~s 

relevantes de la orientación en el Departamento del CCH Naucal 

pan; as! como las deficiencias, restricciones y errores que ll 

mltaron su trabajo y le restaron eficiencia en él. 

En consecuencia, debe culminar en una serle de propues­

tas para superarlas. 

Las propuestas que se presentan, estan basadas en la.ca~ 

slderaclón de que el presupuesto destinado, hasta finales de -

1988. para subsanar los efectos de las carencias y deficien--­

clas de los servicios de Orientación, bien puede destinarse en 

el futuro para fortalecer a las entidades encargadas de dichos 

servicios, previendo mejores resultados que los obtenidos has­

ta ese año. 

Si en el futuro se Incrementa el presupuesto a esos se~ 

vicios, pero se obtienen mucho mejores resultados, la relación 

costo-be~eflcio que hasta la fecha señalada se mantuvo dese-­

qul l lbrada tanto para los alumnos como para la UttAM y en con­

secuencia también para el pa!s; se modificar~ y s 0 r~ sostén de 

una mejor formación académica, con vistas al impulso clent!fi­

co y humanista de nuestra Unidad; reportando as! mayores bene­

ficios para la nación a la que se debe. 
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En forma sintetizada presento cada una de las conc!usii 

nes con sus respectivas propuestas, partiendo de que las condl 

clones económicas que circundan la problemática de laUNAM, see~ 

cuentran fuera de su alcance para modificarlas, específicamen­

te en Jo que se refiere a los aspectos de presupuesto público 

y salarial; pues ello requiere del concurso de todas las ins-­

tituclones educativas de carácter público por una parte, y por 

otra, del concurso de toda la sociedad del pais. 

Por ello las propuestas se encuentran en la lógica de -

las posibilidades Internas, ya sea al nivel local (del CCH Na~ 

calpan), de todo el CCH o de toda Ja UNAM; y consecuentemente 

van dirigidas a la Rectorla, al Consejo Universitario, a la 

Coordinación del CCH, a los futuros Consejo Técnico del CCH y 

Consejo Interno del Plantel Naucalpan, as! como a sus Directo­

res, Profesores y alumnos. 

Prácticamente todas las conclusiones y propuestas extr! 

Idas hasta 1988, que a continuación se presentan. son válidas 

dos años después. Ya que la única modificación de importancia 

realizada posteriormente fue la del cambio de categorla labo-­

ral, de los integrantes del Departamento de Psicapedagog!a que 

dejaron de ser empleados "administrativas de confianza• para -

convertirse en Técnicos Académicos o Profesionlstas de Base. 
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1. CONCLUSIONES Y PROPUESTAS SOBRE LA UBICACION DE LAS DE­

PENDENCIAS DE ORIENTACION EN LA ESTRUCTURA ORGANICA DE 

LA UNAM. 

En el periodo estudiado todas las entidades responsa--­

bles de la Orientación en la UNAM se encontraban ubicadas por 

debajo de sus obligaciones. Su carActer esencialmente adminis­

trativo, no correspondió a las tareas de tipo académico que se 

realizaban. Saltaba a Ja vista que se requerla su reubica--~-

ción en la estructura orgAnica de la institución consideran-

do, tanto a la entonces existente Dirección General de Orient! 

ción Vocacional como a los Departamentos de Psicopedagla del 

CCH y a las dependencias que reali~aban esta función en las dii 

tintas Escuelas Profesionales y Facultades de la UNAM. Era cl! 

ra la necesidad de ubicarlas en el conjunto de dependencias 

académicas; es decir, separarlas del conjunto administrativo -

en el que se encontraban todavla, para finales de 1988. Dos 

aftos después, para el príncipio de 1991, esta conclusión sigue 

siendo vAlida. 

1.1 Sobre la ubicación de la Dirección General de Orle~ 

tación Vocacional 

La conclusión és que para una realización de su trabajo 

más formativo, eficiente y sobre todo vinculado con los Depar• 

tamento de Psicopedagogl• se requiere respaldar su carActer 

académico, separarla de las dependencias de carActer adminis--
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trativo y darle mayor rango para que pueda coordinarse dlrect~ 

mente con los niveles. superiores, medios e Inferiores de las 

dependencias académicas. 

La propuesta es. promover el cambio· del nivel de Direc­

ción que dos a~os despue~ de 1966 aún mantenía: al de Coordln~ 

cl6n de tipo académico; o sea, con el mismo nivel, por ejemplo, 

de la Coordinación del CCH o la Coordinación de Humanidades. 

1.2 Sobre la ubicación de los Departamentos de Pslcope­

dagogla en el Colegio de Ciencias y Humanidades 

Como se podrA comprender a fin de que puedan lncremen·­

tar su capacidad de trabajo y elevar su eficiencia, al igual que 

para la DGDV, es necesario reubicar a los Departamentos de Ps! 

copedagla como entidad académica real, tanto en los planteles 

del ciclo Bachillerato como en la Dirección de la Unidad Acad! 

mica del Ciclo Bachillerato (DUACB) y darles mayor rango, en 

particular al que depende actualmente de esta última. 

La propuesta es que dicho Departamento deje de ser real 

mente administrativo y se convierta en una Coordinación o Sub­

dirección Académica y los Departamentos de los planteles se 

conviertan en Areas Académicas, dejando de ser subordinados de 

las Direcciones locales; que tengan v!nculos directos con el -

actual Departamento de la OUACB renovado y reubicado, sobre t~ 
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do en lo que se refiere a lineamientos, directrices y po!lti-~ 

cas en general y solo en lo particular, vinculas con las Dire~ 

clones de los planteles sin la subordinación vertical absoluta 

que durante las décadas 70 y 80 existió. 
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2. CONCLUSIONES Y PROPUESTAS SOBRE LOS RECURSOS DE LAS 

DEPENDENCIAS DE ORIENTACION 

En el análisis, se pudo ver que los diversos recursos -

asignados a las entidades responsables de la Orientación en la 

UNAM, hasta finales de 1988, resultaron insuficientes. Por lo 

que se podrla concluir que, para poder mejorar en todos los 

sentidos, la eficiencia y la productividad de las entidades e~ 

cargadas de la Orientación en la UNAM, era necesario incremen­

tar sus recursos humanos, materiales, y tecnológicos. 

Dos años después esta conclusión sigue siendo válida, -

por ello se propone· impulsar el incremento paulatino y en pri­

mer lugar, de los recursos humanos y tecnológicos. Que inclu-­

yan la constante capacitación y actualización, además de la r~ 

organización metodológica y operativa; hasta alcanza·r el punto 

óptimo, de lo Indispensable. Se propone que esto se haga paula 

tinamente, para dar tiempo a los reajustes presupuestales nec~ 

sarios. 

2.1 Acerca de los Recursos Humanos en los Departamentos 

de Psicopedagog!a 

Se pudo ver que hasta finales de 1988, estos recursos, 

fueron totalmente insuficiente en dichos Departamentos (un máx.!_ 

mo de 7 integrantes para 15 mil alumnos en promedio); y que no 
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recibieron la capacitación necesaria ni al Ingresar, ni poste­

riormente. Por lo que se pod!a concluir, que el número de es­

tos integrantes debió elevarse y recibir la capacitación nece­

saria, sobre todo considerando que debieron realizar un traba" 

jo con más carácter académico. 

Como dos años después, también esta conclusión sigue 

siendo válida, se propone que dichos Departamentos sean orga­

nizados en los planteles como las áreas docentes: con dos tur­

nos y un coordinador para cada uno de ellos y que al Ingresar 

cada nuevo miembro, reciba capacitación para Integrarse y pos­

teriormente, la necesaria para su desempeño más eficiente. Se 

proponen 12 elementos para los turnos matutinos, en virtud de 

que la población escolar es más densa en ellos; y ocho para 

los vespertinos, a completar un total de 2D integrantes. En el 

nivel de la Dirección de la Unidad Académica del clc1o Bachl--

1 lerato (DUACB), se necesltar!an al menos 6 integrantes, uno -

para atender a cada plantel, más un coordinador general. 

2.2 Acerca de los recursos tecnológicos 

Como se pudo observar, tanto la Dirección General de 

Orientación Vocacional (DGOV), como los Departamentos de Pslc~ 

pedagog!a, requerlan constantemente Información actualizada, -

no solo en los aspectos psicológicos y/o pedagógicos; sJno ta! 

bién, aquellos emanados de estudios de diagnóstico-pronóstico 
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del ámbito internacional, nacional, regional y zonal, en aspe~ 

tos socio-económicos; que reflejaran tanto la situRción de las 

diversas ciencias, disciplinas, profesiones, como la de los 

mercados de trabajo profesional y necesidades nacionales rea-­

les en este sentido. 

Esto sigue siendo válido hacia 1991 por ello se propone, 

formar un equipo permanente de analistas que con apoyo consta~ 

te de pasantes en Servicio Social, mantengan un flujo informa­

tivo, basado en la elaboración y actualización de dichos diag­

nósticos-pronósticos; tarea de la que podrla hacerse cargo al­

gQn sector de la Dirección General de Orientación Vocacional -

en coordinación con el nuevo organismo {actual Departamento de 

Psicopedagogla de la Dirección de la Unidad Académica del Ci-­

clo Bachillerato) que surja en el CCH. De tal manera, que no 

solo aporte la información hacia los planteles de este y/o Pr~ 

paratorias, sino en general a toda la UNAM, para que ésta en -

sus distintos niveles, escuelas y facultades, pueda tomar medl 

das más acertdas acerca de la saturación de carreras, por eje~ 

plo. 
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3. CONCLUSIONES Y PROPUESTAS SOBRE LA PLANIFICACION DE 

ACTIVIDADES DE LOS DEPARTAMENTOS DE PS!COPEDAGOGIA DEL 

CCH 

Al no contar permanentemente con estudios de diagnósti­

co-pronóstico sobre la situación de la Orientación en la UNAM, 

estos departamentos, carecieron de una base para planificar, -

definiendo propósitos y objetivos de mediano y largo plazo; 

claros y sustentados en necesidades sociales mas definidas. 

Ante esta Inexistencia, solo se pudieron establecer ob­

jetivos operativos y programas de trabajo de corto plazo, par­

ciales; basados en una rutina iniciada en la década de los 

anos 70 bajo una situación socioeconómlca mucho menos critica 

que Ja de fines de los 80. 

Ademas, sin darles un seguimiento eficiente y por lo 

tanto sin obtener -por considerarla Innecesaria- una evalua--­

clón de impacto social, que permitiera corregir errores, detef 

tar alcances reales y definir nuevos objetivos, as! como obte­

ner el conocimiento de la incidencia social lograda. Se careció 

por lo tanto, de Instrumentos para definir objetivamente el 

problema a tratar; se dió una escasa vinculación con el virtual 

Marco Teórico; y desde luego con el conocimiento de la situa-­

clón socioeconómica vigente. 
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Por último, la coordinación programAtlca presentó muchas 

y serlas deficiencias, tanto al interior como al exterior del 

Departamento de Naucalpan -y seguramente también de· los demas-, 

que no permitieron estar al alcance de los requerimientos pre­

sentados por la mayorfa de estudiantes. 

A Inicios de 1991, esta conclusión sigue siendo valida. 

Por lo tanto, al no haberse corregido las deficiencias mencio­

nadas, es viable proponer el establecimiento de un organismo, 

o al menos Inicialmente, un programa trienal; que capacite a -

personal de todos los Departamentos de Pslcopedagog!a del CCH 

en: 

1. La elaboración de diagnósticos-pronósticos permane~ 

tes sobre los efectos de la Orientación en la UNAM. 

2. Metodologfa de Planificación (a mediano y largo pi! 

zo), que incluya tamblén,.slstemas de seguimiento y evaluación. 

Todo esto con el propósito de que en los Departamentos 

de Ps!copedagog!a se puedan formular, planes de orientación, -

bien fundamentados, para maYor!as de alumnos, primordialme~ 

te de apoyo formativo, y en segundo lugar informativo; el pri­

mero de los cuales se aplicarla a manera de ensayo, para toda 

una generación de alumnos durante todo su Bachillerato. Con el 

seguimiento operativo que se-lleve, y en base a la correspon--
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diente evaluación de impacto, se podr!a corregir lo necesario, 

para hacer más eficientes los siguientes planes y consolidar -

un nuevo tipo de trabajo. 

Para ese efecto el Departamento de la Dirección de la -

Unidad Académico tendfia que asumir funciones destinadas a co­

ordinar la capacitación, el seguimiento y la normatlvidad ha­

cia los Departamentos de los planteles; en coordinación con la 

Dirección General de Orientación Vocacional, debidamente reu­

bicada y reforzada. Esta a su vez, deberla asumir funciones -

correlativas, al menos para los CCH. Su aplicación a las Pre­

paratorias quedar!a a juicio de los organismo que en ellas ac­

t(Jan. 

3.1 Sobre la Definición del Problema a tratar, en el O~ 

partamento de Pslcopedagog!a de Naucalpan. 

La definición del problema a tratar, en el periodo ana-

11 zado, se quedó en la consideración de que el alumno únicame~ 

te requiere información general. Esta, ya sea para integrar -

al alumnado a medias, cu~ndo ingresa al CCH, o previa a la re! 

lización de un trámite: cuando debe seleccionar las materias -

que cursará en su último año del bachillerato o para elegir C! 

rrera profesional. 
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El hecho de que se haya iniciado muy limitada y margl-­

nalmente la impartición de cursos sobre Técnicas y Hábitos de 

Estudio. -un poco más intensament~ la impartición de cursos 

y difusión de conceptos acerca de la Adolescencia; no implicó 

haber definioo previamente el problema global, a tratar. Más -

bien éstos se impartieron como ensayos o como posibilidades de 

apoyo para las Direcciones locales. 

Esta consideración limitó al Departamento de Pslcopeda­

gla (DPP) de Naucalpan y no le ayudó a resolver la amplia y di 
versa problemática del alumnado en el CCH. Se debió consl-

derarla necesidad de ponderar el apoyo para la formación del " 

alumnado y no solo proporcionarle Información previa a la rea-

1 ización de un trámite; por lo tanto establecer formas más in~ 

tituc!onales de investigar y comprobar si las tres Vertientes 

aqul enunciadas (Académica, Social-Psicológica y Polltico-Adml 

nlstratlva) y las tres fases (de Integración, Consolidación y 

Proyección) reflejan globalmente la problemática que vive el 

alumnado en el Colegio y si son viables para establecer nuevos 

y mejores lineamientos de planificación, de operatividad y ev~ 

luación. 

Como dicha consideración, con sus recursos y efectos 

también continúa vigente hacia 1991, se propone su modifica---

ción: examinando la necesidad de establecer formas de análi-. 

sis Que tiendan a la institucionalización de metodolog!as más 
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completas que pónderen el apoyo para la formación del alumando 

hasta que la reducción de las deficiencias académicas arrastra-­

das por el alumnado del Bachillerato, permita ponderar otro a~ 

pecto que sea necesario. Para Iniciar, se propone asimismo, 

tomar como base una forma de anallsls sustentada en las tres -

vertientes (académica, social-psicológica y poiltlco-adminls-­

tratlva) y tres fases (de integración, de consolidación y de -

proyección), aqul enunciadas. 

3.2 Sobre la Vinculación con el virtual Marco Teórico 

La vinculación operativa del DPP de Naucalpan con Jos -

"Principios del Colegio" que hicieron las veces de Marco Teór! 

co, fue deficiente sobre todo en su sentido formativo y dire~ 

clón masiva-grupal. Es decir, no se cumplió con el propósito -

de formar •mas y mejor a un mayor número de mexicanos". Cuando 

se Intentó fue con actividades discontinuas, poco sistematiza-­

das, aunque su contenido tematice se haya mejorado cualltativ! 

mente. De esta manera se perdió el efecto deseado, debido a las 

mencionadas ausencias de continuidad y sistematización. 

Al Igual que las conclusiones anteriores esta tampoco -

ha sido superada y sigue vigente hacia 1991; por lo cual se 

considera necesario con base en las modificaciones y propue~ 

tas mencionadas arriba: mejor definición del problema, planif! 

caclón mas eficiente y de mediano y largo plazo. elaboración -
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de programas de trabajo con objetivos prioritarios en el sentl 

do formativo y la dirección masiva-grupal; se promueva la cat~ 

garla regular para Jos servicios del Departamento de Psicoped~ 

gogla, no como una materia més sino como asesorlas permanentes 

y semiobligatorias para los alumnos. 

3.3. Sobre la Vinculación con la situación Socioeconóml 

ca Actua 1. 

Al no sustentarse el trabajo del Departamento de Psico­

pedagogla, (DPP) de Naucalpan en un conocimiento amplio, pro-­

fundo y constantemente actualizado de la situación socio-econ~ 

mica en los planos mundial, continental y nacional; en este as­

pecto se desarrolló una actividad con destino incierto, que m~ 

cho pudo alejar al alumno de la realidad o por lo menos no acer. 

cario a ella con la claridad y seguridad necesarias: As!, no se 

le pudo proporcionar información suficiente y veré~ que le per_ 

mitiera elevar su concientizacón y le ayudara a tomar decisio­

nes més acertadas, tanto para él como para la sociedad, en re­

lación a la crisis vivida por el pals. La persistencia en la 

saturación de uno o dos aspectos profesionales, o sean los de 

carreras administrativo-legales y de uso publicitario, con du­

doso éxito en el mercado de trabajo, son prueba de ello. 

Al continuar vigente esta conclusión hacia 1991; para -

superar las deficiencias mencionadas, en base a la propuesta -
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2.2., se propone: asegurar que todos los Departamentos de Psi­

copedagogla reciban información amplía, actualizada, veraz y -

constante, sobre la situación socloeconómíca mundial, contíne~ 

tal, nacional, regional y zonal; procesada de acuerdo a las n~ 

cesldades de la orientación profesional, con énfasis en la si­

tuación de los mercados del empleo y de las necesidades cientl­

ficas y humanlsticas del pals. 

3.4. Sobre la Coordinación ProgramAtlca 

La coordinación programatica, por sus carencias, fuemuy 

deficiente al interior, pero sobre todo al exterior del DPP de 

Naucalpan, dejando de estar a Ja altura de las necesidades que 

presentó el alumnado. 

Como esto persiste en 1991, en base a las propuestas 

2.2. y 3. se considera que es posible abatir las carencias ta~ 

to al interior como al exterior, para elevar Ja coordinación. 

3.4.1. Sobre la Coordinación programAtlca al interior -

del Departamento de Psicopedagogla de Naucalpan. 

Al depender de las diferentes direcciones locales y ca­

recer de autonom!a, el diseño anual de la coordinación progra­

matica del Departamento y su operatividad, estuvieron sujetos 

en buena medida a las necesidades del Director -y su equipo- -
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en turno. que aleatoriamente pudieron coincidir o no, con alg~ 

nos de los requerimientos presentados por el alumnado y lo que 

demandaba la realidad nacional; pero que en todo caso lo limi­

taron~ le restaron ef iclencia y aún pudieron ser factor de ch~ 

ques Internos, de desperdicio de metodologla acumulada, desa-­

provechamiento de personal y/o de recursos materiales. etc. 

Por lo tanto, se sumaron a tos factores que no le perml 

tleron transitar hacia objetivos de largo alcance que contem­

plaran el verdadero apoyo para el mejor y mas provechoso paso 

del alumno por la Universidad en general, no solo por su Bachl 

llerato. 

Factores que hasta 1991, no han permitido elaborar un -

diseño que contempla responder -como es necesario- a la cre~·­

ciente y variada demanda de apoyo formativo y orientación res• 

ponsoble. presentada por la mayorla de alumnos. 

Respuesta que debe contemplar, eventos continuos duran• 

te todo el año; sistematizados y vinculados entre si; dotados 

de objetivos y metas, fundamentados en sus necesidades Académl 

cas, Socio-Psicológicas y Polltico-Administrativas; que poslbl 

liten su integración y consolidación en el Colegio, asl como 

la proyección de sus vidas. 



197 

Eventos que puedan valorarse por su efecto real a futu­

ro, en esas mismas necesidades. 

La propuesta para superar esta limitante, considera que 

el Departamento de Psicopedagog!a del Plantel Naucalpan (y muy 

probablemente también los de otros planteles), obtenga autono­

mla local; que le permita superar el -todavla actual- cumplí-­

miento de tareas asignadas por la obseta rutina tradlc!ona, a~ 

gada a los periodos de trámite administrativo escolar y los l! 

neamlentos cortoplaclstas de los directores en turno; para di­

seftar y operar su propia coordinación programática interna. Y 

que este proceso esté sujeto a la sup..ervis16n y evaluación de 

Instancias centrales, avocadas a la Orientación, por ejemplo -

del Departamento de Psicopedagogla de la Unidad Académica del 

ciclo Bachillerato del CCH y la Dirección General de Orienta-­

clOn Vocacional; debidamente reforzados, reubicados y reestru~ 

turados. Instancias que serian las responsables de medir el 

efectivo impacto social al Interior y exterior de la UNAK; pa­

ra que se pueda observar el rendimiento en el trabajo específ! 

co del plantel Naucalpan; cuyo Departamento, podr!a consolidar 

as! su nuevo diseño para responder a las necesidades formati-­

vas, actuales y futuras, de la mayoría estudiantil y no exclu­

sivamente a las admlnistratlvo-i.nformativas, o aan ceremoniales 

para minorías. 

3.4.2. Sobre la Coordinación Programática hacia el ext~ 

rior del Departamento de Psicopedagogla de Naucalpan. 

Dada la escasa colaboración anual o semestral de los d~ 
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centes locales, en tareas programadas por el Departamento de -

Pslcopedagla (DPP), en las que la mayor(a de esos pocos par­

ticipantes -no siempre en sus propios semestres- lo hacian 

cuando habla promesa de pago y solo la minarla aceptaba hacer­

lo a cambio de Onicamente reconocimiento escrito. Y en virtud 

de la escases de recursos financieros en la InstituciOn, para 

seguir sosteniendo esa colaboraciOn, que a final de cuentas 

por irregular e insuficiente resulto Ineficaz. Se mostrO cla­

ra la necesidad de plantear la coordinaciOn programatica con -

los docentes locales de otra manera. 

El DPP debiO asumir las tareas que le correspondlan, 

adecuandolas a sus reales posibilidades humanas, potenciando -

sus capacidades tecnolOglcas; pero sobre todo, Incrementando -

al maximo la coordinaclOn programatica con las reas docentes 

locales y las entidades indispensables del exterior.· 

A fin de lograr mayor participaciOn docente en las actl 

vidades del OPP, este debiO haber buscado compromisos de todas 

las Areas correspondientes a aquellos en: 1. FormulaciOn de -

la programaciOn anual. 2. CoordlnaclOn de esta programaciOn 

en los puntos posibles, con el proceso ense~anza-aprendlzaje, -

ejercido por los docentes. 3. Que la mayor parte de estos pu~ 

tos se programaran con miras a apoyar a los estudiantes. 



199 

Por otra parte, también fue Indispensable que el alumn! 

do, través de sus representantes participara tanto en el 

proceso de programación como en la coordinación operativa. 

Todo esto a fin de asegurar mayor eficiencia, teniendo 

como base la participación amplia y constante de los estudian~ 

tes y docentes en las labores y objetivos planeados por el DPP. 

Como la problematlca planteada sigue vigente a princi•­

plos de 1991 y los cambios mencionados no se llevaron a cab~ -

la propuesta considera que, cuando el OPP tenga plena autono-­

mla programAtlca local, podrA lograr ·-y tendrA que b"scar per= 

manencla de- la participación correspondiente a la represent! 

ción de las cinco areas docentes locales y del estudiantado, -

-ñmpliamente representado- en el proceso de programación anual. 

Y que en lugar de sol lcitar a los docentes que colaboren parcia!_ 

mente en la operatividad de las tareas ya programadas unilate­

ralmente, como se hizo; se podrAn programar actividades vincu­

ladas con el proceso ense~anza-aprendlzaje, llevado a cabo por 

e 11 os. 

Esto. tanto para la Integración y Consolidación, como P! 

ra la Proyección del alumnado, as! como en las tres vertien-­

tes; de manera semlobllgatoria; en sentido formativo y con dl 

rección masiva grupal. 
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La manera semiobligatoria, seria continua de semestre -

non a semestre par. Previendo seguimiento operativo y evaiua-­

ción de impacto social. 

Esto implica también coordinación con el estudiantado, 

para su participación consciente y entusiasta; que evite rebe­

lión o repudio, al menos en la mayor!a; coordinación que les -

permitirla conocer los resultados de su colaboración, en bene­

ficio de ellos mismos. 

Implica también una mejor coordinación con las entida-­

des exteriores, sobre todo con los actuales OPP de la Direc•--

ción de la Unidad Académica del Ciclo Bachillerato (DUACB) del 

CCH, y Dirección General de Orientación Vocacional (DGOV), asi 

como entidades de la Secretaria de Educación POblica (SEP). 

Servicio Nacional de Orientación Educativa (SNOE), Dirección -

de Secundarias, etc. 

3.4.2.1. Sobre la Coordinación programática hacia el e~ 

terior del Departamento de Psicopedagogia de Naucalpan, con 

las 5 Areas Docentes Locales y los alumnos. La participación -

obligatoria. 

Las estadisticas presentadas en este trabajo y testimo­

nios de alumnos y profesores en llaucalpan, indican que la oblig.!!_ 
tortedad aplicada a los alumnos, en una probable inserción cu-
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rricular de los servicios formativos del DPP; jugarla un papel 

decisivo para el mejoramiento del rendimiento académico estu-­

dlantil. 

Porque la voluntariedad en la mayorla de los alumnos: no 

dió bases firmes para Impulsarlos hacia su superación en el b~ 

chillerato y proyección en el futuro profesional; gracias a que 

su formación en los primeros niveles de enseñanza (primaria y 

secundaria) no la generó suficientemente y la crisis educativa 

de la UNAM, no les permitió asumirla como se deseaba. Por ello 

los programas basados en la voluntariedad participativa del 

alumnad~ tuvieron poca asitencia. 

La inserción curricular implicarla que los servicios 

formativos del DPP, quedaran incluidos en el Plan de Estudios: 

con un tiempo definido (horario semanal); para que e·I alumnado 

los tomara al igual que las materias obligatorias y selectivas; 

por lo tant~ deberla quedar incluido en la tira de materias y 

en los horarios que se distribuyen a los alumnos anualmente. 

En virtud de que también esta probiem~tica sigue vigen­

te a inicios de 1991, sin haber registrado modificaciones im-­

portantes para superarla, la propuesta que se hace. considera 

la necesidad de establecer la categorla curricular, no en for­

ma permanente, sino para un periodo mlnimo de 3 años y máximo 

según se observe la formación de los jóvenes egresados de se--
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cundaria, después de los cambios que la SEP lleve a cabo al re~ 

pecto; par• los servicios b~slcos formativos y eventualmente -

Informativos del OPP. A fin de asegurar la participación del -

alumnado en apoyos tendientes a fortalecer su formación acadé­

mica y para dise~ar una proyección m~s acertada y benéfica de 

su vida; estimulante para la UNAM y provechosa para el pals. -

En ello quedarla incluida también la obligación; para los inte 

grantes del OPP, los representantes de las Areas Docentes, los 

representantes de todos los alumnos y las autoridades locales; 

de participar en los trabajos anuales que se programen, en su 

seguimiento y evaluación de impacto social. Se propone la no 

permanencia, que derivaría en una obligatoriedad transitoria, -

sin calificaciones ni reprobación, diferente a la establecida 

para las 32 asignaturas del plan de estudios (obligatorias en 

su cursamiento para acreditar el Bachillerat~. pero similar 

la de los idiomas Extranjeros, con la diferencia de que pudie­

ra retirarse cuando los Consejos Internos de Naucalpan, Técni­

co del Colegio y Universitario, consideren que los egresados -

de secundaria ya tengan la formación adecuada para reestable-­

cer la voluntariedad participativa. 

Lo5 siguientes puntos se presentan a manera de ejemplo, 

en un probable procedimiento con categorla curricular transit~ 

ria, semiob!igatoriedad participativa del alumno y coordina•"­

ción hacia el exterior del Departamento de Psicopedagogla· (DPP) 

de ~aucalpan: 
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Atención para alumnos de lo y 2o semeostres 

Participación Obligatoria de los alumnos en los tema--­

rios y actividades correspondientes a las Vertientes Académica, 

Social-Psicológica y Polftico-Administrativo. 

Responsabilidad del Departamento de Psicopedagog!a (DPP) 

en: 

1. Definición del problema. lCómo integrar y consoli-­

dar a los alumnos de nuevo ingreso? Definición de objetivos g~ 

nerales para una Generdción de alumnos (3 anos). 

Responsabilidad conjunta del DPP, áreas docentes y alu~ 

nos en, 

2. Formulación de objetivos especfflcos (propuestas 

elaborada por el DPP) sujetos a acuerdos y coordinación en Co~ 

sejo Interno, con profesores de primero y segundo semestres c2 

rrespondientes a las 4 áreas docentes locales y con la repre"­

sentación de todos los alumnos de los 4 turnos del plantel que 

hayan termlando esos semestres y esten cursando o por cursar -

Jo y 4o semestres. 

3. Formulación de recomendaciones para el siguiente 

Consejo Interno que apruebe los acuerdos aplicables ada misma 
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generación de alumnos de nuevo Ingreso para cuando cursen 3o, 

4o, So, y 60 semestres. Formulan los participantes del punto 2. 

Objetivos especlficos, (propuesta). 

a) El alumno de 10 y 2o semestres conocerá, aprenderá, 

y adoptará las estrategias, técnicas y hábitos de estudio ade­

cuados al sistema ense~anza-aprendizaje del CCH. 

b) El alumno de 1o y 2o semestres conocerá, comprende­

rá y asumirá los principios y propósitos del Colegio. 

c) El alumno de 1e~ semestre conocerá, comprenderá y 

asumirá los derechos y Obligaciones que le conceden los estat~ 

tos y reglamentos que rigen la vida del CCH y la UNAM. 

d) El alumno de 2o semestre conocerá y comprenderá los 

distintos aspectos Biopsicosocialo.s concernientes a la adoles­

cencia. 

Temarios para primero y segundo semestres en la Vertie~ 

te Académica, sobre Estrategias, Técnicas y Hábitos de Estudio, 

l. Administración del tiempo de estudio. 

11. Saber escuchar para aprender. 
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111. Saber leer para aprender. 

IV. Saber hablar para exponer. 

V. Elaboración de Apuntes, Resumenes, Informes y Cua---

dros Sinópticos. 

VI. Uso de la memoria. 

VII. Elaboración de gulas de estudio. 

VIII. Preparación de participaciones en clase y/o exam! 

nes en forma Individual. 

IX. Trabajo en equipos (estudio·, tareas, experimentos, 

presentación de trabajos, etc.). 

X. Uso de las bibliotecas, hemerotecas, vidotecas y au­

diotecas. 

XL Otros recursos del aprendizaje. 

Temarios para primero y segundo semestres en las Verti­

entes Académica, Polltico-Adminlstratlva y Soclal-Psi~ológlca 

(aspecto social). 

I. Primer principio. En el CCH debe darse una formación 

creativa y no memorística. 

11. Segundo principio. Relaciones de colaboración y re1 

peto mutuo entre profesores y alumnos. 

111. Tercer principio. Actuar dinamicamente frente a los 

hechos que nos afectan. 
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IV. Cuarto principio. Distinguir lo falso de lo verdad~ 

ro para actuar correcta y justamente. 

V. Quinto principio. Aprender a aprender. 

VI. Sexto principio. Aprender haciendo. 

Vil. Plan de estudios del Colegio (4 áreas académicas, 

métodos y 2 lenguajes). 

Temario para primer semestre en la Vertiente Polltico-­

Administratlva. 

l. Derechos y obligaciones de~ alumno en la UNAM. 

11. Derechos y obligaciones del alumno en el CCH. 

111. Derechos y obligaciones en el salOn de clases y en 

el plantel. 

Temario para segundo semestre en la Vertiente· Social 

Psicológica (aspecto Psicológico). 

l. Temas de Adolescencia. 

4. Procedimiento sobre la obligatoriedad y evaluación 

operativa. El DPP lmpllmentarla sus asesorlas grupales para -

buscar el cumplimiento de los objetivos generales y especlfi-­

cos en cada grupo de los semestres mencionados, extendiendo un 

reconocimiento escrit~ que enviarla a los profesores de las 
áreas que imparten cursos a los grupos correspondientes. SI se 
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considera necesario, este reconocimiento ·podrla tener un valor 

en la califlcdclón de cada materia. Si el alumnado no ha asiml 

lado la mayorla de los temas, as! se hace saber por escrito 

los profesores para que en forma coordinada se busque la mane­

ra de lograrl~ en cada materia del semestre que corresponda. 

5. Norma de trabajo. Se dedicaran tres horas semanales 

a cada grupo (a razón de una hora por sesión); éstas ser~n ,en 

forma de asesorlas que no implican cargar de tareas a los alu~ 

nos, sino actividades de taller en donde se analicen y practi­

quen los temas enlistados e Inclusive se pueda considerar 

orientación y apoyo no sustitutivo, para que los alumnos desa-­

rrollen los primeros trabajos que encargan los profesores, a la 

luz de los temarios mencionados. 

Atención para alumnos de 3o y 4o semestres 

Participaci6n obligatoria de los alumnos solo en tema-­

rios y actividades de la Vertiente Académica, en las· Vertlen-­

tes Sociai-Pslcol6glca y Politlco-Administratlva el Departame~ 

to desarrollarla sus actividades con participación libre del 

alumnado. 

Responsabllldad:del Departamento de Pslcopedagogla (DPP) 

en, 
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1. Definición del problema. lCómo apoyar la consolida­

ción de los alumnos en el sistema del Colegio y su proyección 

académica y profesional? Def inlclón de objetivos generales pa­

ra una generación (2 a~os). 

Responsabilidad conjunta del DPP con Areas docentes y -

alumnos en, 

2. Formulación de objetivos especificas (propuesta el! 

borada por el DPP), sujetos a acuerdos y coordlnaci6n en cons! 

jo interno, con profesores de los 4 t.urnos de 3o y 4o semes-•• 

tres correspondientes a las áreas docentes locales y con la 

representación de todos los alumnos de los 4 turnos del plan-­

te! que hayan terminado esos semestr~s y esten cursando o por 

cursar So y 60 semestres. 

3. Formulación de recomendaciones para el siguiente 

consejo interno que apruebe los acuerdos aplicables a la misma 

generación de alumnos para cuando cursen So y 60 semestres y -

también para los alumnos de nuevo Ingreso; formulan los partl" 

clpantes del punto 2. 

Objetivos especlficos, 

a) Aplicando los conocimientos adquiridos en el año an­

terior, el alumno en tercer semestre iniciará la investiga---
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clón sobre los contenidos. caracter!sticos de los cursos y prQ 

yecclón de las materias selectivas de So y 60-semestre corres­

pondientes a dos Areas académicas, una de lenguaje y otra de -

método • 

b) Continuando con la Investigación iniciada en el se-• 

mestre anterior, en el 4o termlnarA la de las restantes dos A­

reas académicas (una de lenguaje y otra de método) y culmina­

rA con la definición de su selección para So y 60 semestre. 

c) Para ampliar los conocimle~tos iniciados en el año -

anterior en la Vertiente Social-Psicológica, se programarAn ac­

tividades (ciclos de conferencias, publicaciones, exposiciones, 

prActlcas etc.) en coordinación con docentes locales y/o perso­

nal especial Izarlo extern~ sobre temas de tipo socloeconómlco, 

y Pslcosoclal, en las que los alumnos particlparAn 1-ibre y no 

obligatoriamente. 

d) Con el mismo propósito y ampliación de conocimientos 

en la Vertiente Politice-Administrativa se programarAn activi­

dades similares de la misma manera. 

4. Procedimiento para evaluación y aplicación de oblig~ 

toriedad. En coordinación con pr9fesores del Area de Talleres, 

correspondientes a estos semestres (3o y 4o), la investigación 

realizada podrla tener un valor para ayudar a la acreditación 



210 

de sus materias; con las demás materias de las restantes áreas, 

el valor podría ubicarse en la asistencia obligatoria de los -

alumnos a las pláticas informativas sobre materias selectivas 

de So y 60 semestres. El OPP levarla el control de asisten-­

eta las pláticas y lo comunicarla por escrito a los profeso­

res correspondientes. 

5. Norma de trabajo. Se dedicarán dos horas semanales 

a cada grupo (a razón de una hora por sesión) en forma de ase­

sorias grupales, es decir sin tareas; únicamente la investiga­

ción coordinada con docente~ a través de actividades de taller. 

Atención para alumnos de So y 60 semestres 

Participación obligatoria de los alumnos en la Vertien­

te Social-Psicológica, únicamente en su aspecto social. 

Responsabilidad del actual OPP en, 

1. Definición del problema. ¿cómo apoyar al alumnado -

en el autodlseño de su proyecto de vida? Definición de objetl 

vos generales para una generación (un año). 

Responsabilidad conjunta con el OPP, áreas docentes y -

alumnos en. 
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2. Formulación de objetivos especificas (propuesta el! 

borada por el OPP)sujetos a acuerdos y coordinación en Consejo 

Interno, con profesores de los 4 turnos de So y 60 semestres -

correspondientes a las 4 áreas docentes locales y con la repr~ 

sentaclón de todos los alumnos de los 4 turnos del plantel que 

esten terminando So y 60 semestre, asl como egresados del pla~ 

te! que tendrán derecho a voz pero sin voto. 

3. Formulación de recomendaciones para el consejo in-­

terno que apruebe los acuerdos aplicables a alumnos de nuevo -

Ingreso, que pasen a 3o, 4o, So y 60 semestres; formulan inte­

grantes del punto 2. 

Objetivos especlflcos, 

a) A través de la investigación asesorada por·el Depar­

tamento de Piscopedagogla (OPP) y en coordinación con los do-­

centes de estos semestres, el alumno debe conocer todas las P2 

sibilidades y gra~os académicos a que tiene derecho como est~ 

diante de ia UNAM, tanto en esta institución como en otras 

del pa!s y en el extranjero. 

b) A través de la misma investigación, el alumno ~onoc~ 

rá las condiciones socioeconómicas regionales, nacionalesymu~ 

11ales de los distintos campos ocupacionales y carreras profe-
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sionales que ofrece la UNAM y las instituciones públicas de 

educación superior. 

c) A través de la misma investigación, el alumno defini­

ra de la manera más amplia posible, la proyección socloeconóml 

ca regional y nacional del campo ocupacional que más le lnter~ 

se. 

d) Como culminación de la Investigación el alumno debe 

definir sus Intereses, habilidades, actitudes y aptitudes para 

la carrera que considere elegir. 

4. Procedimiento para evaluación y aplicación de obli­

gatoriedad, 

En coordinación con profesores de las asignaturas de ló-

gica y 11, Estadistica l y 11 y Cibernética y Computación 

y 11 del area de Matematicas; Etlca y Conocimiento del Hombre 

y 11, Filosofla 1 y 11, Econom!a y 11, Ciencias Poiltlcas 

y Sociales 1 y 11, Derecho l y 11 y Administración 1 y 11 del 

área del método hlstorico social; Psicolog!a 1 y 11 y Cieno-­

cias de la Salud 1 y 11 del área de Ciencias Experimentales, -

asi como Ciencias de la Comunicación 1 y 11 del área de Talle• 

res; dlse~ar, supervisar y calificar la Investigación socloec~ 

nómica y profeslográfica que realicen los alumnos en los dos -

semestres mencionados, dándole un valor para ayudar a acredi--
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tar una o más de estas materias -aunque no como trabajo 

único-: considerando que podrla hacerse una misma con distintos 

enfoques para hacerla muitivalente. 

5. Norma de trabajo. El DPP de Naucalpan proporciona­

rá asesorias grupales en metodologla de investigación, as! co­

mo fuentes de información; y ensenará al alumno a autoaplicarse 

e interpretar las pruebas de Intereses, Habilidades, Actitudes 

y Aptitudes que le ayuden a definir su elección profesional. 

3.4.2.2. Sobre la Coordinación Programática con las en­

tidades externas al plantel. 

Como fue insuficiente el papel que jugaron las entidac­

des, con las que el Departamento de Psicopedagogla (DPP) de Na~ 

calpan buscó -o llevó a cabo alguna-coordinación, en su oper~ 

tividad o capacitación para sus integrantes. Y en algunos ca-­

sos (conelDPP de la Dirección de la Unidad Académica del Ciclo 

Bachillerato y la Dirección General de Orientación Vocacional), 

resultó tan mlnimo, que prácticamente quedó descubierta esta -

relación, y se desperdició as! la posibilidad de elevar la ca~ 

tidad y calidad de las actividades a coordinar en todos los a~ 

pectas. Se evidenció la necesidad de modificar esta deficien­

cia, en base a cambios también indispensables al menos en las 

entidades de ia UNAH. 
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Como estas modificaciones tampoco se han llevado a cabo 

hasta el primer bimestre de 1991, se considera que de tomar en 

cuenta las propuestas: 1., 1.1., 1.2., 2., 2.1., 2.2., 3 

3.1., 3.2., 3.3. y 3.4.; el OPP de la OUACB deber(a convertir 

se en una entidad procesadora de estudios; coordinadora del 

flujo informativo del nivel local hacia el nivel general de la 

UNAM y viceversa; capacitadora de los integrantes de todos los 

actuales OPP; coordinadora de la normatividad y seguimiento de 

actividades locales; elaboradora de las Evaluaciones de lmpa~ 

to correspondientes al trabajo de los OPP y difusora de ellos 

hacia los Consejos Unviersitarlo, Técnico del CCH e Internos -

de cada plantel, as! como hacia la DGOV, entidad que también -

debería transformarse jugando papeles similares pero con el ni 

ve! que le correspondiera en la estructura org~nica de la 

UffAH. 
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AflEXO 2 
UBICACICN DEL or.l'r.RT•tr.EIJT!' !lE l'~lC!'r"r"'rrr:rA 
~h fl hfthAi•JhHAr~ ht (~ h. O. ~. t. E. 

Org8"ig,..,,.. d• r. Clir •ccidn de 1• Unidad 
Académica d91 Ciclo d• Bachllle,..t:o 

DIRECCION 1 

SECRETARIA! 
AUX. DIREC. 1 

Sl!CRE1' ARIA 1 
GENERAL 

r-f'WiRfJttR•11 Aux.¡ 
Gl!N:ri;~mA 1 

1 

1 Sl!ciurr/\lttA I 
ACAl>i-:MICA 

ISECl~~AU 
¡E SE R ... ~~· 

Sl!ORETARIAS AUXILI!-
IU!S DE f•ítEA 1 

- C.l!Xl'ERIMENT ALES 
- MATl!MATICAS 

: '4'fü:lds 
- l. APOYO ACAD. 

JEFATURA DE JEFATURA DE 
DIWl'OS: DEPTOS:: 

- INGLES - DIVULGACION Y 
- FRANCES EST ADIS11CA 
- Ol'CIONES - SISTEMAS 

TECNICAS - DIFUSION 
- llDUCACION - IMPRESIONES 

FISICA - CENTRO DE DQ 
CUMENTACION 
ACADEMICA 

' 

Sl!CRl!TARIA I 
51!.RV. ESTUD. 

· I SECRETARIA 1 
ADMVA. 

* ! 
JEFATURA DE JEFATURA DE 
DEYl'OS: DEP'iOS: 

- CONTROL ES- - APOYO V ASa-COLAR. SORlh - EXTENSION 
CULTURAL - UNIDAD ADMI-

f ~~.ePfoAdl NISTRATIVA 
- LABORATO-

RIOS 

l-1Jf.NTE: Folld.o f.1 fl:ir:hi11crnl.o de\ Colee.lo ·de Ciencias y Hurnanidad~s, Información pá_!"! 
!~'!f!!'~~~.ni rt!CC Íón- ,.,~ lo lhichJ toxñnicn <k?l. Ciclo ó:! lVdti.llcrab:J, c.c.11., UNAM, S.F •. ·'p. 15. 
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ANEXO 

UBICACION DE l.OS DEPARTAMENTOS DE PSICOPEDAGOGIA EN EL 

!Jl!GANIGRAMA DE LOS PLANTELES DF.I. CICLO BACHILLERATO DE!., 

~ 
Orgenlgr•m• da loa plantoleas 
llndlc:•tlval l•I 

JEFATURAS DE 
DEPARTAMENTO 

• INFORMACION 

oSERV .MEOICOS 

•. SISTEMAS 

,fOLLElEHIA 

SECRETARIA 
ACADEMICA 

, CIENCIAS 
X M NT 

• M/lfLM/\flCAS 

• TALLCRES 

'lllSTORl/I 

DI RECCION 

SECRETARIA GENERAL 

SECRETARIA 
OIJCENTE 

JEFATURAS DE 
DEPARTAMENTO 

•BIBLIOTECA 

.AUUIOVISUAL 

•LABORATORIOS 'lllSTORIA 

•IMPRESIONES • IALLIORES 

SECRETARIA DE 
SERVICIOS 

ESTUDIANTILES 

SECRETARIA 
ADMINIST~ 
T!VA. 

, MANTENIMIENTO 

, COllTROL 
PRESUPUESTAL 

' INTENDENCIA 

l• l L;1 tlisuihución de lt•' departarnt~ntos que cst:\n ~ cnr~o de las Seérctnrfn!' pueden vnrhu 

tic u1~ plnmcl .1 otro. 

FllENTF.: foll~to ~~!!~rato del Colegio de Ciencias y 11~-~j~~~J Información 

para Profesores, Dl.rccci6n de la Unidad Académica del CiGlo de Bachilf.erato, 

P· M. 
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ANEXO 

INFLACION MUNDIAL 1970 -

1970-74 1975-79 

8.3 11.5 

7.2 8.9 

13.6 21.8 

20.5 44.0 

8.9 14.5 

10.0 19.0 

1987 

1980-84 

13.8 

7.8 

33.7 

87.3 

11.4 

53. 7 

.. (a) Variación anualizada registrada hasta el tercer semestre. 
(b) Variación anualizada registrada hasta el segundo semestre. 

1980-86 1987 

18.0 12.7(a) 

6.5 2.9 

35.0 47.2(a) 

95.5 130.0 (a) 

9.2 8.2(b} 

58.6 1S9.6 

Proporción creciente que guardan las tasas promedio de inrlaci6n anual en A.L. respecto a 

la inflación promedio de los países en desarrollo: 

1970-1974 1.5 veces mayor 

1975-1979 2.0 veces mayor 

1980-1984 2.6 veces mayor 

1980-1986 2. 7 veces mayor 

México, en promedio ha acompañado a Latinoamérica en su comportamiento inflacionario, in­

cluso. empeorando su posición un poco más que el conjunto de países 
0

de la región. 

Deterioro del comportamiento inflacionario mexicano respecto a las naciones industriali­

zadas: 

1970-1974 1.4 veces mayor 

1974-1979 2.1 veces mayor 

1980-1984 6.9 veces mayor 

1980-1986 9.0 veces mayor 

1987 SS.O veces mayor 

Fuente: Zcpcda M. Mario J. "México y el marco internacional de la inflación" en 
Revista MOMENTO ECONOMICO, Instituto de Investigaciones Económicas, 
No. 38, México, junio de 1988 1 p. 12. 



ANEXO Sa 

U • N • A • M • 

DElo'.ANOA uE Pl!IMLR INGRESO POR NIVEL 

l 9 7 5 - l 9 8 6 

TECNICO 
CICLO MEUIO SUPERIOR " EN ENFERM!<R. " LICENCIATURA 

1975. 44,280 l~I 1,823 l~I 28,570 

1976 48 475 l~I 2,155 1--LLI 32,502 

1977 62, 735 l~I 3,533 1-2:..LI 33,089 

1978 70,727 l~I 4,277 1---1.:..LI 36,636 

1979 66,894 l~I 4,109 l-2.!.?_I 38,830 

1980 67 465 l~I 3,47Z 1-2....LI 39,005 

1981 66 755 l~I 3,128 1--LLI 40,688 

l...illL._I 70,624 l~I 3,248 1-1.:.LI 42,997 

1 1983 1 75,637 l~I 
1984 1 83,882 l~I 
1985 1 86,095 l~I 
1986 1 82,655 l..É.!.:..LI 

C.fr. Ruiz Massieu Mario 
"EL CAMBIO EN LA UNIVERSIDAD" 
p.98 

2,932 l~I 45,144 

4,439 l~I 48,548 

5,159 1-2:..LI 50,385 

4 612 l~I 47,933 

" TOTAL " 
1~1-2.~l_!QQ_I 
l~I 83,132 l_!QQ_I 
l~I 99,357 l_!QQ_I 
l~I 111,640 l__!QQ_I 
l~I 109,833 l_!QQ_I 
l~I 109,942 l_!QQ_I 
l~I 110,511 l_!QQ_I 

"' l~I 116,869 l_!QQ_I "' "' 
l~I 123, 713 l_!QQ_I 
l~I 136,869 l_!QQ_I 
l~I 141,639 l___!QQ_ 1 
l~I 135,200 l__!QQ_I 
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ANEXO 5b 

UNAM, Evolución de la demanda de Primer 
Ingreso por nivel 1975-1986 

Demanda de 
primer In­
greso al -
Nivel Medio 
Superior. 

Demanda de 
primer lngre 
so al Nivel­
Licenciatura. 

Demanda de 
primer In­
greso a He 
nico en En7 

'-~t---1t---t~--!t---i~-t-~-t-~-+-~-+-~-t-~l---11--~f~ermerla. 

0\0 NMc:f'IJ')'-0 
,..... COCO O'J al OJCO ro 
0\0\C"'Olc:nO\aicn 

FUENTE ANEXO Sa. 
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ANEXO 6a 

U • H , A • M • 

ENSERANZA MEDIA SUPERiúR Y SUPl:RIGR 

DEMANDA ATENDIDA Y liEllANOA NO ATENDWA 

1977, 1984, 1986 

CICLO DEMANDA ED. DEKANDA 
MEDIA SUPEkIO!í ATENDIDA 

. " 
1977 62 735 67.36 

1984 83,882 47.45 

1986 82,655 46.78 

Fuente: 

Ruiz Massieu Mario, 
"EL CAMBIO EN LA UNIVERSIDAD" 
pp. 98, 99. 

Carp1zo, Jorge, 
"FORTALEZA Y DEBILIDAD" 
pp. 4, 6. 

DEMANUA DEMANDA A 
NO ATf;NDlDA LICENCIATURA 

" 
32.64 ·33,089 

52.55 48,5•8 

53.24 47 ,933 

CE MANDA 
ATENDIDA 

" 
95.6 

28.7 

39.4 

DEMANDA 
NO ATEN 
OIDA "-

,~, 

L .... I!.:1 ... 1 
,~, 

"' "' "' 
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ANEXO 6b 

UNAM. Enseñanza Media Superior. Evolución 

de la demanda atendida y no atendida 

1977 - 1986 

1977 1984 1986 

Demanda NO atendida 

Demanda atendida 

FUENTE ANEXO 6a 
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ANEXO 6c 1 UNAH. Enseñanza Superior. Evolución 

1 
de 1 a demanda atendida y no atendida 

1977 - 1986 

1 

1 

,; 
100 

90 

80 

70 

Demanda NO atendida 
60 

50 

40 Demanda atendida 

30 

20 

10 

1977 1984 1986 

FUENTE: ANEXO 6a 



A N E X o 

DLSTRIBUCION ESTIMADA DE ORIENTADORES DE LA D.G.o.v. 

Y ALUMNOS DE LA E.11.P. Y OTliAS DEPENDENCIAS, 

1 
EN EL SoRVICIO DE ORIENTACION lS87 - 1958 

1 Flantel ENF' No.de alumnos D.G.O.V. 
Turno Mat. Turno Ves 

l 3,415 4 3 7 5.8 488 7.2 -----
2 5,464 6 11 9.1 497 ll.5 

3 3,375 5.8 482 7.0 

4 4,716 .4 8 6.6 590 9.9 

5 9, 757 8 6 14 11,6 697 20.5 

6 5,lt.5 4 ll 9.l 468 10.8 

7 4,453 5 4 9 7.5 495 9.4 

8 5,420 5 10 8.8 542 ll.4 

9 5 886 6 5 ll 9.l 535 12.4 

ID.G.o.v. 1 (indefinido) lsin dato sin dato 32 26.6 1 (indefinido) 1 (indefinido) 1 

1 ~ 120 ico.o -----

• El trabajt.i de orientación tm la ENP se lleva a cabo en grupos, no se presenta en esta forma 
porque se carece de número definido de alumnos por grupo. 

N01'A: El número de alumnos por orientador no es exacto, pues puede aumentar o disniinuir f.tegún 1:1 nú­
mero de hor&.s para el que haya sido contratado el orientador (15 6 32 horas semanales). Asimis 
mo se debe tomar en c.:uer1ta ({Ue e~ cada plantel los jefes de sección de cada núclo de orientad0 
res atienden mer1os grupos que sus i:ompa~eros contratados por 32 hura~. -

Fuente: E..ntrcvista a orientat1orE:s en O.G.O.V. (abril de 1989j 
Agenda Estadística 1958, tir. Gral de Pl&ne.&ción, UNAM, s/p. 

N 
N 



A N E X O B 
lllUM. -~tlOll IESCOilfl 10r4'. act.O 1111 • 1NI 

-...- ~ Toul --_ ... jllll _..._ _,..,.. r.., 

lnlcllclcln U,.,,.,..ria 227 1118 538 479 765 fl77 1,442 
P~M"*8 114 76 113 147 297 Zl3 520 
~ 22,907 18.0M 45,882 33,727 88.719 51,111 120,IDO 
Tflenlco audlar 50 1,113 117 2,217 1fl7 - 3,470 3,137 
Ttenlco plQleslonll 8 9 2 o 10 ' 19 
Ucenellllft . 17,018 14,516 l!0,033 42,llOll . 77,051 57,125 134,176 

TOTAi. 40,324 34,096 IOfl,755 71,249 147.071 113,315 260,394 

POSGRADO 

Semeatrt1-7·t -•117.Z -·-· - ... _ 
T .... - llujoroo TCllll -- ...... ToW 

PosgradO{Sin Foc. do -ldllO) 2.962 1,990 4,952 2,918 1,722 4,fl40 3,151 2,037 5,188 

Posgrado de Fac. da MadlciM , 3,806 1,322 5,128 3,808 1,322 5,128 

TOTAi. 6,71l8 3,312 10,080 2,918 1,722 4,&40 11,957 3,359 10,316 

Población EscolarTCllll 270,710 

FUENTE: AGEND.A ESTADISTICA 1988, DIR. GRAL. DE PLANEACION ! UNAM; S.F.;, 5,p, 

N 
N 
CD 



A H E X O 9 

UNAM, POBLACION ESCOLAR DE srrs NIVELES 

1987-1988 (Univeroo de trabajo de la D.G.o.v.) 

N I V E L Población Tot•l: 

lniciaci6n universi tarta 1 442 

Proped6utico musical 520 

Bachillerato 120 600 

T6cnico Auxiliar 3 637 

Técnico Prof'esional 19 

Primer ingreso a licenciatura 31 534 

To ta 1 (Pob. ese. de trebajo base D.G.O.V.) 157 752 

Población total 6 niveles .(Incluyendo reingreso licenciatura) 

Poblaci6n total UNAM (incluyendo alumnos de posgrado) 

Poblaci6n base O.G.o.v. en relación al total de los 6 niveles 

Poblaci6n base o.a.o.V. en relación al total UNAM 

Población eventualmente ampliada D.G.O .. V. (total de los 6 niveles) en re­
lación a. L1 po~l~ei~ .. escolar total de la UNAM (incluyendo población de­
pos¡rado) 

• Incluido en un plantel de bachillerato. 

Incluidojen . plantellsde nivel licenciatura. 

260 394 

276 .710 

Núm. de Planteles 

1 • 

14 

23 

37 

60.5" 

58.3" 

96.2 " 

Fuente: Agenda Estadística 1988, UNAM, Dir. Gral de Planeac.16n, s/p. 

N 
N 

"' 



A N E X O 10 

u.".A·•· POBLACIOll ESCOLAR DEL HIVlL llACllILLlllA1'0 DEL c.c'.H. 

e I e Lo 1987 - 1988 

{UNIVERSO DE TRABAJO DE LOS V.P.P.) 

Pt<IMER INGRESO hEINGRESO TOTAL 
Hombres Muieres Hombres M:u_h:ires Hombres 

COLEGIO DE CIENClAS Y l 10, 702 1 ¡o,c,97 li!JMANIOADES 14,_039 28, 131 42,170 

1 Plantel 11AZcaeotzalco" 2,738 1 2,248 5 1473 4,025 8 1211 
1 Plantel ''Naucalean•• 2,584 1. 1,905 5 1342 3,840 7,926 
!_Plantel 11 ValleJ011 2 1856 1 2,307 5 1874 4,534 8 1730 
1 Plantel 110riente" 2,ess 1 2,153 5,892 3,874 8,748 

1 Plantel 11Sur 11 3 1005 1 2 1009 5,550 3,824 e,sss 

TO T AL BAC HILLERATO u • N • A M 

- Poblac16n c.c.H. en relaci6n al total del bachillerato 

- Poblaci6n C.C.H. en relación a los seis.niveles enlistados tm an~xo 8 
donde no se inc:lu)'e el· to'tal 6e alumnos de licenciatura, sino sólo los 
de primer ingreso de este nivel. 

- Poblaci6n C.C.H. en 1·elaci6n &l total de población escolar de la 
U.N.A.11. (incluyendo posgrados) 

Fuente: A¡enda Estadística 1988, 
UNAM, úir. Gral de Planeaci6n, s/p. 

Mujere• 

130, 799 

6,273 
5 1745 
6,841 
6 1021 
s,913 

60.5 " 

46.3 " 

27.0 " 

PvBLACIOll 
TOTAL 

72,969 

14,484 
13,671 
15,571 
14,775 
14,458 

120,600 

"' ..... 
o 



. CAMPO OCUPACIONAL 

:::,._·'"""-:,,.=..,-.. o:,-:c-o-,"", .. -,-_,,,--o-:OI"'°· .,..:-_,.L. 
~t. ... cca.io"'""IUl'&CICHDI 
·~•CNJiln'AHINGUCM..&U. . • 
~~pi.LA~ ... ~· 

MlutflU& ~!!"~-. -.~·· .-.-.-. "'·""-.,.,_-.._,... ""'· 
~OMoe.Ol. cac.IA'IMltno.b"""CcloH "º 
......... ~OilCllU.1-~0C.l~­
Cltl...-rAAl.'oG"""""""l.A~DI ... ,.... 
n.u.&,l.J tt O'WOOI ~. • 

N:A.~11\ADIU.COHST~~· ----f 
tUl,,o'tC~tlfU:.Cll»IDl""llt4COCl.HD"lAUL, 
r•PCAS.CIH'YllOICC°M~S'f'OTMICllMIOI : , 
Ma.ILSTJUCT\N..MWJMC:io Y O towMclo IN~& 
1:. A.'\&i.IM ., l'IAUIACIQllll 01 u. CAIU.CrllWTC.. cii. 
11.LO. IU fOll"OOUl'IA Y tfl'!S Q1A \.O tW;:tM. M·: 
°"1&#TAN IH O&HI~ A U. OIH""-CIOH 01 Ul'&QOI 
llQ.llDI YCOrill'OAt .. 11 •~U. CQ.ICf'MDAO, • 

~llAta LA T'MMPCR.IAOON y~~ 
~.CCINl1'"-ICQOH.AOAJ11AOC)N Y g· 
~OOl~l~ 
'"""""llllTOI O "'oc:tlOI PNU. LA TJU.Hll'~ 
C:C LAMAlPU IHlfCRCiY. Y .IHllJllL 1( OllNTAN IH\ 
O~ '4 """1'IHIWIHTO T 'Pl'iCCJO*""&JnO OIL 
.... srn•"''"TAI.., WAOVI"'""" 01 LA INOUSTIUa. 
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ANEXO 11 
DIS1'RIBUC10N DE CARRERAS PHOF!SIONALES DE LA UNAM 
EN. CAllPOS OCUPACIONALES. ' 

CARRlllA ". . · ·CAMPO OCU"ACIONAL 

FUENTE: Micro folleto "Carreras que se imparten en la UNAM. 1989" 
D~recci6n General de Orientación Vocacior1al, Secretaría Gent:ral, 1 t;NAM

1 
S.F., S ,F, 

CAlllllllA 



A N E X O 12 

oiferen'cias Drcmedio entre la demanda de inoreso a la UNAN v la 
demanda ñe ora!es[onlstas a la BUT i~S carr~ra~} 

160 

~40 

120 

8 

6 

1>e111&nda 
a la UNAM 

80/81 
t9es 

DeNnda 
a La BUT 

Fuente:HernSndez daribay JesGs, La Orientaci6n Vocacional y el impacto de.la crisis 
sobre el empleo profesional, M~xico, DGOV, UNAM, 1986, p.24. 

N ... 
N 



A N E X O 13 

Diferencias oo¡ carrera entre la deinanda de'lnareso a la UN!lt! X la 
'oemanaa ae eroresion~stas a Ia BUT !carreras ae .; anos> 

( AH&6ea ibG) 

77/St 1978(1982 
-m ""l"2i 

1979(1983 -rrr (!1' 
1980/1964 -rrr-m 1fU'1ru 

1. Actuaria.- 100 '119 26 123 63 151 '72 • 151 57 
2. Artes Visuale••- 100 '186 29 255 143 295 29 295 29 
i. Bibliotecolo9!a.- 100 115 25 230 .225. 235 275 262 68 
11~ Biolo¡;ia.- 100 10!:1 30 127 37 137 56 125 SS 
5. c. Pcl!.tica! 'J ·"'c!:::n. p.-. 100 105 ,. 

J'O 113 ;:2 '121 71 143 2ó 
6. Cirujano O~nt1sta.- 100 104 23 97 23 86 15 78 9:? 
7. comun1caci6n·ar,fica~- ioo 19.4 25 158 175 174 100 210 so 
8. f'ilosof!A.- 1CIO 101 e0 101 104 123 151 1(3 12:> 
9. História.- 100 143 82 152 97 165 58 183 52 

10. Ing. Top. y Geodesta.- 100 67 18 85 118 73 66 113 56 "' 11. Lengua y Lit. Hisp.- 100 130 67 180 57 139 90 153 84 "' "' 
12. Letras Cl~sicas,- 100 89 1~2 132 71 211 86 132 64 
13. Matemt.tic11i:.- 100 116 53 117 70 U3 56 120 59 
14. fol;dico Cirujano.- 100 99 64 89 75 73 93 70 121 
15. Peda909111.- 100 162 32 222 32 262 70 273 61 
16. Pcrio::lisrr.o.- 100 116 ~3 1~0 . 32 162 66 202 109 
:!:7. Ps1colog1a.- 100 112 39 126 58 120 i6 117 39 
18. Rel. Internaci~nales.~ 100 109 67 113 25 129 108 125 92 
19. Sociolog1a~- 100 120 83 134 57 124 83 124 37 

. Fu!!nte,-Hern&ndet·(l~ibay, Jesds; Op. Ci't •. P• 27 

(1) ·- Demanda de ingreso a l.a UNAM. 
(2).- Oeman::la de profesionistes a la BUT. 



A N E X O 14 

D1ferenc1as r carrera entre la demanda de' 1nareso 1a UNAM 
y a ema a e orof e& on:..:. as a .a 

l DilSh 100,\ 
.. lcor:e::is • a os 

mil 19i7/1fSf 
""in '• 

197El1983 
(i} (:!) 

1979lt984 
(i) (.:) 

1980/1985 
(i) ('2) 

l. Ad:!.n1strac16n.- 100 111 . S9 115 60 124 119 137 83 
2. Arquit .. ::tura.- 100 112 22 109 12 109 20 109 27 
3. contadur!a.- 100 94 66 119 311 139 217 157 143 

4. Derecho.- 100 112 49 129 238 134 57 121 42 

s. oise~o Industrial.- 100 120 29 128 21 139 14 157 11 
6. &conorúa.- 100 96 25 ·100 41 91 46 80 61 
7. Física.- 100 100 27 10¡j, 76 107 71 110 95 

s. Geograf!a.- 100 128 97 172 79 249 53 206 76 

9. Ingeni•r!a Civil.- 100 ea· 28 97 24 94 69 97 102 
N 

10. Ingeniero Ge6lo;o.- 100 115 17 132 10 1=9 14 133 10 .... .. 
l1. Ing. Mec.-tlectricista.- 100 89 26 94 '.1.1 93 18 96 30 

12. Ingeniero Qu!mico.- 100 100 32 101 2'7 105 69 104 79 
!.3. Medo Veterinario~- 100 124 11 132 1'1 138 37 140 16 
l4~ Q\11mico.- 100 62 28 75 30 70 55 64 58 
¡5. Qu1mico Fer=acobi61ogo.~ 100 79 il 115 53 111 77 103 83 

~s. Trabajo Social.- 100 138 24 174 88 229 421 293 12 

ruente.- ª~rn~ndez «;u:ibay Jes6sr0p. Cit. p. 28 
(~).-Demanda ae ingreso a la UNAMo 
(2).- Demanda de ·profesioni~tas a la BUT. 



A o 15a 

POBLACION DE ALUllliOS-GENERACION, EGhESADOS DEL BACHILLERATO DEL c.c.H. 

EN TRES Y CUATRO AÑOS 
\ 

l 9 7 l l 9 B B 

GENE PRIMER EGRESADOS EN 3 AÑOS EGRESADOS EN 4 AROS TOTAL EGRISADOS POR 
RA- INGRESO Aflo 1 1 " AÑO 1 1 " GENERACIOH ( 3 'J 4 

CION 1 l_I '--'-' j __ jARos) '-"-' -ZL.I 15,036 l_!lli__I 6,632 l~Ll~I 996 l~I 7,628 l~I 
-E._I 24,074 l~I 8 1025 l_~l--12ZLI 2,043 l~I lo,068 l~I 
_2LI 28,814 l__12ZLI 7 647 l~l_illLI 3,066 l~I lO, 713 l_E,_LI 
_.2!_1 15,937 1~.1~ _l~l__!2ZZ___I l,489 1--.J!d_I 5,550 l~I 
-2LI 25,224 l__!2ZZ___I 5 1532 1~1__!2Z!!__I 3,lll l~I 8 1643 l~I 

....2LI 24,395 1__!2Z!!__1 5 1634 l~l....11ZLI 3,253 l_lliLI 8,887 l-2§_¿_1 
__:zz_I 27 ,215 l_illLI 6 1445 l~l~~I 3,168 l_!k_LI 9,613 l~I 
-7.LI 26,563 l~I 6 1831 l~l__!W__I 3,018 1__!.!.:.L1 9,849 l_E,_LI 
--ZLI 26,835 l__!W__I 1,196 l~l~I 3 1500 l~I l0,696 l~I 

~I 24,485 l___!2!!LI 7 ,135 l~l~I 3,591 l~I io, 726 l~I 
~I 25,629 l___..illLI 1,293 l~l~I 3,502 l--1..ª-:.§_l_!P..zl!Ll~I 
__ig_I 24,684 1~1 1 12s9 l~l~I 3,455 l~I 10 1714 l~I 
_.E_I 24,825 l___!~ __ I 6 1569 l~l~I 3,104 1 __g.:.2__ 1 9,673 l~I 

~I 24,402 l~I 6,825 l~l~I 3,339 l~I 10,164 l~I 
_!!?_I 24, 761 l~I 7,151 l.,.2!l.:.Ll~J l_-_J l_-_I 
-ªLI 23,507 l~I l_-_J __ -_I l_-_I l_-_I 

~ 11Cuadro comparativo de egreso (Generaci6n-oFio egreso) de los alumnos del Bachillerato del 
CCH, cinco planteles, 1973-1985 11 DUACB, Secretaría de Servicios Estudiantiles 

- Ruiz Massieu·, Mario, "UNAM, Medio superior, demanda primer in¡¡reso y demanda atenci6n, 
1972-198611 en El cambio en la universidad 11

, UNAM 1987, México, O.F. p.99 
- Cornejo Oviedo Alejandro, et. al. ''Estadísticas sobre la trayectoria escolar de los alum­

nos del CCH 1971-1987" en Cuadernos del Colegio, No. 26, Naucalpan Méx. Ene-mar. 1985, p.29 

N 
w 
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A N E X O 1 Sb 
Eficiencia Terminal en el CCH de la UNAM. 

Porcentajes de aiumnos-generacl6n egresados 
del BachliiErato en tres y cuatro ~nos. 

1971-1988 

co ..... 
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1 ..... ..... 
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FUENTE: ANEXO 15a 
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Tota 1 egresa• 
dos en 3 y 4 
anos. 
gresados en 

3 anos. 

Egresados en 
4 anos. 
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A N E X O 1~e 

DIRRDICIAS llllt'RK IL -RO DE ALIMIOS QUI! IllGRISAROll 

y LOS QUE EGRESARON DEL c.c.H. "· 

DE 1964 a l 9 6 6 

A 11 O PRillER INGRESO DIFERENCIA DE EGRESADOS DIFERENCIA DE DIFERENCIA IH-
UH AÑO A OTRO 

-,~, 5 276 
,~, 

5 315 39 

5 317 2 ~' 
I~\ 5 112 - 205 

\~\ 5 319 207 

1~\ 26 339 43 

2 423 

2 220 

l 990 

2 114 

l 756 

10 503 

UH Allo A OTRO TRE IHGRllSADOS 
Y EGRESADOS. 

- 2 653 

- 203 - 3 095 

- 230 - 3 327 

124 - 2 9911 

- 358 - 3 563· 

- 667 -15 636 

Fuel'\te: Registro Estadístico del Plantel Naucalpan del C.C.H. 
Secretar!'a de Servicios Estudiantiles del C.C.H. Naucalpan, 116x. 

"' ..... .... 



ALUMNOS 
5500 
5250 

5000 
4750 
4500 
4250 

4000_ 
3750 
3500 

3250 
3000 
2750 

2500 
2250 

2000 
1750 
1500 

1984 

A N E X O 16b 
Diferencias entre el nQmero de alumrios que 
Ingresaron y los que egresaron del Ct,HN de 

1984 a 1988 

1985 1986 1987 1988 

Alumnos que Ingresaron 
(excluye reingresos) 

Alumnos que 
egresaron (varias 
generac Iones) 

FUENTE: ANEX0'16a 
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A N E X O 17a 

llWIMIS IXTllAORDillAJUOS EN BL c.c.H. llAUCAllNI 

l 9 B 4 - l 9 B 7 

~~~ SE PRI- N. P. ACllltlllTA- M. A. 
INSCRITOS " SBNTAROll " " RON " " ---, 

1 61.7 1 1 38.3 1 1 22.9 1 --- 66 294 ___!!!!!_.. 1 40 929 25 365 15 174 25 755 ~ 
L.!~1 64 613 t___w_t 38 406 l~I 26 207 l~I 14 817 l~I 23 589 1--ª!:LI 
l~I 57 344 t___w_I 34 799 l~l 22 545 l~I 14 372 l_ru_t 20 '2:1 l~I 
L . .!!!!!..1 60 709 I___!!!!!__ 1 35 754 l~I 24 955 l~I 12 441 l-2Q.,LI 23 313 1 38.4 1 

1 

EXAlllHKS ORDINARIOS EN EL e. e. H. HAUCALPAH 

1 9 B 4 - l 9 8 6 "' "' "' 

1 ALllllNOS SE PRE- ACREDIT! 
AÑO INSCRITOS " SENTARON " N. P. " ROH " N. A. " 1 1984 1 135 294 1 100 1 106 362 1 78.6 1 28 932 l~I 80 396 1 59.4 1 25 966 l~I 
l~I 132 468 1___!!!!!_..1 101475 l~I 30 993 l~I 76 632 l-2!!LI 24 843 l-1!!!LI 
1 1986 1 136 123 I___!!!!!__ 1 107 413 l~I 28 710 l.......lliLI 80496 l_&LI 26 917 1____!!,!_1 ,-

FUENTE: REGISTRO ESTADISTICO DE EXAllENES ORDINARIOS y EXTRAORDINARIOS DEL PLANTEL NAUCALPAN DEL c.c.H. 
DI LA U.N.A.11., Secretarla de Servicios Batudlantiles, C.C.H. Naucalpan, lléx. 
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ANEXO 17b 
Evoluc!On del porcentaje de alumnos que 

acreditaron y no acreditaron examenes 
extraordlnarlos.UNAM, CCH Naucalpan 

1984 - 1987 

NO Ac,-----..__..._._...._~~~..--------

AC. 

1984 1985 1986 1987 

.¡ 

FUENTE: ANEXO 17a. 
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ANEXO 17c 

Evolución del porcentaje de alumnos que 
acreditaron y no acreditaron ex~menes 

ordinarios. UNAH, CCH Naucalpan 
1984 - 1986 

No. Ac. 

1984 1985 1986 

FUENTE: ANEXO 17a 



AREA DE MATEMATICAS 

lA naturolao de Jos malemóticcu como actiwi.d 
teórica, la genendúación0 lo1 moddo1 matemática.. 
lo •lntesil ~onu!ttius, la opUcación y comprobo­
ción en problema de aUculo, estadística, ciberni­
tica: a en el campo de la lógica. 

AREA DE METODO EXPERIMENTAL 

Conocimienfo del método erperimcntal. asimilación 
de sw principio• btúicos, y aplicación y compraba· 
ción en l.01 campas de Lu ci.encim natundet. de la 
psicología y la.s ciencias de la Jalud. 

Al\EA DE ANAUSIS illSTORICO SOCIAL 

Compnruiót• .. ~ntífica de la historia, /urwJ.nenla· 
ció• racio...Z .i. .,.., .-pre..Wn, "y a¡i6<eción y 
Cfflt"roboci6a en los campos de r. fíloso/irJ, )a, 
rirncÍlll •ocioks y Lu uzWcm de la hútoria. 

AREA DE TALLERES DE LENGUAJE 

Cont>eimimlo del ~emitido y recibido por 
.,.riJo, r1<ionoli:acióñ Je la prin<ipolq ~ de 
la upr<sióo, 1 aplicoción y comprobo<ión .i. IP 
mUina en oiros idiomai, en lot medios modernos 
dt corrwtUcocidn o en otras formtU de e:cpresión.. 

OBSERVACION 

1•.SEMESTRE 2o. SEMESTRE 

MATEM.1TICASI MATEMATICAS 11 

FISICAI QUIMICAI 

.. 
HISTORIA MEXICOI 
UNIVERSAL 
MODERNA Y 
CONTEMPORANEA 

TALURDE TALLER DE 
REDACCIO.V l RED.4CCION 11 

TALLERDE TALLERDE 
LECTURA! LECTURAII 

RACIONALIZACION APLICACION 

DEL HECHO MISMO DEL CONOCER SISTEMATICAMENTE 

3er. SEMESTRE 4o. SEMESTRE 

MATEMATICAS lll MATEM.4TICAS IV 

BIOWG/Al METODO EXPERIMENTAL 

MEXJCOII TEORIA DE LA HISTORIA 

TALLER DE TALLER DE REDACCION E 
REDACCIONE INVESTIGACION DOCUMENTAL ll 
INYESTIGACJON 
DOCUMENTAL l 

TALLER DE. 
LECTURAll/ TALLER DE LECTURA /Y 

So. SEMESTRE 60.SEMESTRE 

MATEMATICAS V MATEMATICAS Jll 
LOGICA l LOGICA ll 
ESTADISTICA l ESTADISTICA ll 
CIBERNETICA Y COMPUTACJON l CIBERNETICA Y COMPUTACION ll 

. FISICAJI f/Slwl l// 
QUIMICAll QU/.11/CA 1// 
B/OLOGIAJI BIOLOGIA 111 
PSICOLOGIA l PSICOLOGIA JI 
CIENCIAS DE LA SALUD 1 ClfSCIAS DE LA SALUD 11 

ESTETICA 1 E.<TETICA 11 
ETICA Y CONOCIM/E,VTO ET/CA Y CONOCIMIENTO 
DELHO.llBREI DEL HOMBRE 11 
FILOSOFIA 1 FILOSOFIA 11 
ECONOMIAI ECONOM/All 
CIENCIAS POUTJCAS Y SOCIALES l CIENCIAS POLITICAS Y SCJCIALES 11 
DERECI/01 DEREC//0/1 
ADMINISTRACION l ADMl.VISTRACION ll 
GEOGRAFIA 1 GF.OGRAFIA 11 

GRIEGO! GR/EGOll 
LATINI LATlN 11 
CIENCIAS DE LA CO.llUNICACION l CIENCIAS DE LA COMUNICACION 11 
TALLER DE DISE!VO AMBIENTAL 1 HLLER DE DISE!VO AMBIENTAL ll 
TALLER DE EXPRESJON GRAFICA l TALLER DE EXPRESION GRAFICA 11 

fUENTE: r·alc-ricia, r61 r_;.· .-¿.vfar 
"El Plcn c_c ~s·1,,.C:io: r!cl Eachillerato" 
en _C_u_a-9.filT_._C_rr_~lc>oic• ~CH Plantel 
r,1aucerr)an-, UNA.~-0.-1-; •aucalpon t:·ex., 
octuLre-c!icio:-r re, s/f , p.6 

l" 

:~ 
"' o 

~ 



A N E X O 19 
DIECISIITI CAllR!RAS DE LA U.N.A.11. llAS 501.ICITADAS POR Al.1-.is IGRlllADOS DIL 

c.c.H.N. DE 1 9 8 4 • l 9 8 8 

ALUllHOS IGllESADOS·SOLICITAllTIS POR 
1984 1 1985 1 1986 1 1987 1 1988 1 TOTAL 

CAARERAS: ALUMNOS 1 " ALUMNOS 1 " ALUMNOS 1 " A!.11111105 1 " ALIJllNOS 1 " ALUllllOS 1 'll 

~ ~~~~~:!a 1~1--1 ;~; 1=1 ~;~ 1=1 ~~; 1=1 ~!~ 1=1 ~ ~: 1 . ~, 
3 Administración l--¡¡j31--l---rii81--l-¡aiJI--. l~l--i-i671--l~l--1 
ST 3 l-sl4125:31-ss¡-1°29:51---s2313°i:31 678 1 32.l 1 548 1 31.2 1 3 ll7 1 30.0 1 
4 Médico Cirujano 1 169 1 1 130 1 1 147 1 l---¡¡¡¡-l--i---r3'71--l---w¡-l--I 
5 Period.yCom.Col. 1----rl9i--1--¡ogl--·-l---rr71--l---¡;¡¡¡1--l--97-l--l~l--1 
6 In¡¡.Mec.y Elec. l~l--1-uial--1----ui!il--l~l--l-SOl--l~l--I 
7 Psicología 1---¡o¡¡-¡--¡~¡--¡--8-9-l--l--96-l--l--95-l--l~l--I 

ST 4 1 528 1 21.8 1 465 1 20.9 1 458 1 23.0°1 482 1 22.8 1 409 1 23.3 1 2 342 1 22.0 1 
8 Ing.er. Comput. l.........!2!_l __ l_ill_l __ l __ 90_l __ l __ 89_l __ l __ 84_l __ l~l--1 
9 Cirujano Dentista! 74 1 1 68 1 1 68 1 1 73 1 1 57 1 1 340 1 1 
lo Rel.lnternac. i--77-l--1--77-l--l--53-l--l--55-l--l--52-l--1---m-l--I 
11 Biología 1 __ 9_8_1--l--6-7-l--l--64-l--l--4-3-l--l--33-l--l----ao51--I 
12 Quím.Farm.Biol. ¡---5-3-¡--¡--5-5-¡--1--4-7-¡--¡--4-9-¡--¡--4-5-¡--l-UOl--I N 

13 Arquitecto l--57-¡--¡--49-¡--¡--50--¡--1--52-1--l--51-l--l~l--I ,. 
14 Med.Vet.Zootec. ¡--82-l--l--791--1---1--l--53-l--l--32-l--1~1--I w 
15 lng. Civil ¡--6-2-¡--¡--4-7-¡--1--5-3-¡--1--3-5-l--l--3-5-l--1---¡m-l--I 
16 Pedagogia l--54-l--l--4Sl--l--30-l--l--53-l--l--4-9-l--1---rn-l--I 
17 Mat.Apl.y Comp. ¡-¡¡;¡-l--l--44-l--l--4-3-l--l--3-7-l--l--so-1--1---WSl--I 
ST 10 1 708 1 29.2 1 649 1 29.2 1 498 1 25.0 1 539 1 25.5 1 488 1 27.8 1 2 882 1 27.4 1 

i 17 l 1 850 1 76.4 1 l 768 1 79.6 1 l 579 1 79.3 l 1 699 1 80.4 l 1 445 1 02.3 1 8 341 1 79.4 1 
Otras carreras 44 1~123.6" --¡sz-¡"2ci:4i~I 20.7 l--.rr51 19.6 l~I 17.7 i--zl621 20.6 1 
Total 61 l_2 423 l!.QQ_,_Q_ ~lioo.o l 1 990 hoo.o 1 2 114 hoo.o l 1 756 hoo.o 1 10 503 1100.0 1 

FUENTE: "Estadísticas de Egresados del Plantel Naucalpan11
, Secretaría de Servicios Estudiantiles 

del C.C.H. Naucalpan. 
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. ANEXO 20 

Evolución en los seis Campos Ocupacionales 

ALUMN S 
de 17 carreras m~s solicitadas por egresados del 

CCHN 1984 - 1988 

500 

450 

400 

350 

300 

250 

200 

150 

100 

50 

NOTA: 

C.O.Vll 

e.o. v1 
e.o. 11 

c.o.v. 

C.O.l 

C .O. IV 

1984 

C.O.l. Cam
00

po 
" 11 " 
" 1 V " 
" V 

" VI " 
11 VII 11 

1985 1986 1987 1988 

Ocupacional l, 
((, 

IV, 
V• 

V l ' 
VI l, 

"Desarrollo del Agro" 
11 Sadlud 11 

"Industria de la Construcción" 
"Industria de la Transforma---
ción y Maquinaria". 

"Economla y Administración" 
"Relaciones lntergrupales" 

FUENTE: ANEXOS 11 

y 19. 
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